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UN MUNDO AMENAZADO. 


a) Síntomas de angustia. 


En anteriores Reflexiones creo haber puesto de manifiesto 
que en la que se nos aparece como la infancia espiritual por la que 
el hombre está aún atravesando, la gran: mayoría de éstos no 
poseen inteligencia especulativa, o por lo menos no está ella 
desarrollada de modo adecuado; a lo cual se debe, entre otros 
males, el de su general ineptitud para idear o poner en práctica 
órdenes socio-políticos o socio-económicos equilibrados, o hasta 
para adaptarse a ellos. Se ve él asediado, atormentado y hecho 
víctima, además, de vastos conglomerados de ideas falsas, de 
desquiciadoras pasiones que llegan a ejercer sobre el un tiránico 
imperio. Ellas lo estrujan, lo zangolotean, lo arrojan de un lado a 
otro hacia situaciones de las que, del todo desconcertado, no sabe 
liberarse, resultando siempre ser la víctima. 


Y tal situación prosigue, por más teñida que se muestre de 
uno o de otro matiz. Aun más, prosigue con gravedad creciente, en 
un mundo que, sin embargo, ofrece diversos aspectos del todo 
nuevos, que sólo encuentran pobre analogía con los de otras 
épocas conocidas. En todo caso, está atravesando también ahora el 
hombre, a cada paso, por estados del más grave riesgo. Algo de ello 
ha quedado mencionado en el libro anterior. Pero preténdíase en 
él, en particular, hacer notar los cúmulos de absurdas extravagan- 
cias en que con tal frecuencia se sume la mente humana. Pasando 
algo por alto otras graves tragedias a que ellas también precipitan a 
los hombres y con. el propósito de hacer más aparentes las 
anomalías, fueron tratados esos temas envolviéndolos en imágenes 
figuradas o alegóricas o hasta matizándolos de cierta triste ironía. 
Tal modo de exposición no parece ser propio para las presentes 
reflexiones. Una mas directa contemplación del mundo actual, tan 
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recargado de problemas punpentes, requiere revestirse de plena 
objetividad. La situación es demasiado seria. Más aún cuando se 
considera que, si en épocas anteriores tenía tiempo el hombre para 
readaptarse sucesivamente a las condiciones que se le iban presen- 
tando, hoy sus problemas parecen desbordarse, venírsele encima, 
como cataclismos. No le permiten hacerles frente ni siquiera con 
seguridad y confianza. Se siente el, por eso, anonadado; prefiere 
hacerse el sordo; prefiere no verlos. Permanece entonces aturdido 
por los sufrimientos, embebido en sus quehaceres o absorto entre 
complacientes esperanzas, sin percibir del todo ni comprender el 
sentido de las diversas manifestaciones de agitación social que, al 
modo como el azogue marca la temperatura en el termómetro, se 
van presentando con tenacidad persistente. Pero en el fondo, por 
eso mismo, una tremenda angustia parece corroer las entrañas de 
los hombres y las sociedades (*). | 


Y es que no puede ignorarse que vivimos en un mundo 
lacerado. Las sociedades sufren un proceso de desgarramiento. Las 
más, no sólo por la existencia de miseria en ellas. Miseria, al lado 
de la opulencia, la ha habido en la mayor parte de las civilizaciones 
que la historia registra. La diferencia es que hoy el hombre —0, por 
O menos, una masa importante de ellos— ha adquirido plena 
conciencia de la injusticia que tal diferencia representa, y procura 
abolirla. Pero aun entre estos mismos hombres, unos persiguen 
lograr sus propósitos con métodos casi antagónicos de los otros. 
Los unos creen que debe ser repartida la riqueza de los ricos; los 
segundos piesan que, sin que éstos sufran merma, debe elevarse el 
nivel de la de los pobres. A unos terceros —y en buen número— 
sólo les preocupa su propio bienestar, dar la mayor satisfacción a 
las exigencias de su codicia. Y lo peor de todo tal vez sea que los 
medios de perseguir sus objetivos no tan sólo son tan diferentes 
entre unos y otros, sino que se les defiende siempre con sumo 
ardor y la mas inexorable contumacia. 


Si numerosos son los síntomas del grave desconcierto reinan- 
te, a veces sólo aciertan a hacerse ellos notar en formas aberrantes. 
Pero si bien son sólo síntomas, el hombre de muchos de ellos se 
alarma, sin llegar a apreciar que otros son los males, y profundos, 
que dan estimulo a tales manifestaciones exteriores. En todo caso, 
constituyen éstas sólo ligeros índices de la efervescencia en que la 
humanidad bulle, en su búsqueda —sea consciente, sea exaltada- 
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mente; .pero siempre en medio de gran ansiedad— de nuevas vías 
que la conduzcan hacia una liberación de sus muchas dolencias. 


Conviene que, antes de penetrar en problemas más sustancia- 
les, anotemos, aunque sea algo de pasada, ciertos fenómenos 
sintomáticos, que si bien no siempre son en sí de mucha gravedad, 
se hacen hoy muy ostensibles. Me referiré, en primer lugar, a 
aquellos que pueden observarse en el mundo capitalista. 


Son claras las voces de rebeldía, de protesta, de rechazo total 
que van revelando el estado de confusión y agitación que, en gran 
parte debido a sus intimas contradicciones, en aquel mundo viene 
rigiendo. Vemos producirse en esas sociedades claras expresiones 
de una fogosa tensión social, que van desde el estallido de huelgas 
de obreros y empleados y de revueltas estudiantiles hasta la 
proliferación de guerrilleros en el seno aun de las más avanzadas de 
ellas; todo lo cual viene agregado al alto indice de delincuencia y a 
los frecuentes actos de terrorismo, sobre los que más adelante 
habrá que volver. Otro curioso fenómeno se produce también 
esporádicamente en las actuales sociedades capitalistas. No obstan- 
te su relativa intrascendencia y su limitada esfera de acción, 
constituye él un aspecto insoslayable de la realidad presente, por 
ofrecerse como el síntoma de un particular estado anímico algo 
extendido. Consiste él en los movimientos de grupos juveniles, | 
genéricamente llamados beatles, beatniks, hippies o similares. Se 
ha llegado a hablar de la suya como de una generación beat. En 
todo caso, encarnan esos grupos una forma de expresión de la 
insatisfacción y la rebeldía juveniles frente al sistema moderno de 
la vida; de protesta hacia el sentido sórdido 'de las civilizaciones 
industriales, hacia las convencionales pero rígidas restricciones al 
comportamiento sexual, así como también hacia la opulencia. Y es 
claramente revelador que tales grupos se presenten, de preferencia, 
precisamente en el seno de las sociedades más desarrolladas. Los 
miembros de tales agrupaciones, liberados de vetustas trabas 
ideológicas, también rechazan otras formas de hábitos sociales, 
como la vestimenta, el aseo, la actividad productiva, la riqueza, el 
confort (*). Hasta podría hallarse en ellos cierta analogía en este 
sentido con antiguos eremitas o anacoretas, que también expre- 
saban tales rechazos (**); aunque estos entregábanse al ferviente 
deseo de adorar a Dios, mediante las vías de la penitencia y el 
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celibato, en tanto que los modernos nada tienen de ascetas; se 
distinguen, en cambio, por una visión nihilista o anarquista del 
mundo, por su carencia de concepciones filosóficas o religiosas, su 
culto al no pensar, su atonía o negativismo moral y una no 
disimulada promiscuidad en las relaciones de intercambio sexual. 
Es por eso que su protesta se manifiesta en forma muy ostensible, 
hasta con exhibicionismo y. no oculta cual lo preferían los 
anacoretas. Aquel mudo clamor que parecen ir emitiendo esos 
hippies, viene a ser en realidad como la expresión de una confusión 
sufriente, de una rebelión sin armas. El que se hayan entregado 
también: ellos a fumar marihuana o sometido a los efectos de 
alucinógenos no altera el sentido esencial de su aparición, aunque 
ello acentúe ciertas consecuencias negativas que en el medio social 
acarrez su conducta. Lo que sí parecería descubrirse, tanto en los 
miembros de esos grupos como en los antiguos anacoretas, es que 
sus formas de rebelión corresponden por lo común a espíritus 
inseguros, de los que ninguna creación positiva emerge, (*). 


Una actitud de rebeldía de las ¡juventudes en su comporta- 
miento sexual no es del todo reciente, sin embargo. En los 
conglomerados urbanos del Occidente, especialmente, según 
parece, en los Estados Unidos (**) se extendió entre las juventu- 
des, luego de terminada la Primera Guerra Mundial, la práctica de 
un intercambio sexual del todo libre de convencionalismos. A la 
vez se intensificaron desde entonces los movimientos en pro de la 
liberación de la mujer del estado de opresión a que en las diversas 
civilizaciones, y en eminente grado también en la Occidental, se la 
había tenido sujeta. Pero, en buena medida, aún se la sigue así 
manteniendo en muchas partes; lo que constituye prueba de la. 
refinada astucia que caracteriza al macho de la especie humana. No 
parece dudoso que esta tendencia liberadora persista, sin embargo, 
dado que ya la mujer comenzó a descubrir_los hábiles trucos del 
hombre. 


Otra manifestación moderna, que revela un anhelo de cambio 
social, a la vez que de recuperación del terreno a veces acelera- 
damente perdido por las confesiones religiosas, lo ofrecen los 
muchos y d'"ersos movimientos de esta tendencia que tanto han 
proliferado en los últimos tiempos. Ostentan ellas diversas fuentes 
de inspiración, sean bíblicas, orientales o astrológicas, que es 


(*) Montagu 163 y sgts. Marcuse: Fin de la utopía 23/24; Id, Eros 41; 
Masset 15. 
(**) Lindsay € Evans 
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frecuente se hallen tan cargadas de esoterismo o hasta de 
misticismo, como carentes de calificado aparato filosófico. A tal 
punto puede llegar el exotismo en estos circulos, que se ha dado el 
caso, según se cuenta (*) de comunidades universitarias católicas, 
en que el capellán y los asistentes fuman marihuana, para facilitar 
el paso del Espíritu. 


Como reflejo de las inquietantes incertidumbres reinantes en 
la época pueden consignarse asimismo muchas desconcertantes 
expresiones artísticas. Los artistas poseen muy fina sensibilidad 
intuitiva, es bien sabido; lo cual les permite traducir el sentir que 
bulle en la sociedad que los rodea. En anteriores Reflexiones me 
referí ya a una literatura obsesiva en los países rezagados. Pero no 
es sólo en ellos donde aparece hoy la protesta o el deseo de 
cambio. Ni es éste, en realidad, un fenómeno nuevo. Ya Sorel dijo, 
por ejemplo, que la literatura triste tuvo éxito durante casi toda la 
historia (**). Hoy la pintura llamada no figurativa, que ha 
rechazado los cánones tradicionales, la simetría, el orden, la 
representación, —que a mucha gente asombra por producirle la 
impresión de antojadizas formas y manchas de color— constituye 
la plasmación visual de intensas luchas inconscientes, que afloran 
desde una sociedad asediada por sus problemas y que no descubre 
rumbos adecuados para superarlos. Otras escuelas pictóricas pre- 
fieren acudir a sistemas arbitrarios de expresión o bien a diseños 
geométricos, en que todo se halla estrictamente ordenado, siguien- 
do pautas de distribución, formas y color preformulados mate- 
máticamente. También allí se hace ostensible un empeñoso anhelo 
por desamarrarse de trabas impuestas por la tradición, aunque a 
veces sometiendose a otras. 


La confusión que producen muchas de esas formas artísticas, 
por su carencia de organizada composición e ilación, como ocurre 
también con los sueños, se ve, es verdad, agravada en la práctica 
por la presencia de expresiones no verdaderamente artisticas, o sea 
de falsificaciones formales pero vacías de inspiración y de propie- 
dades estéticas, que hasta han llegado a ofuscar a veces el criterio 
de ciertos conocedores. Fue ello, sin duda, lo que llevó a Einstein a 


decir que la pintura y la música están hoy netamente degeneradas 
(e), 


(*) Garland 28 
pes ) Sorel 68 
e.) Einstein 15 


En todo caso, lo que de autentico existe en las verdaderamen- 
te valiosas obras de arte de tales indoles evidencia, sin embargo, en 
sus autores tanto un desesperado afan de busca de nuevas formas 
plásticas, como un rechazo de las conocidas, por parecerles 
corresponder a manifestaciones de todo un mundo que ven 
desquiciarse. Pero que ellas constituyen a la vez el reflejo de la 
angustia reinante (*), lo muestra la amplia aceptación que alcan- 
zan. Aún las falsificaciones. Pues también éstas reflejan las reali- 
dades de un mundo en que tal imperio han cobrado ellas. 


El baile moderno, cuya música desdeña la frase melódica y, 
con inspiración negroide, acentúa los ritmos tronantes que fomen- 
tan movimientos corporales de distorsión e inducen al atolon- 
dramiento o el frenesí, hace ostensible a su vez el deseo de 
rechazar las trabas que ofrecen unas sociedades humanas llenas de 
contradicciones y tabúes y cuyas metas aparecen inconsistentes o 
dudosas. En otro rango, también lo muestra la llamada música 
concreta, que acude a expresiones anárquicas en rechazo de todo 
reconocido valor musical. 


Si lo arriba expresado encuentra validez preferente en los 
países capitalistas, así como, en parte, también en el llamado 
Tercer Mundo, van haciéndose también claros los síntomas de 
grave efervescencia social en aquellos que se encuentran sujetos a 
regímenes socialistas. Envolviéndose en espesas cortinas de secreto, 
hacen lo posible estos por ocultar la realidad de su acontecer 
interno, pero ni así pueden evitar que se trasluzcan las serias 
irregularidades que en su administración y en su sociedad se 
producen, como la prevaricación en sus funcionarios o la antes 
mencionada extensión del alcoholismo en el pueblo. No obstante 
la severa represión que esos gobiernos ejercen, tampoco llegan a 
impedir —tal es la fuerza que ellas adquieren— que voces de 
protesta, hasta de personas altamente calificadas, se hagan es- 
cuchar a través de las barreras de represión interpuestas. Tales son 
los casos de Amalrik, de Solzhenitsyn, Sajarov, Shafarevich, 
Agursky, Orloy y muchos otros que, desde dentro o lúego de 
emigrar, hacen públicos llamados hacia una búsqueda de la razón y 
de un espíritu de mayor respeto y dignificación del hombre, o bien 
que persiguen un cambio de aquella política imperialista, opresora 


(*)  Barraud 15, Ueberwasser 
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y de ejercicio de la fuerza como elemento regulador de la conducta 
social, que en esos países se ejerce. 


Como ya dije, son estos algunos de los síntomas que hacen 
alusión a problemas mayores. Existen a la vez otros bastante más 
graves, por producir efectos daninos muy extensos. Se trata aquí 
sobre todo de una efervescencia en el desencadenamiento de 
ciertas pasiones humanas, en particular del fanatismo y del odio, 
que por su calidad de generadores de violencia son constantemente 
estimulados, en una humanidad que se tambalea en violentos 
desequilibrios, por sectores que en cualquier agravación de las 
crisis buscan lograr su provecho. 


b)  Fanatismo, odio y violencia. 


Fanatismo y odio han existido casi siempre entre los hom- 
bres. Tambien se han extendido repetidamente entre ellos las olas 
de violencia. Aún mas; sin ésta no hubieran podido realizarse 
muchas de las grandes reformas ni ser alcanzados los importantes 
progresos logrados, cuando tuvo el hombre que romper por vías de 
fuerza con estados de esclavitud, explotación o coloniaje o cuando 
se vio enfrentado a inminentes amenazas de una u otra índole. 


Mucha de la violencia hoy desencadenada tiene, sin embargo, 
un origen diferente. Es la obra planeada y en gran escala ejecutada 
por individuos, partidos o grupos político-sociales, o hasta por 
bandas de organización internacional, que explotan psicológi- 
camente la insatisfacción de las masas o la miseria popular. Actúan 
ellos ateniéndose a una fría política inspirada bien sea en Marx y 
Engels o en Georges Sorel, los cuales fundábanse en sus propias 
interpretaciones de la ley dialéctica. Sobre esto volveremos en otro 
lugar. 


Utilizando la fuerza pasional que pueden originar las graves 
desdichas, promuévese, pues, la agitación en el espíritu de los 
pueblos o de los individuos y se les impulsa hacia estados de 
permanente inconformidad. Hácese estallar en ellos la rebeldía 
sistemática, la agresividad verbal o la demencia, dirigidas a actos de 
sabotaje, de destrucción, de homicidio o de masacre. Caso típico y 
reciente de la propagación de pujantes sentimientos colectivos de 
(*)  Barraud 11 
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odio entre las masas fue el de Hitler, de quien uno de sus más 
notables biógrafos sostiene que poseía una capacidad ilimitada de 
odio. (*) Llamando en su auxilio a las fuerzas del irracionalismo 
pudo él arrastrar rapidamente a las masas de un pueblo experi- 
mentado y culto hacia un estado histérico compuesto de entu- 
siasmo, credulidad, angustia y devoción (+*). 


Otros actúan de modo diferente. Lanzan piedras y esconden 
la mano, protegiendose en la sombra. Mucho de interés en una 
notoriedad personal ocultan no pocos de esos agitadores; represen- 
tantes de las llamadas ultra-derecha o ultra-izquierda, o bien de un 
ultra-nihilismo, que renuncia a todo razonamiento coherente, cosa 
que va haciéndose presente cada vez con mayor énfasis, mayor 
frecuencia y mayor alevosía. Salvo en el caso de los guerrilleros y 
otros luchadores, es infrecuente que aquellos agazapados azuza- 
dores pónganse en las filas del combate o sucumban en acciones a 
que hayan ellos incitado. Pero sí es común, en cambio, que, 
inculcados de resentimiento, educados sus dirigentes en el ejercicio 
de la violencia y la discordia, ofrezcan por doquier los partidos 
extremistas, pero quizás con mayor frecuencia los del Tercer 
Mundo, continuos espectáculos, hasta en su propio seno, de 
disidencia, de fraccionamientos motivados por ambiciones caudi- 
llistas; de recíprocos ataques furibundos, contaminados de viru- 
lencia y erizados de insultos. La enseñanza del odio, el ejercicio de 
una permanente beligerancia, se vuelven así contra ellos mismos 
con un efecto de bumerang. Es el destino que parece fatalmente 
corresponderle al juego político, sobre todo de las izquierdas. 


Repercusiones indirectas de tales incitaciones se muestran 
hoy, por eso, en otros diversos aspectos; como en el aumento 
considerable de la criminalidad, la persistente comisión de actos 
terroristas, el desencadenamiento del energumenismo, que en 
anteriores Reflexiones quedó ya mencionado. 


Es cierto que el terrorismo como arma política ha sido 
practicado muchas veces, y hasta en grande y organizada escala, 
como ocurrió, por ejemplo, en la Rusia zarista a fines del : 
siglo XIX, en que se cometieron consecutivos actos de tal índole, 
que acabaron con la vida de altos dignatarios y del propio Zar 
Alejandro II. Hechos similares se han producido también en otras 
epocas, si bien constituyendo casos aislados, a veces llevados a 
(*) Fest 7, 31, 44. 

(**) Fest 314, 374, 
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cabo por mentes desquiciadas o criminales. (*). La situación 
actual no es, pues, enteramente nueva. Pero, de modo similar a 
como el mundo ha cambiado, también han variado los procedi- 
mientos de los hombres y hoy el ejercicio del terrorismo se cumple 
a escala mundial —en particular en los países que gozan de 
libertades democráticas, donde su operatividad se facilita y su 
ejercicio se hace más notorio— y los actos se ejecutan muchas 
veces en forma indiscriminada, aun contra civiles ajenos a los 
motivos que estimulan a los ejecutores. Por lo que se ve, no existen 
tampoco razonables motivos para esperar que esta situación 
mejore. A mayor sobrepoblación mundial, a necesidades insatis- 
fechas más agudas en ciertos sectores, los desencadenamientos 
violentos de las pasiones humanas y de la agresividad no podran 
disminuir, sino, por el contrario, hacerse más frecuentes y despia- 


dados (**). 


Según Freud, la salud implica la capacidad de trabajar y amar. 
Los hombres cargados de odio y agresividad no son, pues, sanos Oo 
bien han llegado a lo que él consideraba el plano anal-sadico. 
Desgastan su vida, no en una actividad productiva propia, sino en 
envidiar los logros y las posesiones de los otros. Y si el mundo, en 
buena proporción, no sólo está lleno de tales individuos sino que 
éstos se desenvuelven bien en tal clase de sociedades, hemos de 
concluir que son éstas las que están enfermas. Si fuera mayor, en 
cambio, la cantidad de gente sana que en ellas hubiera, protestaría 
ésta y haría menos propicia la actuación de aquéllos (***). 


Hace un buen rato que se nos tiene que haber hecho evidente 
que son en parte apreciable sus grandes pasiones las que dan origen 
a muchos de los males del hombre. Ellas le producen ofuscación; 
lo obligan a hundirse en íntimos refugios oscuros y sofocantes, 
creandole unas armazones tenidas de inquina, de frenesí o sordi- 
dez, que por completo le impiden descubrir otras verdades, otros 
valores, otros módulos de la realidad exterior (****). Son las 
pasiones, más encendidas aún por la presión de las necesidades 
insatisfechas, las que, distorsionando el funcionamiento de su 
razón entre furias y obcecaciones impulsan al hombre a rechazar la 


> Lombroso é Laschi 

des. Mesarovic 69, Peccei 284. 
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“aproximación ajena, a erizarse de espinas virulentas. 


Tocamos, pues, con este tema, la clave misma de lok factores 
que hoy amenazan la destrucción del hombkre por el hombre. 
Porque no es posible ya negar que el fanatismo y el odio son los 
aguijones mas incisivos que unos sobre otros utilizan para estimu- 
larse a la exterminación de sus semejantes. Expresado en diversas 
formas de violencia, —ademas de la agresión material, también el 
insulto, la diatriba mordaz, la calumnia, entre muchas otras— 
constituye el odio un arma de lucha entre una y Otra raza, una y 
otra confesión religiosa, una y otra ideología política, una y otra 
clase social, una y otra nación. Es decir, está respaldado siempre 
por algún fanatismo. Y no solamente está dirigido hoy éste hacia el 
emponzonamiento en las recíprocas relaciones entre tales grupos, 
sino también, como hemos visto, al de la lucha de clases dentro de 
una misma nación. Ni es él ya sólo un sentimiento espontánea- 
mente brotado en los hombres como reacción ante el abuso o la 
injusticia sufridos, sino les es inculcado como factor insepara- 
blemente asociado a la difusión de doctrinas de las que se dy 
vuelve obcecados partidarios. 


No es posible, sin embargo, dejar de reconocer que el arma 
del odio ofrece múltiples filos y hiere también a quien la esgrime. 
Muchas veces en que fue ella utilizada, por ejemplo en la 
invocación a la lucha armada o callejera, en actos de terrorismo, 
guerrilla, secuestro o sabotaje, el rechazo que produjo dio por 
resultado acciones contrarias no menos avasalladoras y sangrientas, 
respaldadas por otros furores fanáticos de grado no inferior, y aun 
equipadas con fuerzas materiales superiores. Es así como, contra- 
poniéndose al terrorismo ejercido por aislados grupos, se ejercitan, 
como represalia, la persecución, la prisión y los varios métodos de 
tortura, que los perfeccionamientos de la técnica han logrado 
elevar a los grados más refinados, y ante los cuales hasta la 
sumisión a crueles tratamientos psiquiátricos de los disidentes 
dispuesta por las autoridades soviéticas tienen que parecer una 
pena leve. La realidad ha hecho ver, además, que las tácticas 
terroristas, con haber causado grandes estragos en el mundo, en 
particular en los pueblos menos desarrollados, no han reportado a 
los bandos que las desplegaron triunfos políticos equivalentes. 


Ya anteriormente vimos, en efecto, cómo llegaron a desen- 
volverse las orientaciones político-económicas del mundo actual 
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hasta aglutinarse principalmente alrededor de dos polos: la llamada 
democracia capitalista y la dictadura comunista. Cómo las grandes 
naciones capitalistas alcanzaron un extraordinario auge tecnoló- 
gico, industrial y de poderío bélico, y las comunistas, si bien 
lograron índices espectaculares de progreso, mantienen el propó- 
sito indeclinable de alcanzar o sobrepasar científica, económica y 
militarmente a las primeras, en lo cual ejercen gran tesón y parecen 
poner en juego todo su prestigio. Sabemos igualmente que docenas 
de países existen, ademas de ellos, cenidos, unos más, otros menos, 
unas veces libremente y otras sin poderlo evitar, a la órbita de 
influencia de uno de aquellos grupos o del otro. Unos avanzan 
lentamente, desplegando notables esfuerzos. Otros los realizan en 
menor escala. Pero la mayoría de ellos no alcanzan ni a descubrir 
una razonable perspectiva de mejoría, hundidos como se encuen- 
tran en terribles miserias, necesidades insatisfechas de todo orden, 
enfermedades, atraso y hambre causados por un sinnúmero de 
factores, no fácilmente corregibles o superables. Y es en medio de 
aquel mundo, entonces, todo subdividido y en pugna, donde 
encuentran libre campo de ejercicio las más ardientes pasio- 
nes. ! 


Es cierto que Marx v Engels, como lo enunciaron en el 
Manifiesto Comunista, no preconizaban otro medio para la derrota 
del capitalismo que el de derrocar por la violencia todo el orden 
social existente, destruir todo lo que garantice y asegure la 
propiedad privada (*). Sorel, por su parte, preconizaba un estado 
permanente de violencia. Pero las realidades del mundo han 
cambiado en forma notable desde entonces. No solamente se han 
desvanecido muchas de las esperanzas comunistas en el rápido 
exito de la revolución proletaria, sino el llamado a la violencia y el 
azuzamiento del odio fomentaron y originaron guerras internas y 
externas, causaron graves e infructíferos daños en el seno de las 
sociedades, particularmente en las naciones pobres del Tercer 
Mundo, y dieron lugar a poderosas reacciones negativas; pero 
escasamente, por sí mismos, a algún verdadero triunfo para la 
causa socialista. Los exitos de esta no han sido logrados por tales 
vías, sino por otras. Ha podido reconocer el hombre, además, 
desde entonces, que pretender forjar luego una sociedad progresis- 
ta y eficiente con hombres suficientemente amaestrados en la 
escuela de la violencia y el odio —aunque sean sólo dirigidos hacia 


(*) Manifiesto 42, 60. 
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quienes son considerados enemigos de su clase— envuelve un 
contrasentido. El gusto por la destrucción — se ha dicho— y la 
funcionalidad no pueden marchar de acuerdo (*). Y también: Es 
imposible sembrar a la vez la revuelta y el sentido de la responsa- 
bilidad: formar al mismo tiempo una milicia de agitadores y un 
ejército de administradores eficaces (**), 


Es debido a todas esas razones que, en los grandes países 
capitalistas, los partidos comunistas ya no esgrimen la virulencia 
verbal ni la acción anarquizante que antes les eran propias, sino 
buscan alcanzar su preponderancia por la vía política. Y ya se ha 
visto, también, cómo hasta los odios recíprocos fomentados entre 
los países más representativos del comunismo y del capitalismo 
mundiales fueron amainándose, y, en vista de las notables ventajas 
materiales que con tal cambio obtenían, buscaron sus gobiernos el 
intercambio comercial, industrial y tecnológico. Las voces del 
resentimiento y el odio se fueron acallando entre ellos, pero 
siempre quedaron relegados para su empleo en países de menor 
poder militar o económico, o sea entre los débiles; en donde sus 
efectos, aun sin ser determinantes para alcanzar decisivos triunfos 
políticos, son más penetrantes. Aun en ellos, mal podría esperarse, 
sin embargo, que pudieran en algún momento llegar a constituirse 
sociedades progresistas o de desenvolvimiento equilibrado con 
hombres ya suficientemente alienados por la escuela de la violencia 
o cultores y glorificadores de la mentira hecha sistema. - 


Muy típico, sobre todo en esos pueblos rezagados en su: 
desarrollo, poblados de lo que Scheler llama rebaños de resentidos, 
(***) se hace el hecho de que sólo puede excitárseles en todo lo 
que lleva el signo de anti. Sean el anticapitalismo o el anticomunis- 
mo, el antimperialismo, el antigobiernismo, el antimilitarismo, el 
anticlericalismo. Es frecuente que en esos países no luchen los 
hombres por algo sino contra algo. 


No debemos olvidar, sin embargo, que hemos venido tratando 
sobre síntomas. Si el desencadenamiento de los odios propiamente 
no lo es, su acción se intensifica debido a las condiciones patéticas 
que hoy, por sus grandiosas proporciones, más que nunca rigen en 
el mundo. Desde ese punto de vista, también la beligerancia 


) Plebe, 182.- 
*) J.J. Servan Schreiber 295. 
+*) Scheler 189 


reinante constituye, en cierto modo, una consecuencia de otras 
particulares circunstancias, que es preciso considerar. 


c) Las graves desigualdades. 


Un fenómeno de aquella índole lo constituyen las desigual- 
dades sociales. ' 


No puede apreciar comúnmente el hombre que en un univer- 
so tan desequilibrado como el de hoy, la proporción de gente 
pobre o paupérrima, que arrastra su existencia en la miseria, es 
inmensamente superior a la de los ricos o satisfechos, que son 
pocos. El patetismo de la condición reinante puede apreciarse al 
tenerse en cuenta que tres cuartas partes de la población del globo 
sólo rinde el 70/o del total de la producción industrial, o que la 
región de Norteamérica, con el 6%o de la población humana, 
consume el 300o de la energía mundial. O bien que en la mayor 
parte de los países la situación alimenticia es catastrófica y que en 
ellos un habitante de cada cinco sufre de notable insuficiencia en 
calorías y proteínas. Que la ayuda que prestan los países indus- 
trializados es mezquina; valiéndose con frecuencia de ella, además, 
como medio de presión política, que eventualmente hasta les ha 
servido para desinflar sus enormes existencias de cereales, de los 
cuales no sabían ya cómo disponer. Que en unos países se 
consumen alimentos y otros productos en exceso y se desperdicia 
un alto porcentaje de lo que se produce, —a lo que se llama la 
economia del despilfarro (*)— mientras otros millones de hombres 
mueren de hambre y de necesidades diversas. Que todos Jos 
cálculos indican que estos cuadros no muestran tendencia alguna a 
mejorar, sino, por el contrario, a empeorar rápidamente; pues, 
mientras la diferencia del producto nacional bruto entre los países 
desarrollados y los pobres era de 10 a 1 en 1960, subió ella a 14 a 
1 en 1971, como también se incrementaron muy fuertemente, 
entre los pobres, la deuda externa y el índice de desocupación. Por 
otro lado, si la demanda alimenticia mundial crece por lo menos en 
un 3.500 al año, se estima que la producción de alimentos sólo 
llegará a ser elevada en un 2.60/o en un futuro previsible. Las 
soluciones en este caso requerirían para su logro un aumento 
revolucionario de la producción agrícola en los países rezagados, lo 


(*)  Galbraith Capitalismo 147... 
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cual constituye una esperanza poco realista, no obstante los planes 
expuestos en consejos y conferencias mundiales y las resoluciones 
en ellos adoptadas (*). 


Y, en efecto, una de las situaciones más alarmantes que 
ofrece el mundo de hoy, y a la que se está procurando dar 
creciente consideración, es el de la deficiencia en la alimentación. 
Muchos de los productos disponibles para abastecer las necesidades 
humanas se han hecho ya insuficientes, sobre todo en períodos de 
adversas condiciones climáticas. La situación se agrava por el 
hecho de que en los pueblos menos desarrollados la alimentación 
es desesperadamente escasa, pues la deficiencia de recursos eco- 
nómicos impide en ellos adquirir en medida suficiente tanto 
fertilizantes o implementos mecánicos como productos alimen- 
ticios de los países industrializados que disponen de excedentes. 
Estos, por su parte, se venden entre sí o se intercambian granos u 
otros productos, con lo cual equilibran satisfactoriamente las 
necesidades nutritivas de su población o hasta le permiten un 
consumo mayor. Mientras muchas poblaciones del centro de 
Africa y el norte de la India padecían hambrunas, la de los Estados 
Unidos aumentó en diez años, a partir de 1965, en más de 150 ki- 
los su consumo anual de alimentos por habitante, que ya desde an- 
tes era adecuado. Tan sólo el monto de este incremento casi 
equivale al consumo anual de todos los habitantes de la India. De 
otro lado, la Unión Soviética ha venido efectuando compras 
masivas de cereales a los Estados Unidos, cuando sus propias 
cosechas eran afectadas por adversas condiciones climáticas. En 
1972 la cantidad de esas compras ascendió a 30 millones de 
toneladas, lo cual causó un tremendo impacto en el nivel de las 
reservas mundiales, aumentando de modo considerable el precio 
que por tales productos tuvieron que pagar los países pobres. Un 
nuevo acuerdo similar fue suscrito en 1975, mediante el cual los 
Estados Unidos le vendían a la Unión Soviética entre 6 y 8 
millones de toneladas anuales de cereales, mientras ésta le 
suministraría petróleo a los primeros. Los gobiernos de ambos 
poderosos países se coludieron, así, de un lado, disminuyendo la 
cantidad de trigo disponible para los países hambrientos y, de 
otro, afectando la economía de los países exportadores de 


petróleo (**). 

(*) ONU, UNCTAD, FAO, Le Monde Select. Hebd. 18/24 Dec. 75, 
Mesarovic 115, 135/6; Fromm... ¿Podrá... 24, J. Tinbergen 34, 
74, 137, Stavrianos 44,58. 

id Le Monde 16/22 Oct. 75, Ferrero—Tercer Mundo 26. 
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d) El crecimiento exponencial. 


Junto al hambre, otro delicadísimo problema, aunque tam- 
bién a él vinculado, es el del sobrepoblamiénto de la tierra. 
Encuentrase la humanidad enfrentada a las substanciales dificul- 
tades en que la va hundiendo su crecimiento demográfico de orden 
exponencial, o, como suele calificársele también, explosivo. Por 
desarrollo exponencial se entiende algo muy serio, que hace 
presaglar resultados pavorosos. Denomínase así un crecimiento en 
que la cantidad no aumenta en un mismo número de unidades por 
períodos de tiempo iguales, sino en un porcentaje uniforme sobre 
los saldos. De tal modo —para explicarme mejor— si en el primer 
caso se parte de cien y se agrega un factor anual constante de 10, 
el resultado al cabo del primer año será 110, al segundo 120 y así 
sucesivamente; en diez años, la cantidad inicial se habrá duplicado. 
En el caso del crecimiento exponencial, en cambio, al cabo del 
primer año la cantidad será igualmente 110, pero los nuevos 
agregados anuales, siempre manteniendo el 10%o de aumento, 
serán evaluados sobre las cifras resultantes, con lo que se alcanzan 
121, 133.1, 146.4, al cabo del segundo, tercer y cuarto año, 
consecutivamente. Poco después del sétimo año la cantidad ori- 
ginal se habrá duplicado. En el primer caso, se necesitarán veinte, 
treinta y cuarenta años respectivamente para que el guarismo 
inicial se triplique, cuadruplique o quintuplique, mientras que en 
la serie exponencial, a los doce años aquella cifra se habra 
triplicado y, a su vez, antes de los quince y de los diecisiete años se 
habrá cuadruplicado y quintuplicado, y así en adelante. La 
primera fórmula significa un aumento constante y regular; la 
segunda un interés compuesto. La una es una progresión aritméti- 
ca, la otra una geométrica. Si de estas progresiones trazáramos unos 
eráficos, veríamos que el crecimiento regular describe una línea 
recta uniformemente ascendente, mientras que el exponencial 
dibuja una curva parabólica que se va empinando hasta volverse 
casi vertical. 


Es sumamente importante anotar esto, pues el crecimiento de 
la población humana está siguiendo una progresión exponencial. 
Al ritmo que él llevaba a mitad del siglo XVII, hacíanse necesarios 
unos 250 años para que ella se duplicase. En 1970, el tiempo que 
tenía que trascurrir para que tal cosa ocurriera se había ya 
reducido a 33 años. Y la progresión exponencial hace que tal plazo 
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se vaya acortando cada vez más. La curva se va empinando. 
Calcúlase que a mediados del siglo XVII la población mundial 
ascendía a quinientos millones. La de 1970 se ha estimado en tres 
mil seiscientos millones de personas. La perspectiva es ahora que 
esta cifra quede más que duplicada poco después de finalizado el 
presente siglo, pues se estima que el año 2012, la población 
humana ascenderá a unos ocho mil millones de personas (*). Los 
efectos pueden llegar a ser tremendos. 


Un factor agravante de tal situación lo constituye el hecho de 
que precisamente sea en los pueblos menos desarrollados económi- 
camente donde, en términos generales, la población aumenta en 
mayor proporción. Su ritmo de crecimiento resulta ser hasta tres 
veces superior al del que muestran los países industrializados (**). 


Bastante conocidas son las causas de tan desaforado creci- 
miento; siendo las principales de ellas la extensión de las medidas 
de higiene, la inmunización a las epidemias, la eficaz terapéutica 
para un gran número de enfermedades infecciosas. Esto ha logrado 
disminuir la mortalidad infantil y elevar de modo apreciable el 
promedio de duración de la vida del ser humano. Si, como se hace 
previsible, pudiera en algún momento descubrir la ciencia los 
secretos bio-químicos del envejecimiento celular y alcanzara a 
controlarlo o frenarlo, la vida del hombre se prolongaría de modo 
espectacular y con ello, de continuar el ritmo del crecimiento 
demográfico, muchos problemas como el de la alimentación se 
volverían aún más dramáticos y otros producirían trastornos de 
adaptación incalculables por ahora. Aun sin ocurrir aquello, lo 
anterior puede dar sólo una escueta referencia acerca de los 
gravísimos fenómenos a que tendrá que enfrentarse la humanidad. 
Porque aunque el ritmo de crecimiento es mayor en unos países 
que en otros, los problemas de toda índole se van volviendo ya 
globales. Unos pueblos no pueden desentenderse de los otros sin 


que al fin llegue esto a repercutir severamente sobre ellos mismos 
hr), 


Vemos aquí cómo precisamente los adelantos que logra el 
hombre en los campos de la ciencia van repercutiendo a veces en 
su contra; ya que tal aumento de la población está muy lejos de 
corresponder a un equivalente incremento en la producción de 
(*) UNFPA. 

(4*) . J, Tinbergen 211; 
(F**) — Mesarovic 143, Lester B. Pearson ado en J. Tinbergen 59, 
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alimentos, de vivienda y de oportunidades de trabajo, lo cual 
convierte las perspectivas de este problema en patéticas. 


Y tal es la alarma que la situación produce, que 
repetidamente se vienen discutiendo diversos modos de darle 
alivio. Una importante medida que se ha recomendado tomar es la 
realización de vastas campañas para la restricción de la natalidad. 
El hombre, en efecto, domina ya medios bastante prácticos de 
independizar el acto sexual de su efecto en la fecundación. Pero en 
este gravísimo problema de índole socio-económica, cuya resolu- 
ción concierne a los gobiernos, procuran siempre intervenir con su 
poderosa influencia las confesiones religiosas (*), como es fre- 
cuente que ocurra en todo cuanto se relaciona con la vida sexual. 
Suelen oponerse ellas tenazmente a todo control de la natalidad, 
basadas en principios morales de su invención. 


Siendo el problema más grave que a los pueblos indigentes 
aflige el de la alimentación, el ritmo de aumento de la producción 
alimenticia tendría que ser superior al de su crecimiento demograá- 
fico, para que tal insuficiencia fuera disminuyendo progresiva- 
mente. En la mayoría de los casos, tal cosa no ocurre. 


Otra peculiar característica ofrece también el desarrollo 
exponencial; en este caso, en lo que se refiere al crecimiento de la 
riqueza en los hombres y las naciones. Quien antes alcanza la curva 
ascendente va llevándole en adelante cada vez mayor ventaja al que 
le sigue; condición que, dentro de circunstancias normales, ya ng 
se modifica. Por ejemplo, como usualmente ocurre, un hombre 
que acumula o ha recibido riqueza antes que otros, muy 
difícilmente podrá ser ni siquiera equiparado en el ritmo de 
aumento de su fortuna —salvo casos de pérdidas circunstanciales o 
de errores humanos— por quienes empezaron tardíamente o desde 
niveles inferiores. De modo análogo ocurre con las naciones. El 
país que logró desarrollar su economía y su industria en mayor 
escala, logrando gran ventaja sobre otros, irá viendo incrementarse 
progresivamente tal ventaja, sin que llegue ella ya a disminuir o 
pueda desaparecer, de no producirse la intervención de circuns- 
tancias especiales. 


Como es natural, desproporciones similares se presentan 


(*)  Peccei 55. 
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también en otras ramas del desarrollo humano, como en la 
educación, la vivienda, la salud, el perfeccionamiento de las 
ciencias, y en general en el progreso del hombre y de su cultura 
(+). 

Muchas causas inciden, pues, en que se vaya acentuando 
inexorablemente el desequilibrio entre los países desarrollados o 
industrializados y los rezagados o sub-desarrollados. A medida que 
los primeros van haciéndose más ricos, los segundos van empobre- 
ciéndose más (**). Tan honda es la creciente brecha, que por 
ahora no parece vislumbrarse posibilidad de que se alcance, en 
aleún momento, la igualdad o siquiera una disminución en la 
progresión del ritmo del desequilibrio. 


Todo esto quiere decir que es entre los países del mundo 
donde se ha producido ahora una tajante diferencia entre plutó- 
cratas y proletarios. ' 


Pero, de otro lado, tal sobrepoblamiento de la tierra y la 
superindustrialización geográficamente desbalanceada, hacen ya 
prever, a Su vez, no pocos resultados catastróficos. 


e) Polución ambiental y agotamiento de recursos naturales. 


Pero tampoco son sólo los pueblos pobres los que se enfren- 
tan a perspectivas sombrías. También se encuentran así, y muy 
gravemente, los ricos. - 


En el Primer Libro de estas Reflexiones vimos ya cómo, en 
los países industrializados el ritmo del trabajo intensivo les trae a 
sus hombres ansiedad, sordidez, alienación. Y tampoco es sólo esto 
de lo que padecen ellos. A la vez, están deteriorando peligrosa- 
mente su contorno; aunque, siempre obcecados por su gran afán 
productor, prefieran no abrir mucho los ojos ante el fenómeno de 
la polución ambiental, que puede llegar a alcanzar incalculables y 
funestas repercusiones. Consiste él en el envenenamiento de la 
atmosfera, de los ríos, lagos y mares, debido al gran incremento en 
la acumulación de desperdicios humanos e industriales o al enorme 
flujo de insecticidas y hierbicidas ahora-usados en la agricultura 
(+**). Ellorocasiona un cambio notable en' las condiciones eco- 


(+) J. Tinbergen 19. 
Cen Mendel 109; J, Tinbergen 33, 66, 87, 211. 
o Stavrianos 36/7. 
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lógicas en que se desenvuelven la vida humana y la de los seres 
vivientes de todo orden. En muchas grandes ciudades la atmósfera 
se encuentra tan cargada ya de humos de la combustión del carbón 
y del petróleo, que sus residuos se prenden de la piel, impregnan 
las fosas nasales y provocan el lagrimeo de los ojos. En algunas de 
ellas el grado de polución atmosférica llegó a tan alto grado, que 
los pobladores tuvieron que trasladar sus viviendas hacia los 
campos vecinos, que convirtieron en centros sub-urbanos (*). Y 
esta ocupación urbana de áreas agrícolas perjudica a su vez el 
incremento en la producción de alimentos angustiosamente necesi- 
tados. En el caso de ríos, lagos y mares, se produce otra 
consecuencia funesta, con el progresivo exterminio de la fauna y la 
flora acuáticas. Muchas de las hermosas playas del Mar Medite- 
rráneo van quedando inutilizadas para los bañistas, dada la gran 
cantidad de desperdicios y suciedad que contamina sus aguas. El 
antes poético río del Rin se va convirtiendo rápidamente en una 
gran pocilga. En muchos sectores del Danubio es prohibido 
bañarse por igual fenómeno. Todos los terrenos que va ocupando 
ahora el hombre se están llenando de inmundicia, en algunos casos 
ya de modo irreparable. ' 


Unos daños se van agregando así a otros, ocasionando 
elevadísimas pérdidas económicas (**). Y tampoco va esto ocu- 
rriendo a un ritmo rectilíneo sino exponencial. 


Aun existe otro peligro inminente. Las fuentes de energía y 
de productos básicos del mundo se van consumiendo velozmente 
debido a un empleo desmedido. Lo van haciendo asimismo en un 
orden de incremento exponencial, lo cual tiene que conducir a su 
rápido agotamiento, ya que en muchos casos se trata de recursos 
no renovables o de materias no recuperables. Estudios realizados 
por el llamado Club de Roma, publicados en 1972, llegaron en un 
cierto momento a conclusiones patéticas (***). Al ritmo actual de 
aumento en el consumo, el volumen conocido de las reservas 
minerales llegaría a ser de muy corta duración. Según tales 
informes, el oro podría acabarse en unos nueve años, la plata y el 
mercurio en trece, el estaño en quince, el zinc en dieciocho, el 
plomo y el cobre en veintiuno y así sucesivamente. De proseguir 
una demanda no restringida, los yacimientos conocidos de. 


(*) Brubaker 151. 
dirá Marchais 48. 
An) Meadows. 
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petróleo, sólo podrían abastecerla por veinte años (*) —otro 
estudio del mismo Club de Roma hace ascender su duración a 
50 años (**)— y el hierro por noventitrés. El primer estudio, que 
anunció tan catastróficas consecuencias fue objetado y conside- 
rado demasiado pesimista, aun por otros posteriores del propio 
Club de Roma (***), ya que ciertos importantes factores no 
habían sido tenidos en cuenta, como el posible descubrimiento de 
nuevas fuentes de minerales. Pero hay algo que es cierto. y es que 
aun así las nuevas fuentes tendrán duración limitada y significarían 


al cabo una no demasiado di postergación de las fechas de 
extinción. Podrán desarrollarse nuevos sistemas de recuperación de 


metales, utilizándose desechos industriales. O un mayor perfec- 
cionamiento de las técnicas de explotación podría llegar a justi- 
ficar el beneficio de yacimientos pobres; pero también estos 
recursos tendrán sin mucha tardanza que resultar insuficientes. 
Existen, por otra parte, fuentes importantísimas para el suministro 
de energía, no sujetas a agotamiento y que aún no han sido 
explotadas o lo han sido muy poco. No se trata aquí del poder 
atómico, cuyos efectos radiactivos aún no se conoce forma de 
evitar (****), sino principalmente de las energías solar, atmosfé- 
rica (huracanes, electricidad, etc.) y marina que ofrecen grandes 
posibilidades. Igualmente parecen encontrarse en perspectiva mé- 
todos revolucionarios de trasmisión de la energía de una a otra 
parte del globo, lo cual traería consecuencias incalculables. 


Pero no es exactamente la falta de energía lo que, en este 
sentido, más peligro ofrece hoy en el mundo. Son los materiales 
exhaustibles. Parecería, por ello, no divisarse otra perspectiva —y 
no a muy largo plazo— que la de tener que tenderse a una drástica 
declinación, quizás no del auge industrial, pero sí del ritmo de su 
crecimiento. 


También en estos órdenes las consecuencias de su propio 
desarrollo le van ocasionando, pues, al hombre dificultades de 
gravísimo pronóstico. 


0) Meadows, Gibrat 255 
desd Mesarovie 177 
Mela. J. Tinbergen 146, 161. 


(FRA) J. Tinbergen 149, 
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f) La quiebra de una moral. 


Paralelamente a estos graves males vemos producirse otro, 
que les está estrechamente vinculado. Es lo que se conoce como la 
quiebra de la moral. Aunque, dadas las circunstancias imperantes, 
tal consecuencia podía ser tenida por inevitable, ofrece ella hoy, a 
la vez, un peligro sustancial pues, con gran eficacia, tiende ella a 
una total destrucción del espíritu de cuerpo, aquel fenómeno 
psicológico que, mediante el sentido de cohesión social que les 
infunde, unifica las voluntades humanas y las encamina y concierta 
hacia el logro de objetivos comunes, como los del desenvol- 
vimiento equilibrado y el progreso de la sociedad. Conviene que a 
ello le dedique aquí unos párrafos, aunque sea de modo escueto y 
circunscrito a la situación actual, ya que más adelante habrá que 
volver sobre el tema, al tratar sobre la ética. ' 


Persistentemente han procurado los filósofos descubrir y 
enunciar las bases de una moral de validez permanente y universal. 
Al fin, sólo han logrado establecer ciertos principios generales a 
que debe cenirse el comportamiento humano, que no llegan a 
alcanzar una vigencia absoluta. Hasta los más concretos manda- 
mientos de la religión hebreo-cristiana, como el de no matar son de 
valor relativo, ya que existen situaciones en que ni la sociedad ni 
las mismas religiones consideran que el matar sea acto punible o 
inmoral, como el hacerlo en propia defensa, en la guerra, en el 
ajusticiamiento de ciertos criminales o hasta de algún heterodoxo. 
Pero las morales que en una u otra forma han sido enunciadas, por 
lo común han estado o están sustentadas sobre particulares 
sistemas religiosos o ideas cosmológicas, que no son de aceptación 
universal. Lo frecuente ha sido también que se haya pregonado 
principios con presunción de juicios morales, que, sin embargo, se 
hallaban claramente dirigidos a la defensa de los intereses de una 
particular doctrina, de alguna clase social, una ideología o una 
política, con exclusión o en perjuicio de las otras. Aun a principios 
de este siglo había algún notable filósofo, como Wundt, que, 
siguiendo a Nietzsche, sostenía haber razas esencialmente infe- 
riores y aceptaba como normas del derecho internacional el deber 
de un Estado de proteger la persona y la propiedad de sus súbditos 
fuera de los límites de su propio país (*). Era ella la moral del 
colonizador europeo, racista y soberbio. De allí, de ideas 


(*)  Wundt III—411, 414. 
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nietzscheanas del superhombre rubio; de las de defensa de sus 
súbditos en medio de otros estados, surgiría poco después un 
Hitler y luego, con ciertas variantes, un Stalin. El primero habíase 
creado, además, todo un sistema de ideas propias. Proclamaba que 
es el éxito lo que justifica todo proceder. Pretendía, para lograrlo, 
—ya lo hemos visto— que la juventud fuera violenta, imperiosa, 
intrépida y cruel, con la fuerza y la belleza de las jóvenes fieras 
—decía— que no reciben órdenes más que de sí mismas. Todo esto, 
naturalmente, despues de un adecuado adoctrinamiento. Por su 
parte, entiende el comunismo como actos morales todos cuantos 
sirven los fines de destruir la sociedad capitalista, de aglutinar al 
proletariado, al que se debe considerar como verdadero creador de 
la sociedad comunista. 


Aparte de eso, podrá apreciarse, sin dificultad, que los 
movimientos que fundamentan la ejecución de su doctrina sobre 
elementos irracionales, como la fe o el fanatismo, crean una moral 
del todo unilateral, animada por propósitos sectarios. Podría ser 
ella llamada una moral solipsista, como equivalente a la filosofía 
especulativa solipsista, o sea la del egoísmo teórico, que considera 
toda realidad como existente solamente en las ideas del ser 
pensante, según sostenía Berkeley. En el marco de una moral 
solipsista, ocupo yo el lugar central. Bueno es cuanto a mí o a mi 
grupo o a mi secta nos favorece y malo lo que nos perjudica o a 
ello tiende. Pero la tesis solipsista constituye en realidad una 
negación de toda filosofía. Schopenhauer llegó a decir cierta vez, y 
con toda verdad, que los solipsistas radicales pertenecen al mani- 
comio (*). De modo similar, la moral solipsista constituye una 
negación de la moral y, en el último extremo, llega a ser a veces el 
producto de esquizoides mentes fanatizadas. Sin embargo, si bien 
nos fijamos, esta ella extendida más de lo que nos suponemos, 
aunque no siempre se exprese en forma clara y cínica, sino 
disfrazada. En cambio, tanto Hitler como el comunismo la enun- 
cian claramente en sus idearios. Por lo menos, en los originales. 
Según el marxismo, cuando el odio y la crueldad están dirigidos 
hacia la destrucción de la sociedad capitalista, constituyen nada 
menos que auténticos valores morales. A esta posición, que llega a 
hacer estremecerse cualquier sentido lógico o valorativo, hasta 
podríamos calificarla de moral de gangster, o bien de gangsterismo 
moral, si no fuera porque ya hemos visto suficientemente que no 


(*) Schmidt 609. 
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es la lógica —como tampoco lo es la moral— de práctica común 
entre los hombres, en general. Y aun menos reconocible por éstos . 
puede ser una escala de valores auténticamente altruistas. Pero 
nadie que no esté subordinado a algún ardiente fanatismo podrá 
pensar que, —como lo sostiene el comunismo, y así lo hicieron 
varias de las grandes religiones, o también todos los regímenes 
totalitarios— es moral precisamente aquello que, por ser unilateral, 
por constituir sólo un medio para llegar a un fin de interés 
sectario, destruye la propia moral, en la que por lo menos se 
pretende encontrar las vías para alcanzar una validez universal. 


- Posiblemente es este mismo contrasentido en el ideario 
comunista o bolchevista lo que ha llegado a estremecer tan 
fuertemente el sentido moral de los comunistas occidentales que, 
en países formados bajo la tradición de la filosofía griega y el 
derecho romano, han ido sintiendose constrenidos a apartarse, 
aunque todavía algo cautelosamente, de lo que el comunismo ruso 
identifica como la doctrina del marxismo-leninismo. También 
sobre este tema habrá que tratar más adelante. 


Tomando en consideración sólo el fin que persiguen, no sólo 
tienen también por justificados los terroristas los actos vandálicos 
o inhumanos que cometen —el fin justifica los medios, dijeron 
desde hace siglos otros fanáticos— sino los encomian como 
laudables o heroicos. Cuanto hoy se ve en todos esos sentidos nos 
debe hacer pensar, pues, que acaso pocas veces en la historia se 
habrá manifestado de un modo tan extenso, a la par que tan cínico 
y pernicioso, aquella que he llamado moral solipsista. 


Nada de esto contradice, sin embargo, el hecho de que los 
actos terroristas expresan una forma de protesta contra la sociedad 
o, en ciertos casos, contra situaciones políticas que sus autores 
consideran injustas, como ocurre, por ejemplo, en el caso de los 
palestinos u otros sectores que se sienten agredidos y sostienen 
estar actuando en legítima defensa. 


Si es cierto que la criminalidad se ha extendido considerable- 
mente por el mundo, en parte como consecuencia de las enormes 
aglomeraciones humanas que encierran las ciudades y del aumento 
de las necesidades insatisfechas de las masas y de sus angustias, no 
ha dejado de tener efecto en el fomento de la actividad terrorista 
aquel importante factor de la inculcación de una moral solipsista 
por sus fanáticos propugnadores. 
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Pero lo que el mundo tampoco puede dejar de ver es que, 
valiéndose de la desmoralización reinante, en medio de sus luchas, 
una amplia gama de obsesionados frenéticos y una ciega sordidez 
han venido desgarrando al hombre, lo han despedazado espiritual- 
mente y, lo que es peor, lo han deshumanizado 


Es mucho de esto lo que hace pensar que la moral se ha 
quebrado. Lo cual bien puede ser cierto. Y, sin embargo, si se 
quiere así afirmarlo y no deséase pecar de fariseísmo, habría que 
preguntarse a la vez: ¿En nombre de cual moral se habla? ¿De 
cuál moral, si, en el curso de los tiempos, cada clase social, cada 
ideología política o cada credo religioso han querido sustentar e 
imponer sólo una moral particular y propia, con principios 
filosóficos erigidos sobre la base de sus conveniencias sectarias y 
desdenando lo que no los favoreciera directamente? Y como esto 
no puede ser negado, que respondan a la pregunta quienes se la 
formulen. Si lo pueden. 


g) Neurosis de armamentismo. 


Aparte de aquellos gravísimos males, reales o potenciales, que 
ligeramente han quedado enumerados hasta aquí, ciérnese sobre 
los hombres otro peligro más patético aún. Y éste amenaza a la 
humanidad por entero, sin mucho distingo entre ricos y pobres. 


Y es que aquel universo quebrado por profundas divisiones, 
caracterizado por sus drásticas heterogeneidades, se encuentra 
estremecido por una permanente pugna entre colosos, cuyo recí- 
proco enfrentamiento da motivo a que desplieguen sus hombres las 
más refinadas habilidades de su ingenio creativo, como exhibición 
de un espíritu de destrucción en contubernio con una inaudita 
soberbia. 


En efecto, la técnica, de cuyos portentos el hombre mucho se 
envanece, se ha convertido ya en potentísimo medio, a la vez que 
de explotación, de aplastamiento y de guerra. Paralelamente a las 
competencias por el dominio ideológico y político de otros 
pueblos, por la supremacía industrial y tecnológica, las naciones se 
erizan de armamentos. Ninguna de las más poderosas quiere 
quedar rezagada en esta carrera frenética. Unas y otras se dedican a 
inventar los aviones más rápidos, los misiles de mayor alcance, las 
armas capaces de interceptar los misiles, los artilugios que hagan 
desviarse a los misiles, o los satélites que los destruyan; otros 
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satélites que aniquilen a sus congéneres, o radares que permitan 
identificarlos y ubicarlos; mirvises, o sea proyectiles con múltiples 
cabezas de misiles, apto cada uno para portar varias ojivas 
- nucleares, susceptibles de ser lanzadas muy precisamente y cada 
una hacia un diverso objetivo (*). La disponibilidad en bombas 
nucleares asciende hoy en total a una potencia equivalente a un 
millón de veces la bomba lanzada en Hiroshima. El potencial 
bélico de las naciones más fuertes alcanza así posibilidades de 
mortandad y destrucción espeluznantes y absorbe, para ello; 
fabulosas sumas de sus presupuestos. Se calcula, en efecto, que lo 
que se está gastando hoy en armamentos asciende a casi 35 millo- 
nes de dólares por hora de cada día que trascurre, suma que aun 
tiende a aumentar. Cerca de la mitad de todos los técnicos y 
científicos del mundo se encuentran dedicados, a costos exorbitan- 
tes, a la investigación y desarrollo de productos bélicos (**). De 
nada sirven recientes experiencias trágicas. De nada sirve saber que 
sólo las dos guerras mundiales que han tenido lugar en este siglo, 
además de producir bajas de más de ochenta millones de hombres 
entre muertos, heridos y desaparecidos, causaron pérdidas materia- 
les, entre armamento de tierra, mar y aire, equipos de trasporte y 
danos a la propiedad civil, que alcanzan cifras pavorosas. Solo en 
Rusia quedaron destruidas en la segunda de ellas más de 1700 
pueblos y 70,000 aldeas (***) y se estima que las pérdidas genera- 
les que causó esa guerra sobrepasaron un millón de millones de 
dólares, al valor adquisitivo que entonces tenía el dólar, ya 
bastante más alto que el de ahora. Lo cual quiere decir que las 
naciones poderosas viven y producen en gran medida para la 
guerra. A las que no lo son, tampoco les es permitido, dentro de 
sus restringidas posibilidades, permanecer inermes, a riesgo de ser 
aniquiladas. La de los armamentos se ha convertido así en 
poderosísima industria. Einstein dijo, ya hace un buen tiempo, que 
la mayor parte de las autoridades en la materia opinan que una 
guerra nuclear podría acabar con toda la especie humana o, en 
todo caso, que produciría ella una mortandad general, inmediata 
para una minoría, pero que la mayoría quedaría sujeta a una lenta 
tortura de enfermedades y desintegración (****), A su vez, el 
físico nuclear soviético Sarajov informó, desde hace algunos años 
(% André Fontaine en Le Monde 22/28 setiembre 1976. 

q) J. Tinbergen 25; 295. 
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potencias habían acumulado ya suficientes cabezas termonucleares 
de cohetes como para destruir al género humano no una sino 
muchas veces (*). 


Esto muestra cómo el hombre ha consttúido su maquinaria 
para envolverse con ella en un mundo aterrorizante, pues el estado 
de superarmamentismo en las grandes potencias lo ha conducido a 
la peligrosísima condición de inestable paz llamada el equilibrio 
del terror (**). La peligrosidad estriba en que algún loco 
maniático, o un grupo de ellos, pudieran desencadenar una nueva 
hecatombe (***). 


Y no es sólo esto. Las potencias industrialmente más 
adelantadas les venden a las que lo están menos o a las rezagadas, 
ingentes sumas de costosísimos armamentos, cada vez más com- 
plejos y mortíferos. Se ven forzados a hacerlo así, pues como, en 
su desenfrenada lucha de competencia, unos tipos o modelos de 
armas tienen que ser pronto reemplazados por otros más eficaces y 
mortíferos, necesitan de los mercados externos adonde poder 
vender todo artilugio que vuélvese obsoleto. Sólo las exportaciones 
de los Estados Unidos en estos rubros ascienden, por eso, 
anualmente, a muchos miles de millones de dólares. Las de Rusia 
no van a la zaga y en los años setenta participó ella con un 37.5 
por ciento en el comercio mundial de armas. Con ello dan las 
naciones poderosas pingúes ganancias a sus correspondientes 
industrias. Y es natural que azucen tales países, por un sinfín de 
medios, los conflictos y discordias en los otros, a fin de mantener 
alto el consumo de su mortífera mercancía, ya que una disminu- 
ción del volumen en su producción afectaría gravemente la 
situación económica de numerosas empresas, estatales o privadas, 
y desocuparía a cientos de miles de trabajadores. 


Ya ni siquiera les basta ahora a los poderosos una ingente 
venta de sus armas. En la competencia por los mercados y las 
influencias, en el enfrentamiento de las políticas, prestos están 
ahora los países industrializados a suministrarles a los débiles, aun 
a costa de hipotecarles su porvenir, fábricas completas de arma- 
mentos, hasta de los más complejos, acompañadas de todos sus 
equipos, de la enseñanza de su organización operativa y de su 
tecnología (+***), 


100 Sajarov 58 
(+*) Marcuse: Marxismo 221; Peccei 54, Longo 195. 
A Valli 236. 
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Lo más amenazador en la actual situación del mundo se 
deriva, entonces, del despliegue de aquellas espirales de creciente 
peligrosidad en que las grandes potencias se han lanzado. Nada 
parece ofrecer un poder suficiente para moderar el desencadena- 
miento del frenesí humano en tal carrera desbocada. Carrera que 
ya inmensamente le ha costado al hombre y que tiene VISOS de sólo 
poder conducirlo hacia lo peor. 


Si durante el siglo XIX parecía verse que la industria iba 
aplastando a los obreros o sometiéndolos a esclavización y pobre- 
za, el hombre, defendiéndose vigorosamente, impidió ser del todo 
triturado por la maquinaria por él creada. Hoy las naciones no 
ejercitan análogos empeños para no dejarse sojuzgar por el arma- 
mentismo bélico. Es decir, por aquellos individuos que pueden 
disponer que se aprieten los gatillos y se lancen mortíferos misiles. 


Han caído, pues, los hombres en su más grandiosa trampa. 


h) La responsabilidad del Occidente. 


Otra circunstancia, no menos candente, se nos hace visible 
también. Si observamos algo atentamente las diversas perversiones 
de que padece el mundo de los hombres, no nos será difícil 
descubrir una realidad paradójica —si es que la escueta realidad en 
sí misma pudiera encerrar paradojas—. Constituye un hecho 
insoslayable que es en el llamado mundo occidental donde sitúanse 
las más desarrolladas formas de cultura que existen hoy en la 
tierra. Más propiamente dicho, sitúanse éstas en Europa y en las 
proyecciones de la alta civilizacion europea hacia los Estados 
Unidos de Norteamérica, Australia y, en tal sentido, también el 
Japón; no por su faceta asiática, en este último caso, sino por la 
europeizada. Ni vale ya juzgar, como hasta hace unos decenios 
solía decirse, que la Rusia bolchevique no es europea sino que 
constituye una vanguardia del Asia en Europa (*). Si acaso la 
impronta asiática se ha seguido manifestando, en muy buena 
medida, en la Rusia Soviética, por haber heredado ésta de sus 
antepasados zaristas una tradición de despotismo y autocracia, su 
ideología, sustentada en Marx y Engels, fue inventada, aun en sus 
rasgos de violencia, por mentes europeas. Fue entonces con esa 
arma occidental que se lanzó Rusia a combatir e invadir ideoló- 


(*)  Massis, 
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gicamente el Occidente, como ya en anteriores tiempos lo había 
también hecho, provista de armas materiales, asimismo adoptadas 
del Occidente (*). Aunque pueda con razón decirse que hasta la 
doctrina marxista ha sufrido en manos de los soviéticos bastante 
adulteración, (**) lo que esa nación ha ido mostrando muy 
destacadamente es un espíritu constructivo, tecnológico, progre- 
sista y también explotador del debil, muy típicamente europeo. 


Pues bien; tampoco podremos dejar de observar que es de 
allí, de en medio de todas las culturas occidentales —de en medio, 
en buena cuenta, de un pequeño rincón del mundo en el que se 
constituyeron los países más adelantados del globo—-de donde 
precisamente brotan muchas de las mas graves anomalías y gran 
parte de los males más peligrosamente extendidos por la tierra. La 
civilización occidental ha sido responsable, en efecto, de los 
mayores abusos cometidos en los últimos tiempos; de la extensión 
de su espíritu individualista, chauvinista, arrogante; su agresivo 
celo religioso, acaso heredado en parte del pasado espiritual hebreo 
(+***); de una eficiencia empresarial de la que se vale para organi- 
zar, sin suficiente escrúpulo, las economías o el trabajo de otros en 
el propio provecho (****), de su furor bélico tendiente a la 
conquista, a la explotación e imposición del derecho del más 
fuerte; características en las que en los últimos siglos ha aventajado 
con creces a todas las demás culturas o razas del globo. Y por lo 
tanto, ha constituido el Occidente un ejemplo de cuantos tipos de 
agresión o de violenta represión ha tenido que sufrir el hombre, 
tanto en el orden espiritual, como en el político, económico o 
militar. Si ya en épocas anteriores había desplegado el ser humano 
esas dotes peculiares, nunca como en la primera mitad del presente 
siglo se había generalizado tanto su dañina influencia en tales 
- sentidos. - 


Se hace necesario agregar, además, la falta de sindéresis, de 
consecuencia, que siempre mostraron esos pueblos entre el postu- 
lado y la ejecución de sus grandes normas. Algo de esto hemos 
visto ya. En las mismas tierras en que se predicó el amor como 
eximia norma que inspirara su conducta, los hombres, no muchos 
siglos después, hicieron prevalecer lacodicia. Y ésta pródigamente 


Toynbee 12,16, 18. 


Martinet 176, 231, Marcuse: Le marxisme 44,139, 215. 
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5) Ferrero—Tercer Mundo 8, 21/3, 54. 


fecundiza la envidia y el odio (*). Y así, aquellos que condenaban 
la llamada usura como mortal pestilencia en las relaciones entre los 
hombres, la erigieron en base fundamental de sus sistemas econó- 
micos. En realidad, sin su ejercicio no podría existir el capitalismo. 
Y de allí mismo emanaría luego la exigencia de establecer el odio 
como el elemento redentor que lograra destruir las nuevas diferen- 
cias de clases, creadas por los predicadores del amor. Quienes 
mucho pregonaron también los derechos a la libertad del hombre, 
muy pronto lo sometieron a innumerables torturas y dominio 
despótico, imponiendo, en el más alto grado, la esclavización sobre 
los pueblos debiles y una colonización, muchas veces altamente 
_explotadora, de ellos. Y quienes ensalzaban la castidad, fomen- 
taban el desprecio de la carne, y se espantaban de la lujuria, 
convertirían a ésta en fuerte estímulo social para la interrelación 
humana en el seno de sus grandes sociedades. Es cierto que todo 
esto muestra un sentido de adaptabilidad a las cambiantes circuns- 
tancias del mundo; pero, en todo caso, tales claudicaciones no se 
presentan o no son tan conspicuas en otras culturas. 


Todo esto, naturalmente, sin negar en un ápice los múltiples e 
importantísimos beneficios que el ímpetu científico, tecnológico, 
empresarial e industrial del Occidente ha ido llevando consigo y 
esparciendo por el resto del planeta. 


1) La frustración de la esperanza. 


Es ésta, entonces, la realidad de tal mundo. Es ésta la realidad 
innegable e inexorable del mundo. Naturalmente, la total realidad 
es mucho más compleja que cuanto pudiera expresarse en unas 
pocas páginas. Es una realidad complejísima. Pero para ver, ya lo 
he dicho, las cosas con algo de nitidez, se hace imperativo 
sintetizar apretadamente aquello que puede observarse. 


Ahora bien; si alguien, mirando por ciertos lados las pujantes 
civilizaciones desarrolladas en nuestra época, y cerrando los ojos 
ante las espantosas miserias de cuantiosos grupos humanos, y ante 
el furor belicista de los otros, quiere sentirse con ello henchido de 
orgullo de ese mundo que los hombres han creado, bien injusto es 
de considerarlo así, aunque nada rara sea tal postura. Pero si 
hemos de ser justos, tendremos que vernos obligados a negarle a 


(*) Fromm, Marx, 50. 
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nuestra global civilización, no obstante sus espectaculares logros 
materiales, aquel carácter de una alta categoría cualitativa que 
suele quererse adjudicarle y del que el hombre pretende envane- 
cerse. El orgullo que pueda el sentir sólo corresponde, pues, a una 
visión unilateral de quien da la espalda a la realidad integral del 
mundo. Se nutre de los magníficos, de los casi increíbles adelantos 
alcanzados en ciertos sectores de la ciencia, la técnica, la industria. 
Luego de descubiertas muchas de sus leves y secretos, un soberbio 
dominio sobre la naturaleza le ha permitido, en efecto, al hombre, 
crear elementos mecánicos de todo orden, muchísimo más poten- 
tes, más veloces, mas precisos y hay quienes juzgan que hasta más 
inteligentes que él mismo —como más adelante habremos de ver— 
para lograr una vida algo confortable y placentera y menos 
sacrificada que la que antes llevabase, aunque ello sea para un 
número no muy elevado de seres humanos. 


El hombre ha ido quebrándose, pues, en sí mismo, uno tras 
otro, los ideales que parecieron haber podido encaminarlo hacia 
alguna especie de salvación, no fantasmagórica sino real, y, al crear 
su mundo, ha creado algo de lo cual él, a la vez de ser creador, en 
vez de haberse constituido en triunfador, ha resultado caer 
víctima. 


Aun mas, todo aquel que, superando enajenaciones aberran- 
tes O arcaizantes medite en la actual situación, hasta tendrá que ser 
inducido a pensar que no podrá dejar de ser toda nuestra época 
juzgada en futuros siglos como una más de las manchas abomi- 
nables en la historia del desarrollo humano, ante la cual 
empalidecen otros tiempos de barbarie, las crueldades cometidas 
en la conquista de las Américas, la esclavización de los negros, las 
persecuciones y guerras religiosas, la colonización y explotación de 
los pueblos débiles y tantos otros. 


Ya de esta misma reflexión, sin embargo, pareciera emanar 
una esperanza. La esperanza de que, en efecto, los hombres de 
tiempos futuros hubieran de llegar a sobreponerse al cúmulo de 
desdichas y calamidades que hoy agobian a buena parte de la 
humanidad. Pero para que aquella esperanza se cumpliera tendrían 
que haber sobrevenido profundos cambios en muchos órdenes de 
cosas. Hoy por hoy, las vías conocidas para sobreponerse a los 
peligros que se nos han venido encima aparecen como del todo 
inadecuadas. Resultan ya anacrónicas, aun cuando se procure, 
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como con frecuencia se hace, parcharlas por aquí y por allá. No es 
con sistemas carcomidos y remendados con lo que se puede hacer 
frente a un mundo en tan efervescente desarrollo a la par que en 
tan inconveniente estado de infantilismo y de neurosis genera- 
lizada. El espíritu del hombre que piensa —de los que ya hemos 
visto ser tan escasos— se agota, por otro lado, frente a la infinidad 
de los males, de luchar mentalmente contra la falsedad, tan 
hondamente arraigada; contra las mentiras entronizadas con dis- 
fraz de verdades intocables; contra el imperio universal de la 
sandez, tan vapuleada, ya desde hace unos quinientos años, por 
Erasmo de Rotterdam, que aún no podía sospechar hasta dónde 
conduciría ella al hombre y a las sociedades construidas por el 
hombre. 


Todo ello es indudablemente cierto. Pero tampoco podemos 
negar que otro tipo de fenómenos van presentándose también en el 
mundo. Revoluciones de variados órdenes se producen aqui y allá, 

que van arrastrando consigo cambios en unos y otros frentes. He 
_mencionado la social y la tecnológica, la religiosa —o dicho más 
propiamente, la extinción, que parece irreversible, de la reli- 
giosidad— la sexual y el impulso emancipador de la mujer. Se 
hacen notar varios fuertes movimientos abolicionistas del autori- 
tarismo en otras diversas esferas, hasta en la dirección y el control 
de las industrias o de diarios, aun en los países de ordenación 
capitalista (*). Hay claras indicaciones también de estar por 
producirse una verdadera revolución en las ciencias biológicas y 
psicológicas que tendra que ser de trascendentales consecuencias 
para la humanidad. Y es posible ver, además, que dentro del ritmo 
aceleradamente evolutivo del mundo, en muchos sentidos ya no 
pueden producirse los cíclicos retornos, las circunvoluciones o 
meandros de antaño. La mayor parte de los avances logrados, si no 
todos, son ahora perdurables. Las consecuencias que de ello se 
derivan son profundas, como también lo hemos visto, en cuanto a 
conmociones, trastornos, agresividad. Y es precisamente toda la 
arrolladora presencia de estas manifestaciones la que a los hombres 
no arrastrados por ellas deja atónitos. Muchos creen vivir una atroz 
pesadilla al contemplar lo que se va destruyendo. Se va destru- 
yendo, en efecto, toda una civilización. Y el hombre que vive al 
día, no esta preparado para acomodar su pensamiento y sus 


(*)  J. L. Servan Schreiber 170/4. 
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decisiones en términos tan desmesurados. Solía él complacerse en 
poner un pie en el pasado y otro en el presente. Ya hoy esto no va 
siendo posible, ante un presente arrollador. 


Tan desconcertado se encuentra él, por eso, hoy; tan carente 
de metas que sean menos fascinantes que sensatas, que se siente 
incitado a veces a perseguir los fuegos fatuos que aquí y allá ve ir 
encendiéndose. Y a sumirse en toda suerte de alucinaciones, unas 
plácidas, otras angustiosas. O, simplemente, a exhibirse a si mismo 
con rótulos falsificados. Un gran número —posiblemente, la 
mayoría— de quienes hoy ostentan el nombre de demócratas, de 
cristianos, de socialistas, de comunistas, no lo son. A veces, ni 
saben de qué hablan. Otras veces, no llega a reflejar su pensa- 
miento ni una caricatura de tales doctrinas. Y dada la complejidad 
de los presentes problemas y dado que también cada complejidad 
va presentando progresivamente mayor número de incógnitas, cada 
día se hace más difícil señalar caminos concordantes con los fines 
de una humanidad realmente civilizada y pensante y que no sean 
los señalados por la sinrazón y el absurdo, que tan bien debiéramos 
de conocer o de reconocer ya. 


Parece ser oportuno, entonces, que nos preguntemos: 
En medio del caos que parece regirlo todo, ¿qué esperan- 
zas pueden albergar estos habitantes humanos del mundo, 
que, muy orgullosos de su inteligencia soberana, creen poder 
dominarlo, sin poseer siquiera fuerzas adecuadas para dominarse a 
sí mismos, para poner remedio a las angustias que devoran su 
propia existencia? (*). Deberíamos, ademas, preguntarnos si acaso 
todos los antecedentes que hemos repasado nos permitirían 
presumir que un espíritu del todo nuevo pudiera renacer en el 
mundo, para conducir al ser humano, como se ve hacerse del todo 


necesario, por rumbos más acordes con lo que exige su propia 
dignidad. 


La posibilidad misma de esta duda debería suscitarnos inquie- 
tantes cavilaciones acerca del futuro progreso, en general, del 
hombre en el mundo, e inducirnos a pensar, también, que si los 
métodos empleados por el hombre en los reajustes de las personas 
y la adaptación de ellas a las sociedades son defectuosos o 
inválidos, o se han vuelto obsoletos, habría que buscar otros 


(*) Barraud 94 
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nuevos. Pero, tal como están las cosas, tampoco podríamos 
pretender que fueran ellos definitivos e inmutables, sino elásticos, 
cambiantes, adaptables a las circunstancias sin cesar variables que 
hoy se hacen presentes y que es de presumir seguirán siéndolo. Se 
hace, por eso, necesario que el hombre se entregue a descubrir 
nuevos principios de vida social y de organización, que se hallen 
más en armonía con los grandes conocimientos que en otros 
órdenes ha alcanzado. Y habrá que tener siempre en cuenta que los 
problemas más serios no son ahora de orden limitado, sino tienen 
“vigencia universal. (Jue no podrán ser ellos resueltos sin que 
previamente se cree una conciencia global hacia la cooperación 
general en la tierra (*). Aun en medio del gran desconcierto que ri- 
ge en el mundo, de tanta confusión, hay cosas, por eso, que nos 
debieran de parecer claras; hay cosas de las que, por su parte, se 
nos haría difícil dudar. Por ejemplo, que la única razonable misión 
del hombre es propender a la formación de una humanidad unida 
y libre, en un mundo regido por un adecuado equilibrio 
económico y social. Extirpar, para ello, la explotación del hombre 
por el hombre, el abuso de unos grupos con los otros, de unas con 
otras razas, de unas naciones con otras. Desarraigar los idearios 
distorsionantes, los tabús absurdos, los añejados odios. Procurar, 
quizás, alcanzar un nuevo iluminismo —aunque este término, a 
fuerza de malemplearlo, ha perdido su auténtico fulgor— o bien 
llegar a algo así como a otro renacimiento, o al nacimiento de un 
humanismo auténtico. Pero tales cosas, que no es difícil enunciar, 
encuentran gravísimos obstáculos tanto para su debido plantea- 
miento como para su realización. Demasiado grandes son las 
desventuras del hombre. He dicho, además, que todo ello sería lo 
razonable. Y volvemos sobre lo mismo, pues también sabemos que 
es casi imposible mover al hombre sólo mediante la razón y sin una 
fe, sobre todo sin una fe en creencias ilógicas; y aun más, sin 
estimular en él una militancia fanática. Y esto constituye otro 


obstáculo serio, puesto que nos mete en un nuevo y. mayúsculo 
círculo vicioso. 


Las perspectivas no parecen, en realidad, ofrecer salidas 
razonables. Y no está ya el hombre —o no debería estarlo— en 
situación de buscar las irrazonables. Lo cual parecería frustrar 
bastante nuestras esperanzas de superar las contradicciones en que 
hoy se debate este mundo absurdo y tan incongruente que, 
seguramente sin quererlo, los mortales nos hemos creado. 


(*) — Mesarovic 147, 205, 
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SEGUNDA PARTE 


DE VIEJAS A NUEVAS RUTAS 


Algo parece decirnos que no debiéramos perder por completo 
la esperanza. Quizás no nos encontremos del todo en la entrada del 
infierno del Dante. Por algún lado debemos buscar las luces, por 
tenues que sean, que muestren salidas a nuestras frustraciones. 


Llegados aquí, sin embargo, y antes de ensayar tal búsqueda, 
creo que podría convenir que dirijamos la vista previamente algo 
hacia atrás, hacia ciertos temas de gran importancia que el hombre 
siempre se ha planteado, y tratar de analizarlos someramente, 
aunque —hasta donde ésto nos sea posible— libres de alienaciones 
y de prejuicios, y a la luz de lo que hasta aquí hemos venido 
observando. Es decir a la luz de aquellas nuevas realidades que hoy 
se nos muestran. 


Como tiene que hacerse evidente, nada de cuanto yo aquí 
diga sera nuevo. Todas las posibles cosas están ya bastante dichas 
por los hombres. Pero no importará repetirlas. Sólo a punta de 
muchas repeticiones es que el hombre comprende y aprende. Bien 
sé, ademas, que es riesgoso procurar expresar en pocos párrafos 
cuestiones que tan abigarradas son; pero tampoco es nunca mi 
propósito estatuir ideas fijas o finales —las cuales tienden al 
anquilosamiento— sino aportar o reiterar datos que, al refrescar la 
memoria, puedan servir de invitación a un pensamiento vivo. Al fin 
y al cabo, el mundo todo está en violenta ebullición, Está en 
guerra. Es guerra sobre innumerables frentes. De lo que se trata 
ahora es de que los hombres al dictar sus disposiciones —como se 
ve forzado a hacerlo un comando militar al dirigir la batalla— 
adquieran plena conciencia de la situación siempre cambiante a la 
cual hoy tienen que enfrentarse. 


Se hace imperativo adoptar rápidamente muchas medidas. Si 
en su ejecución se producen errores, será posible corregirlos. Si, 
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por vacilarse demasiado, las decisiones tardan, la batalla puede 
quedar perdida. Según parece, es hora, para todos nosotros, de 
tomar posiciones. Y también de seguir expresando claramente 
nuestras miras, por incómodas que ellas resulten; por impropias o 
deficientes que puedan a otros parecerles, sobre todo a primera 
vista. Pero expresarlas, a la vez, no con los oidos sordos a ajenas 
voces, sino muy atentos a aquellas que pudieran convocarnos hacia 
mayores aciertos. Entremos, pues, con ese ánimo, a considerar 
algunos graves temas. Eso nos permitira, además, desenvolver 
algunas consideraciones colaterales. 


mbnmike Isualdad. 


No creo que pueda ya pensarse juiciosamente que la justicia 
social implica de modo necesario la abolición de toda diferencia 
entre los hombres. Estas han existido, existen y, hasta donde se 
puede prever, tendrán que seguir existiendo, cualquiera que sea la 
forma de sociedad que se adopte (*). Decir que en la Rusia 
Soviética o en otros palses comunistas, con su jerarquizada 
burocracia, ha desaparecido la diferencia de clases, es sólo un 
eufemismo (**). Constituye, en todo caso, una tesis de propagan- 
da. Esta visto que, entre otras cosas, equivocáronse Marx y Engels 
—no puede pensarse que haya ser humano exento de errores— al 
pronosticar que en la sociedad comunista los trabajadores no 
serían especializados, sino que sus facultades serían desarrolladas 
en diversos sentidos y se encontrarían en condiciones de dominar 
todas las fases de la producción, desapareciendo las divisiones del 
trabajo y todo carácter unilateral en éste (***). En las sociedades 
super-industrializadas del mundo actual, por el contrario, ha sido 
necesario encaminar a los hombres hacia una especialización cada 
vez más acentuada, lo cual lleva directamente hacia la desigualdad. 
Repercute, sin duda, este hecho en contra del hombre mismo, de 
su propia personalidad; pero es el caso que Rusia, en gran parte 
por cierta diferencia de criterio en este aspecto, quedó bastante 
rezagada en las direcciones tecnológica, administrativa y gerencial 
de las empresas y, por consiguiente, en el muy importante factor 
de la productividad; al punto de tener al fin que pedir prestadas 


(*)  J. Tinbergen 69. 

(**)  Stavrianos 146 y sgts. 

(***) Principios del comunismo. En Marx-Engels: Manifiesto 156/7; 
Marx-Ideología alemana 215; Plebe 137/9. 
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sus técnicas al Occidente capitalista. 


Es necesario recalcar, sin embargo —y en ello insiste Fromm— 
que no fue tampoco idea de Marx que en la sociedad comunista 
desaparecerían las desigualdades, ni siquiera las económicas. Lo 
que él criticaba en el capitalismo, más que la injusticia en aquella 
distribución de la riqueza, era la enajenación del hombre, la 
especialización que llega a destruir su individualidad, a 
transformarlo en mercancía y en cosa y a convertirlo en esclavo de 
las cosas. Por lo tanto, el socialismo representaría la abolición de 
esa enajenación y la reconversión del hombre en verdadero ser 
humano (*). 


Los hombres, por lo demás, son desiguales en sí mismos, 
debido a su distinta naturaleza biológica. No siempre por razones 
de clase social o de ambiente, que son factores circunstanciales, 
sino por razones genéticas. No puede dudarse que existen hombres 
que, por su constitución, están mejor dotados espiritualmente que 
otros, así como lo están físicamente; o cuyas facultades intelec- 
tuales están dirigidas más en un sentido que en otro, como hacia la 
comprensión, la creación o la crítica. Por lo tanto, sus posibili- 
dades de hacer frente con eficacia a unas u otras finalidades son 
diferentes, muchas veces en grado sumo. Ya hemos visto, por 
ejemplo, que la disposición al razonamiento especulativo es dema- 
siado escasa en la mayoría de la gente. Aunque puedan ser 
estimuladas, cultivadas o  perfeccionadas ciertas condiciones 
artísticas, el artista nace artista; el pintor, pintor; el músico, 
músico, Lo mismo el escritor. De modo análogo, una inclinación a 
la maldad, la violencia y el crimen, es con frecuencia ocasionada 
por estímulos inconscientes que tienen su origen en lejanos sucesos 
de la vida, en ciertas frustraciones, o por condiciones ambientales; 
o bien, por una presión ocasional de necesidades fisiológicas, como 
el hambre o el apetito sexual. Pero tampoco puede negarse que 
ciertas características individuales, especialmente en el campo de la 
vida afectiva —la irascibilidad, la falta de control— constituyen a 
veces condiciones congénitas, que, por ejemplo, pueden de tal 
modo predisponer al individuo al delito, que se haría dudoso 
señalarlo sólo como un circunstancial delincuente. Negaba Marx 
también la igualdad entre los seres humanos, al rechazar la idea de 
que, a su nacimiento, fuera el hombre una hoja de papel en blanco, 
en que la cultura iría escribiendo el texto. Para él cada individuo 


(*) Marx: Manuscritos, 103, 105, 108, 115; Fromm: Marx 52/3, 59/60, 79. 
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era psicológicamente identificable y censuraba al comunismo 
vulgar e irreflexivo que negaba la personalidad y el talento, lo que 
él juzgaba ser resultado de la envidia (*). 


Pero aun podemos observar algo más: ni en el reino animal 
deja de ser usual que la desigualdad reine entre los seres de una 
misma especie. Muy bien estudiada está ya la organización social 
de varios animales, precisamente de los más altamente desarrolla- 
dos socialmente, como las hormigas o las abejas, que nos muestran 
su división en grupos con funciones plenamente diferenciadas, en 
_que existen tanto monarcas como obreros de diversas especializa- 
ciones y hasta esclavos (**). Y no es sólo entre éstos donde se 
presentan pronunciadas diferencias jerárquicas, mas asimismo en 
muchos otros grupos de aves, mamíferos o peces. Constitúyense en 
ellos subdivisiones en clases, en que los miembros reconocen muy 
bien cuál es la que a cada uno le corresponde. Hasta aparecen allí 
el tirano, que sobre todos incuestionablemente manda, como 
también los individuos de inferior rango, pasando a través de varias 
jerarquías intermedias (*+**), 


Que pueda existir igualdad entre los hombres es, pues, una 
idea falaz. Y si así lo es, pretender, por ejemplo, una igualdad en 
los salarios encerraría una injusticia, pues iría en contra de los 
trabajadores mejor calificados y más empeñosos (****). Ningu- 
na teoría social que haya pretendido o pretenda basarse en 
premisas igualitarias ha llegado a practicarlas. Ni logrará hacerlo, 
salvo que —muchas cosas parecen ahora posibles— nuevos conoci- 
mientos humanos y técnicas perfeccionadas alteraran substancial- 
- mente el actual estado de cosas. Y otra idea falaz es, asimismo, que 
pueda alcanzarse la igualdad entre los sexos; por lo menos dentro 
de la actual situación de las sociedades. Es cierto que de las 
diferencias fisiológicas entre ambos se valió el hombre, a lo largo 
de casi toda la historia, para sojuzgar a la mujer y relegarla a un 
papel subordinado, muchas veces con la propia complicidad a que 
la ingenuidad y la debilidad de ella la hacían propicia. Es natural 
que, al reconocer tal situación, la mujer se haya rebelado, aspiran- 
do a igualarse en todo al hombre. Si en ciertos campos es esto 
posible, en otros, por obvias razones, no lo es. Cada sexo tiene 
asignados quehaceres propios, complementarios entre sí. No cabe 


e Fromm: Marx 36, Marx: Manuscritos 133, 
E) N. Tinbergen 153, 154, Maeterlinck. 

ee) N. Tinbergen 110. 

****) Martinet 227. 
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duda que si la mujer cumple, como tal, muchas funciones altamen- 
te dignas, no es su masculinización el fin que debiera ella tener en 
mira, ni el que pudiera desempeñar con eficacia. Volveremos sobre 
esto más adelante. 


La doctrina de la igualdad entre los hombres se basa, en todo 
caso, en nuevos conceptos peregrinos y falaces. Ni en el pensa- 
miento de las iglesias cristianas, con el sentido aristocrático de sus 
jerarquías tanto en la tierra como en la presunta vida futura 
—destinada ésta a alcanzar sea un cielo, un purgatorio o un 
infierno— podía haber hallado sustento alguno la idea de la 
igualdad entre los hombres (*). Como ha señalado Scheler, un 
labrador europeo anterior al siglo XI!I, no se comparaba con el 
senor feudal, ni un artesano con el caballero. Cada uno creía tener 
su propia misión, señalada por Dios, y si de alguien llegaba a sentir 
envidia era de otra persona de su propia clase, no así de la de una 
superior (+*). | 


Igualmente, para Scheler, el deseo intenso de igualdad brota 
del resentimiento, que para él es una autointoxicación psíquica, 
que sienten los incapaces para la vida contra los capaces y tras la 
cual se oculta, única y exclusivamente, el deseo de rebajar a los 
superiores en valor al nivel de los inferiores. Porque el ser inferior 
no ve con alegría los valores superiores, por saber que no puede 
alcanzarlos. Los denigra, por eso, y exige la igualdad, con lo que, 
en realidad, lo que pretende inconscientemente es la decapitación 
de quienes poseen esos valores, que a él lo indignan (*+**). 


De tal resentimiento nace asimismo la envidia de quien se 
siente invenciblemente inferior. No sólo no puede reconocer 
mérito alguno en su superior, sino lo considera sólo el producto de 
una injusticia, que algo a él le ha arrebatado, Lo injuria mental- 
mente, lo odia, pues jamás perdona la grandeza ajena. Existe una 
crítica, originada en el resentimiento, que se dirige indiscrimina- 
damente, como fuerte impulso de venganza, contra toda una 
nación, toda una clase social; contra el sexo opuesto, o hasta 
contra el mundo entero. Una sed inagotable de venganza busca 
entonces cualquier ocasión para estallar. De estos sentimientos, tan 
extendidos hoy, se derivan toda clase de fenómenos sociales, en 


(*)  Scheler 128 
(**) Scheler 34 
(F**) Scheler 14, 184/5, 216. 
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algunos de los cuales se procura encubrir bien su origen (*). 


A pesar de todo, por mucho que unos u otros hombres se 
empeñen en ello, la igualdad no puede ser alcanzada. Y así como 
no puede existir igualdad, tampoco ha de esperarse hallar per- 
fección en los hombres, y aun menos, por lo tanto, en las 
sociedades constituidas por ellos. Condición, sin embargo, que 
éstos en alto grado exigen siempre de los demás, aunque no de sí 
mismos; o de ajenas sociedades, pero no de la propia. 


A lo que sí debe propenderse, sin duda alguna, es a que los 
hombres, en general, sin discriminaciones de ningún orden, en- 
cuentren igualdad en la posibilidad de satisfacción de sus necesi- 
dades primordiales y, sobre todo, en las oportunidades de desen- 
volvimiento social, de educación, de salud y de justicia (**). Y aun 
más que esto: que hasta cuantos posean inferiores condiciones 
innatas hallen su propio campo de acción, de plena realización, de 
trabajo y de sustento. Estas sí son las condiciones esenciales que 
deben caracterizar a una sociedad justa. Por más que así tantos lo. 
hayan señalado, es esto algo que mucho se olvida. Y casi nunca 
involuntariamente. 


Tampoco se puede aspirar a que entre unos y otros pueblos 
del mundo reine la igualdad, por lo menos mientras en ellos 
subsistan las graves diferencias políticas, sociales y económicas, 
condición que podría llegar a cambiar. Cada pueblo posee carac- 
terísticas propias. Pero, dirigiendo la mirada de nuestra esperanza 
hacia una humanidad integrada, visión a la que no deberíamos 
renunciar, se nos hace inaceptable, desde ahora mismo, ver que 
existan unos pueblos poderosísimos, al lado de otros tan 
miserables; unos tan hartos de alimentos, que en ingentes canti- 
dades desperdician, y otros famélicos, que con tal frecuencia dejan 
regadas las calles y plazas de sus ciudades con cadáveres esquelé- 
ticos. Constituyen éstas unas situaciones reales, no imaginarias, 
pero de las que los países ricos prefieren desentenderse. Ufanan- 
dose de sus logros, siéntense algo así como superhombres, cuyos 
triunfos se debieran a su propia capacidad, a una presunta 
superioridad, y no a un encadenamiento de sucesos venturosos, 
cuyo beneficio se ha ido sumando y acumulando a ritmo exponen- 


(*)  Scheler 17 Nota, 21/2, 26, 27 Nota, 28, 71 
(F**) Faure 266. 
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cial. Una menor desproporción, o bien un mayor equilibrio, entre 
los recursos alimenticios, ya no sólo de las distintas capas de una 
misma sociedad, sino también de unos y otros pueblos, se ha 
vuelto ya un imperativo categórico de orden social e internacional. 


A falta de un eficaz —aunque por ahora utópico— gobierno 
mundial, parece hacerse evidente que sólo una fuerte presión de las 
naciones pobres, debidamente unificadas y manteniendo una firme 
solidaridad (*), podría lograr un avance progresivo hacia la 
desaparición de las grandes injusticias. Esto es difícil, sin duda. Y, 
a la vez, cualesquiera que fueran los medios que empleáranse para 
un nuevo tipo de lucha, su inspiración ideológica tendría que 
basarse en la imposición de una mayor humanización de un mundo 
que, aun constituyendo el dominio de los hombres, no es humano. 
Tendría ella. que significar necesariamente una declinación en los 
espíritus de la sordidez o de la promoción de desencadenadas 
furias que hoy gobiernan. Para aproximarse a una sociedad 
humana más digna, tales espíritus tendrían que ser extinguidos. 
Como más adelante podremos apreciar más claramente, para que 
los impulsos sórdidos no imperaran en el mundo habría que tender 
al debilitamiento y luego a la desaparición del capitalismo y de la 
gran propiedad privada; a la estatización y socialización, que 
debiera de ser progresiva, de la industria; a la humanización en la 
orientación de la tecnología, haciendo que volcáranse todas las 
actividades en favor y no en desfavor del hombre. Es decir, del 
Hombre, escrito así, con mayúscula. 


Por otro lado, el apaciguamiento de los espíritus furiosos 
requeriría todo un proceso, no tan sólo del propalado cambio de 
las estructuras socio-económicas, sino también, y muy principal- 
mente, de desfanatización de los múltiples sectores que hoy 
cultivan los medios de la rivalidad, del aborrecimiento, del crimen, 
del estímulo a la destructividad, a la guerra y la guerrilla, del 
terrorismo en sus diversos rangos. 


Vemos, entonces, que hablar hoy de igualdad conduce a 
extrañas implicancias. Para aproximarse a ella, tendrían los pue- 
blos debiles que combatir, en muchas direcciones y frentes, contra 
la sordidez y contra el odio, a fin de no incurrir en esos mismos 
males que tan perjudiciales a la humanidad resultan, pero particu- 
larmente a quienes tienen tantas rudas batallas que librar. Lo cual 


(*) 3. Tinbergen 107. 
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les significa deber luchar contra todo el mundo con armas débiles. 
Que puede ser una utopía; pero no mayor que la de pretender 
alcanzar la igualdad. Aquella cohesionada unión de los débiles, que 
parece otra utopía, quizás no lo. sea del todo, y debería de ser 
—aunque lo fuera en parte— alcanzada, ya que casi se trata ahora 
de vencer o morir. Si aun parcialmente se lograra, como desde 
ahora se debe pretender, iría abriéndose la posibilidad de dar 
fortaleza plena a las instituciones de nivel mundial para la 
regulación y distribución equitativa de recursos naturales y 
alimenticios, así como de los productos y beneficios que la técnica 
y la industria proveen. 


Todo avance que en este sentido se alcance será inmenso. Y 
de nadie más puede ello depender, según parece, que de una estre- 
cha y duradera unión —por difícil que ella fuera— entre los pue- 
blos mayoritarios de la tierra. | 


b) La Propiedad. 


Directamente vinculada a la igualdad, se halla el problema de 
la propiedad. Cuando Proudhon dijo que la propiedad es un robo, 
estaba sin duda sujeto a la presión de una época en que, como 
consecuencia de largos períodos de regímenes monarquicos, una 
minúscula y privilegiada parte de la población disfrutaba de 
ingentes bienes y prerrogativas; mientras la miseria cund ía entre la 
gran masa del pueblo. Algo, en cierta forma análogo, seguiría 
ocurriendo al permitir el proceso de la acumulación capitalista que 
pequeños núcleos de personas fueran incrementando su riqueza, 
sin que igual cosa ocurriera con las mayorías de la población. Se 
había llegado, además, muchas veces en la historia, a exacerbar el 
sentido de la propiedad hasta llevarlo a extremos aberrantes, cuales 
son el de reconocer la apropiación de bienes o tierras como un 
derecho del individuo o la nación más fuertes, el sojuzgamiento de 
unos hombres por otros en calidad de esclavos, así como el de la 
mujer al hombre. De todo ello puede decirse —cenidos a un 
criterio actual— que constituían apropiaciones ilícitas, o, si así se 
prefiere, robos, aun aquellos que estaban amparados por las leyes 
civiles o religiosas. Que el capitalismo permita un incremento 
desproporcionado de la riqueza en pocas manos, también debe ser 
considerado como una aberración, cuando ello implica la desocu- 
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pación o la miseria para otra parte de la población. Esto se ha 
venido teniendo en cuenta cada vez más seriamente por casi todos 
los estados modernos, sobre todo a la luz de los principios 
socialistas o inducidos por la presión social. Pues, dadas las 
tendencias egoístas del hombre, de las cuales le es casi imposible 
despojarse, es propiamente a los estados a los que les corresponde 
establecer la legislación y ordenamientos adecuados para impedir 
las graves desproporciones en la riqueza, aun cuando jamás sea 
posible alcanzar en tal sentido algo parecido a una completa 
igualdad. Pero es el hecho de que en las sociedades, particular- 
mente en las capitalistas, existan desposeídos, lo que estimula a la 
invocación de aquel aforismo que señala a la propiedad como el 
producto de un robo. Este planteamiento conduce, sin embargo, 
también a otras consideraciones. | 


De tenerse a la propiedad como un robo, pero estando ella 
autorizada por el derecho, viene esto a significar que la legislación 
que estableció tal derecho justificó un delito. Lo cual no sería 
extrano, ya que siempre ha ocurrido que la legislación sea dictada 
por los propietarios, que, por lo tanto, persiguen la defensa de su 
propiedad y, en este caso, convierten en lícito lo que podría ser 
ilícito. Quien niega el derecho de propiedad tiene, pues, que negar 
también el derecho del propietario a legislar, ya que éste sólo lo 
hace en su propio beneficio. Dentro de tal orden de cosas, si un 
poder legislativo democráticamente elegido prosigue apoyando tal 
legislación y tal derecho, encuentrase defendiendo  injusti- 
ficadamente los intereses de las minorías, en plena colusión con 
éstas. Para llevar la situación a un estado de equidad sólo quedaría, 
pues, el recurso de un trastorno violento de esa sociedad, tras el 
cual las mayorías desposeídas pudieran establecer su propia legis- 
lación, que obrara, por lo tanto, en favor de ellas. Todo esto, 
naturalmente, en aquellas sociedades en que los propietarios se 
hallan en minoría, pues cuando éstos pasan a constituir mayoría se 
encuentran ya en ventaja quienes defienden el derecho sobre su 
propiedad. 


Unas y otras de las circunstancias antedichas, que tienen visos 
de constituir una disquisición bastante teórica o esquemática, se 
han presentado, sin embargo, numerosas veces en la historia, bajo 
uno u otro ropaje. Y aún continúan presentándose. 


Solo que nos es necesario tener en cuenta además otro factor. 
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Y es aquel que concierne a los linderos que debieran delimitar, en 
los casos extremos, el derecho sobre la propiedad. 


Es evidente que existen derechos humanos mínimos de esta 
naturaleza, que no pueden ser desconocidos. Por ejemplo, el que 
me asiste de poseer los trajes, libros, muebles, diversos útiles 
domesticos, un perro o algunas avecillas que me pertenecen; cuya 
justa posesión no parece habérsele ocurrido a nadie negarme. 
Poseo, además, el derecho sobre la privacidad de mi vivienda, que 
tampoco me puede ser escatimado. Sabemos que muchos son los 
animales que defienden su derecho de propiedad sobre lo que 
consideran como territorio propio y agreden a quien creen lo pone 
en peligro. Es difícil, pues, que estas clases de propiedad sean 
cuestionadas. ¿Y unos útiles domésticos mayores? ¿Una refrigera- 
dora, una cocina eléctrica o a gas, un calentador de agua, una 
estufa, un televisor? Tanto se ha propagado ya el uso de estos 
artefactos, que se han ido ellos introduciendo, en ciertos casos, 
hasta en las más humildes viviendas; no siendo ya raro ver, y aun 
con profusión, hasta de miserables tugurios emerger una ostentosa 
antena de televisión. 


Ninguno de esos habitantes pondrá en duda su derecho y el 
ajeno de poseer uno de esos equipos. Aunque a ritmo menor, igual 
cosa va ocurriendo con medios de locomoción, como la bicicleta, 
motoneta, motocicleta, que del todo han desplazado ya al caballo, 
la mula o al asno, que siempre tuvieron un dueño. En similar vía se 
encamina la posesión de uh automóvil en propiedad, que ahora le 
es ya concedida —aunque con suma dificultad, pero debida ésta 
sólo a insuficiencia en la producción— a los ciudadanos de ciertos 
países socialistas. 


Parece que es a partir de la vivienda donde comienza a 
ponerse en duda el derecho o, por lo menos, la conveniencia de la 
propiedad individual. Pero acaso también sea ésta una situación 
transitoria. En las sociedades capitalistas más desarrolladas ha ido 
creciendo en proporción muy apreciable el número de propietarios 
individuales de su vivienda. Bajo los regímenes socialistas, estas son 
asignadas por el estado, aunque también pueden ser ahora adqui- 
ridas en propiedad. Y ninguno de tales propietarios, que en unos 
casos han llegado a constituir mayoría y en otros tienden a lo 
mismo, permitiría que la legislación pusiera en duda el derecho de 
propiedad sobre la vivienda. - 


47 


El que concierne a la propiedad sobre las tierras de cultivo es 
otro tema que no parece haber quedado aún del todo dilucidado. 
Parece, en efecto, que aun en los estados socialistas —por lo menos 
en varios de ellos— en que fue establecida la plena propiedad 
estatal sobre las tierras, no pudo ser lograda, sin embargo, en 
cuanto a los productos extraídos de ellas, lo cual aún se presta, 
según se sabe, a conflictos o a la necesidad de efectuar enmiendas 
en la legislación o concesiones a quienes las trabajan. Lo que es un 
hecho es que el trabajador agrícola se siente siempre tan apegado a 
la tierra, que la tiene y la quiere como propia. No puede 
reconocerle otro dueño, ni privado ni estatal, aunque la legislación 
otra cosa disponga. 


Otras importantes formas de propiedad existen también, 
como sobre el capital, sobre empresas comerciales e industriales, o 
medios de producción, en general. Estas implican ya, de cierto 
modo restringido, como un derecho de propiedad sobre el trabajo 
ajeno; pero, en particular, sobre los productos de ese trabajo. Y es 
precisamente acerca de todo esto que desde hace más de un siglo 
se viene desencadenando el debate sobre si aquel derecho puede 
serle o no legítimamente concedido a personas individuales o 
colectivas, oO si tal forma de propiedad le corresponde 
exclusivamente al estado. Este constituye también el meollo 
alrededor del cual se libran la luchas ideológicas más candentes en 
que se debate hoy el mundo. Pero también son éstas las que sirven 
de disfraz a la enconada lucha entre las grandes potencias. Trataré 
sobre este tema en otro lugar y con la latitud que él se merece, así 
como también sobre aquella forma más extensa de propiedad 
encerrada en el concepto de soberanía de los estados. 


Por ahora baste dejar aclarado que el aforismo de que la 
propiedad constituye un robo y que, por lo tanto, debe ella 
desaparecer del todo, según lo propugnan los anarquistas, no 
puede ser considerado como principio general para establecer 
sobre él normas válidas para cualquier sistema de organización 
social, aunque se contribuye así a producir la desigualdad entre los 
hombres. 


c) La libertad. 
Tal como no puede alcanzarse la igualdad en una sociedad, 
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por menos o más civilizada que se halle, tampoco pueden los 
hombres disfrutar de plena libertad. Lo cual asimismo parece 
obvio. La libertad de una persona encuentra su límite por lo 
menos donde empieza la de la otra. Es decir, su verdadero ámbito 
tiene que estar definido, cuando no por el uso y la costumbre, por 
el Derecho, y, en mas elevada instancia, por la moral. En cuanto se 
penetra en el terreno del derecho ajeno, no sólo desaparece ya el 
de la propia libertad, sino se crea para nosotros la serie de nuestras 
obligaciones, tanto para con las personas individualmente conside- 
radas, como en su conjunto; o sea para con la sociedad regida por el 
Estado. No se hace difícil comprender, por eso, que a medida que 
se incrementa la densidad de la población, se van a su vez 
complicando más y más los problemas entre unos y otros hombres, 
por irse extendiendo de modo apreciable la esfera de los ajenos 
derechos, con desmedro de la nuestra. No puede dudarse tampoco 
que el aumento de libertad por lo común beneficia el dominio de 
los más poderosos, cuyas consecuencias son la injusticia y una 
mutilación de la misma libertad (*). La libertad individual se ve 
así recortada considerablemente, causando graves disturbios entre 
los hombres, los cuales no es fácil se avengan a aceptar la 
multiplicación de tales restricciones. Corresponde, por eso, al 
Estado una creciente ingerencia autoritaria en el orden de las 
sociedades. Todo esto, que parece algo simple al ser expresado, en 
la vida individual y de la comunidad ocasiona un sin fin de malas 
interpretaciones y discordias de toda índole. Además, los mismos 
conceptos sobre la libertad individual, es decir, sobre los límites 
entre la esfera de la propia libertad y la del derecho ajeno, han 
variado mucho en el curso de los tiempos y todo hace pensar que 
tendrán que seguir modificándose. 


Hay algo más aún. No constituye un gran privilegio disfrutar 
de libertad, si no se dispone a la vez de la oportunidad de ejercerla. 
¿De qué me sirve tener libertad para comer, si no dispongo de 
alimento? ¿O para leer, si no tengo libros ni dinero para 
adquirirlos? ¿O para viajar, si carezco de medios? ¿O para amar, 
sl soy rechazado? ¿O para votar por un candidato, si sólo puedo 
saber acerca de ellos lo que las partes interesadas me informan? El 
poder hacer uso de nuestra libertad depende, pues, de que otros 
nos otorguen las necesarias oportunidades, lo cual tampoco ocurre 
siempre, porque no en todos los casos están ellos obligados o 


(*) *Péccel 2235, 
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dispuestos a concederlas. Y esto da también origen a conflictos. 


Tampoco puede existir verdadera libertad, finalmente, para el 
individuo que desenvuelve su existencia dentro de una sociedad 
opresiva, que no le permite desarrollar plenamente sus facultades. 
Pero todas las sociedades actuales lo son. Sobre esto habrá que 
tratar algo más adelante, pero puede anticiparse que sólo cuando 
se vea liberado el hombre de la lucha inclemente por la existencia, 
cuando sea dueño de sí mismo y su existencia se deba a sí mismo, 
le será posible alcanzar una relativa libertad (+). 


De cualquier modo, es importante saber cuáles son las 
libertades de que es verdaderamente imperativo que el hombre 
disfrute. Y, yendo aun más allá, las que pueden corresponderles a 
una familia, a una organización, a una nación. El tema, natural- 
mente, es muy complejo y abarca tan diversos sectores de la 
actividad humana, que no puede ser tratado comprensivamente en 
forma sintética. Existen, sin embargo, algunos datos que pueden 
ayudar a una cierta interpretación del problema y a dar algunas 
luces sobre el curso que parece estar el siguiendo. 


Hay derechos fundamentales que hoy se le van reconociendo 
—por lo menos, en teoría— al hombre; como la posibilidad de 
disponer de alimentación, de vivienda, salud, educación; es decir, 
el vivir libre de miserias físicas o espirituales, libre de injusticia; el 
tener adecuadas oportunidades para practicar actividades dignas. 
Aunque puede afirmarse que en ninguna parte del mundo está el 
hombre libre de perniciosas influencias, tiene que reconocerse que 
sin disponer de la libertad de conocimiento y de comunicación no 
puede él desenvolver partes muy importantes de su propia perso- 
nalidad ni rendir los frutos que de sus condiciones artísticas, 
intelectuales y creativas, o de su talento, 'en general, puedan 
esperarse (**). La libertad, sin embargo, no es la única sino sólo 


una de las condiciones que para cumplir tales propósitos se 
requieren. 


Hoy se sabe, además —aunque no se practique— que muchos 
de los mencionados derechos constituyen prerrogativas no sólo de 
los individuos, sino de los pueblos, y se considera injusto que unos 


(*) — Marcuse-Eros 213, Marxismo 305; Marx, Manuscritos, 146. 
(**) Marchais 43/4. 
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exploten a otros o ejerzan sobre ellos un dominio inicuo. 


Pero no siempre ha sido así. Durante siglos, la civilización 
occidental rindió un verdadero culto a la personalidad humana y a 
su plena libertad, pero no como ente social sino individual. La 
filosofía cristiana ha concebido al hombre como poseedor de un 
espíritu único, aislado, integro e inmortal; de una substancia, en 
fin, llamada alma, hecha a imagen de Dios, libre de ejecutar, por 
medio de su albedrío, una cosa o la otra; de obrar el bien o hacer 
el mal. Tal concepción de un alma humana que dispone de plena 
libertad para cumplir o no con su propia conciencia moral y 
escoger su destino, implica una deificación de la individualidad 
humana, ya que a ella, debajo de Dios, no se la hace reconocer 
nada superior a sí misma (*). Es entonces debido a su alma 
inmortal que cada hombre posee la facultad inalienable de la plena 
libertad, sólo obligada a subordinarse a la ley moral (**). Siendo 
su alma hecha a imagen de Dios, fuente de toda verdad, la que, a 
su vez, es el origen de la moral, no le es, pues, muy difícil al 
hombre, mediante su propio entendimiento y según lo que 
determinan el sentido común o la conciencia, comprender su 
dictamen. Como expresiones que son de la voluntad divina, tales 
principios morales son generales, obligatorios, necesarios e inmu- 
tables. En caso de cualquier duda, deberá acudirse en consulta a 
los superiores humanos investidos del poder de Dios, es decir a las 
autoridades de la Iglesia, que, en última instancia, son infalibles. 


Esta idea del hombre como poseedor de un raciocinio que le 
permite encontrar la verdad, juzgar sobre el bien y el mal y obrar 
libremente, inspiró en el Occidente muchos otros movimientos 
filosóficos, en que manteníase la figura del hombre ocupando el 
centro del universo. El liberalismo económico, con la libertad 
plena de comercio; el político, con la afirmación de las libertades 
democráticas, incluidas las de sufragio y de prensa, e, implícita- 
mente, la del señorío sobre los pueblos débiles y la explotación de 
las riquezas de sus suelos. La libertad en los mares todos del 
mundo encontraba su fundamento asimismo en el derecho que el 
culto al ser humano le asignaba a éste. (Quedaba naturalmente 
entendido que ese culto estaba dedicado a la persona civilizada y 
creyente, y más especificamente al europeo occidental, que era, a 
la vez, quien mayor poderío material había alcanzado. Y fue así 


(*) Sto. Tomás: Suma 11-381 
(20 TABS 7 
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cómo deriváronse otras importantes consecuencias de las filosofías 
políticas erigidas sobre estos principios y que se manifestaron, por 
ejemplo, en el capitalismo, el colonialismo y el imperialismo tanto 
político como económico. 


Muchas circunstancias hubieron después de contribuir a que 
el firme concepto sobre su libertad fuera puesto en duda por el 
hombre. No sólo debido a las flagrantes injusticias que se derivaron 
de su ejercicio, particularmente al desarrollarse la industria, que 
ponía en práctica la explotación o esclavización de unos seres por 
otros o unos por otros pueblos; ni tampoco por los graves 
destrozos a que el hombre sometió a su mundo mediante guerras 
de competencia imperialista, sino también debido a los descubri- 
mientos que las investigaciones de la ciencia fueron alcanzando. La 
cosmografía, la química, la antropología, la psicología y el 
psicoanálisis y, en notable medida, el descubrimiento del proceso 
evolutivo de los seres, así como el estudio de las ciencias sociales, 
hubieron de llevar al hombre a pensar sobre sí mismo en forma 
menos aristocrática y soberbia. Tuvo que reconocer que por todos 
lados se iba quebrando la base del pedestal que orgullosamente se 
había erigido para sí. Vióse obligado a aceptar que ni era el el 
centro o el motivo culminante de la creación universal, como 
había supuesto; ni poseía muchas de las atribuciones y derechos 
que a sí mismo se había adjudicado. Descubrió que, como ser 
individual, se encontraba sometido a fortísimas presiones, entre 
ellas la de su ambiente. O la de la herencia biológica. O la de su 
propio inconsciente. Pudo ver así con más claridad, que el 
egoísmo, la envidia u otras pasiones, truncan o mutilan su propio 
yo (*) y le impiden un claro juicio. Lo que él tenía por libertad 
era, pues, sólo el producto de una mimesis (**) o, en cierto modo, 
se reducía a algún tipo de alienación. Podrá esto no ser siempre 
exactamente así, pero es lo predominante. Se ha llegado a ver que 
el hombre, con suma frecuencia, actúa en la vida como un 
sonámbulo (***) o como hipnotizado por fuerzas extrañas. 


Finalmente, sintióse él obligado a reconocer que, como ente 
social que era, mayor importancia tenía que tener la sociedad 
misma de que formaba parte, que los individuos que la consti- 
(*)" GUyau 229 
(**) Marcuse One dim. 10 
(***) Guyau 1153, 2259: 
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tuían; es decir, que el fundamento de la libertad no puede ser otro 
que la autoridad de la ley (*). Y vióse constreñido a pensar así 
cuando pudo advertir que, en defensa de la propia sociedad 
humana, tenía forzosamente que reducirse la amplitud de cual- 
quier libertad que pudiera reconocérsele al individuo. ¿Puede ella, 
por ejemplo, serle otorgada a hombres desenfrenados? ¿A na- 
ciones desenfrenadas? Hoy podemos apreciar, mejor que nunca 
antes, la importancia de estas cuestiones. Sólo que para los 
primeros casos existe una policía armada que muchas veces pone 
coto a los atropellos, lo cual, con las naciones, no ocurre asi; lo 
que permite a éstas abusar de muchos modos con otras o hasta a su 
vez lanzarse a serios y delictuosos empeños bélicos. 


Pudo observarse, además, que dentro de las tácticas desple- 
gadas con propósitos de dominación había sido siempre usual que 
se le hiciera creer al hombre, halagando su vanidad, que era él un 
ser muy inteligente y capaz. Se le invitaba a pensar individualmen- 
te, diciendole que era libre para decidir por sí mismo y seleccionar 
sus propios caminos. Todos lo creían así muy gustosamente. 
Considerándose poseedores de libertad para escoger, se encontra- 
ban entonces maduros los hombres para decidirse por la vía que 
creían libremente elegir, pero que era la que se les señalaba; es 
decir, la de su subordinación (**). A eso fueron a parar con 
frecuencia sus propósitos de libertad. A caer, sin sentirlo, en una 
trampa. Quizás hermosa, por un rato; pero trampa al fin. 


Veamos esto algo mejor. Lo grave es que el hombre vive, en 
general —y creo que ya lo hemos observado bastante— convencido 
y aferrado a unos principios que él tiene por verdaderos y dignos, 
pero que otros, viéndolos desde el exterior, los juzgan del todo 
equivocados y perjudiciales. Ocurre así, por ejemplo, que el 
estímulo de la sordidez que da impulso a todo el sistema 
capitalista, los capitalistas lo tienen por virtud. Quien gran fortuna 
logra, quien más rápidamente la obtiene, quien mayor empeño 
pone en alcanzarla, es un triunfador entre ellos, es quien más vale. 


Podría pensarse, y de hecho muchos así lo piensan, que no es 
denigrante para la naturaleza humana, sino, por el contrario, 
inherente a ella, fijarse una meta en la vida y alcanzarla. No lo es 
en efecto. Pero cuando se habla de sordidez, no se hace referencia 


(*) — Villey 115, Nota 7. 
(**) Veatch: 47. 
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a quienes, siguiendo la ordenanza de la mitología bíblica, gananse, 
en justo afán, el pan con el sudor de su rostro. Es asimismo 
inherente a la naturaleza de las cosas que de su esfuerzo oO 
capacidad obtengan unos más o mejor pan que los otros. Sordidez 
es la del que, por obtener bienes materiales, o sea riqueza para sí 
mismo, deja de lado los principios morales o humanitarios, lo cual 
se ha convertido ya en tales sujetos en hábito. En hábito incurable, 
según juzgaba ya desde sus antiguos tiempos Aristóteles (*). 
Nosotros sabemos ahora que tal hábito es incurable porque ha 
echado unas raices profundas y porque quien padece el mal se 
encuentra alienado y lo tiene por virtud. A la sordidez, sin embar- 
go, le hemos dedicado ya otras reflexiones en el curso del Primer 
Libro, por lo que no insistiremos sobre lo mismo. 


Nos podemos, en cambio, referir a otro caso, en cierto modo 
análogo, y es que, por su parte, cualquier fanático de cualquier 
color es común que piense, no menos arrebatado por una enajena- 
ción, que acallar, aplastar o torturar física o moralmente a su 
adversario ideológico no son actos censurables sino justificados y 
hasta plausibles. | 


Si bien observamos, nada de esto puede ser juzgado como 
simple hipocresía, perversidad u oportunismo de parte de ellos. 
Por lo menos, en muy numerosos casos no es así. Y es eso lo que 
vuelve a tales seres peligrosos, ya que actúan profundamente 
convencidos de estar procediendo de modo encomiable y casi 
Imposible se hace convencerlos de lo contrario ¿Y no significa 
todo esto, pues, una carencia de libertad plena; la expresión de un 
individualismo o de un espíritu razonador del todo recortados 
mutilados por factores extrínsecos? 


En cuanto a la libertad económica, proclamada por los 
fisiócratas (laissez-faire, laissez-passer), y tan defendida por las 
clases oligarcas o los pueblos opulentos, es bien sabido que 
constituye este postulado otra trampa, pues con el se tiende a 
favorecer abiertamente a tales clases o países, con gran desmedro 
de los rezagados (**). 


En general, sólo en pequeño grado ha llegado todavía el 
hombre a obrar en concordancia con el estrechamiento que ha 
tenido que reconocer en los límites de su autonomía. Pero, como 


Je Aristóteles I-111 
**)  J, Tinbergen 15, 52 


consecuencia de aquel gran salto al que vióse arrojado por la 
obligada represión de sus aspiraciones individualistas, con tal 
frecuencia frenéticas, hubo de comprender que tenía que recortar 
aun más el campo de sus propias libertades v derechos. Y si no lo 
comprendió así muchas veces, tuvo que aprenderlo a palos, única 
forma como también los animales tercos entienden o aprenden. 
Solo que, en nuestro caso, los palos provenían de un despertar 
incontenible de nuevas concepciones humanas que hacían valer 
derechos antes no reconocidos. Otras veces, los palos solían ser 
propinados por gobiernos despóticos que, precisamente valiéndose 
del argumento de un interés social prevaleciente sobre el indivi- 
dual, ejercían o ejercen abusos clamorosos en contra de muchas de 
las más importantes libertades de que debe disfrutar el ser humano. 


Ahora se sabe —aunque no se obra de acuerdo con ello— que 
unos individuos son tan respetables como los otros y unas 
sociedades como cualesquiera otras; que tales y cuales poseen 
derechos que no pueden ser legítimamente acallados por quien 
posee la mayor fuerza, aunque se sienta éste merecedor de 
superiores privilegios. Que existe, además, un derecho, el más 
elevado y menos sujeto ahora a posible discusión de todos, que es 
aquel que concierne al mayor bien de la humanidad entera, o sea el 
que le corresponde al ser humano como miembro de su especie. 
Todavía esto no se reconoce suficientemente; es decir, no lo 
reconocen quienes disponen de poderío; pero tal dirección del 
pensamiento humano se ha hecho ya visible y, una vez que sea del 
todo admitida y seguida, como parece que tendrá que serlo, 
conducirá a imponer nuevos cambios drásticos en las orientaciones 
políticas del mundo entero. Las ideas acerca de una libertad 
irrestricta, que bastante terreno han estado perdiendo en el curso 
de los tiempos, se tendrán que ir viendo más y más acorraladas. 
Tanto las obligaciones, como los derechos de los hombres y los 
pueblos habrán de irse ciñendo, cada vez más estrictamente, a las 
que les corresponden como partes integrantes de la humanidad. 
Como ha comenzado a ocurrir en lo interno de las sociedades, 
parece que se seguirá luchando por la abolición de los grandes 
desequilibrios económicos entre unos pueblos y otros, yv de los 
impactos que estos ocasionan en la alimentación, la salud, la 
educación, la industria y el ritmo del progreso. Tendrán que 
suprimirse los sometimientos políticos y económicos por vía 
coercitiva de unos pueblos por los otros; así como también aquel 
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poderoso medio de dominio, que es la fabricación y mercadeo de 
armas de destrucción. A nombre y en bien de la humanidad, 
tendrán que ser drásticamente evitados los fenómenos de polución 
ambiental, de crecimiento indiscriminado de la población, de 
creación de cinturones de tugurización en torno de las urbes, de 
extensión de los múltiples vicios y deficiencias que hoy aquejan a 
cantidades patéticamente crecientes de ciudadanos. Por todo esto 
tendrá que lucharse ya a escala mundial. Para ello habrá también 
que terminar con las pretensiones de plena libertad y autonomía, 
ya no sólo de los individuos y las sociedades humanas, sino 
también de las naciones mismas, por poderosas que sean. 


Todo esto parece bastante utópico, pero ya no porque deje 
de reconocerse su legitimidad o hasta su extrema urgencia, sino 
porque demasiado se ha visto fracasar los propósitos en tales 
sentidos. Pero, si ha de salvarse o si verdaderamente ha de 
progresar la humanidad, será preciso que venga todo ello y mucho 
más; aunque tengan los hombres también que aprenderlo a palos. 
Tampoco serán estos propinados por otros hombres, sino caerán 
como consecuencia de unos dramáticos acontecimientos que se 
está viendo ya cernerse cual amenazadoras nubes listas a descargar 
furiosas tempestades. Además, no menos utópica hubiera parecido 
en el siglo XIX la posibilidad de que hiciéranse realidad muchas de 
las organizaciones sociales que hoy existen en el mundo, así como 
la enorme transformación que el propio capitalismo ha sufrido. 


Como puede verse, también sobre este tópico de la libertad, 
los criterios actuales difieren substancialmente de los tradicionales 
y los campos en que puede desenvolverse la libertad humana, 
cuando no es ésta sólo ficticia, son ahora sumamente estrechos. Es 
por eso que se dice que la libertad no debería ya consistir en poder 
hacer lo que uno quiera, sino en disponer del derecho de poder 
hacer lo que uno debe (*). 


d) La alienación. 


Directamente vinculado con el problema de la libertad está el 
de la alienación. En el curso de anteriores páginas he mencionado 


(*) Montagu 113,146, 261, Marcel 19, Faure 264 


56 


ya esta expresión, de inspiración hegeliana (*), muy empleada 
luego por la filosofía marxista. Referíase ella originalmente al 
estado de subordinación o esclavización, —o sea a la falta de 
libertad— a que estaba sometido el espíritu del asalariado del 
siglo XIX, cuando la creciente utilización que entonces comenzaba 
a hacerse de las máquinas, y la división del trabajo que ella 
representaba, quitaban al desempeñado por el proletariado todo 
carácter propio, y convertían a éste en un simple apéndice de 
aquéllas. (**). Los hombres, por las relaciones de su trabajo, se 
habían transformado en algo inferior a esclavos, en mercancía, en 
mercancía miserable, es decir, en cosas, como ya antes quedó 
dicho (***). Se estimaba que sólo la supresión de la propiedad 
privada de los medios de producción, o sea la implantación del 
comunismo, podría lograr una plena liberación del hombre y su 
desalienación del poder del capital. Es un gran parte debido a ese 
planteamiento que Marx consideraba el comunismo como un 
estadio superior de la civilización. Llevaría a un nuevo tipo de 
existencia humana, en que la socialización de la producción de los 
medios de existencia reduciría al mínimo el tiempo y la energía 
que a la obtención del sustento tuviera que dedicar el hombre. 
Podría éste entregarse más libremente a la satisfacción de nece- 
sidades espirituales y de creación propia, dejando de estar conver- 
tido en mera cosa y pudiéndose sentir hombre. Habría dejado, 
recién entonces, de vivir en la prehistoria (*+***), 


Como por lo común ocurre, los hechos resultaron, en varios 
aspectos, diferentes de lo previsto. No cabe duda de que el hombre 
en el mundo capitalista está alienado. Quizás no en la forma en 
parte exagerada en que lo exponía Marx, que veía a los hombres 
deseando siempre crear una nueva necesidad en los otros, para 
estafarlos a la vez que les brindaban placer; obligarlos a hacer 
nuevos sacrificios, para colocarlos en situación de dependencia y 
llevarlos a la ruina económica. Para él, todo nuevo producto 
constituía una nueva potencialidad de engaño y robo mutuos; el 
exceso y la inmoderación se convertían entonces en la verdadera 
norma del hombre, que tiene una necesidad creciente de dinero y 
que se volvía,. por eso, cada vez más pobre como hombre. El 


Ad. Fromm: Marx 58, Faure 75, 96/7, Djilas 52 
pa) Marx: Manuscritos, Marx en Shishkin 387/8, Fromm: Anatomie, 
320, 


(F**) — Marx: Manuscritos 103. 
(F****) Marx: Manuscritos 135/6, Fromm: Marx 30, Marcuse: “Marxismo” 
232, Perroux: Alienación 97 Nota 1, Pappenheim 15. 
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empresario, decía Marx, accede a. las fantasías más depravadas de 
su prójimo, desempeña el papel de alcahuete entre él y sus 
necesidades. Hay un tipo de riqueza inactiva —dice también— que 
concibe el trabajo esclavo de los otros, la sangre y el sudor 
humanos, como la presa de su codicia. Así adquiere un desprecio 
por la humanidad, expresado en forma de arrogancia... 


Aun ofrece Marx observaciones más cáusticas acerca del alie- 
namiento producido por el dinero. Y se expresa así, interpretando 
un pasaje del Fausto de Goethe: 


MI propio poder es tan grande como el poder del dinero .... 
Lo que yo soy y puedo hacer no esta determinado de ninguna 
manera por mi individualidad. Soy feo, pero puedo comprarme la 
más hermosa de las mujeres. En consecuencia, no soy feo .. Soy 
detestable, deshonesto, sin escrúpulos y estúpido, pero el dinero 
recibe honores y lo mismo quien lo posee ... Puedo comprar a los 
que tienen talento y ¿no es acaso el que tiene poder sobre los 
inteligentes mas inteligente que ellos? 


Por lo tanto, afirma Marx, el dinero . . .es la transposición de 
todas las cosas, el mundo invertido y la confusión y el cambio de 
todas las cualidades naturales y humanas (*). 


Evidentemente, todo esto es en gran parte cierto. Pero existe 
hoy otro factor. En los paises más industrializados la alienación se 
produce tambien por otras razones: por los efectos opresivos del 
ambiente social; por la intensa ofensiva hacia el hombre dirigida 
mediante la propaganda comercial, política o religiosa o por la 
prensa, que, abusando de la receptividad emocional del público, 
exagerando o distorsionando realidades, cualidades o juicios, lo 
inducen a someterse a un mundo de falsos valores, del que se le 
hace casi imposible liberarse (**). En esta campaña toman parte 
muy importante los medios de comunicación, que es usual sean 
empleados para defender, en forma a veces sutil o inducida, los 
intereses de poderosos imperios económicos (***), 


Pero con este fenómeno ocurre, además, algo curioso. Es un 
hecho bien visible que el hombre altamente alienado suele mostrar- 
se satisfecho de su condición, que a él se le hace imposible 
considerarla como alienada. Es lo que ocurre, como hemos visto, 
CAN Marx: Manuscritos, 149/50, 159, 172, 174. 


(A Hollander 123, 127 Nota. 
(FF*) J. L. Servan Schreiber 28. 
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en muchos de los grandes países capitalistas. Todo tiende en ellos 
—las ideas, las convicciones, las expresiones más diversas— a la 
uniformidad. En un ultra- ordenamiento de las formas pensantes, 
todo esta sujeto a módulos preestablecidos, a los cuales han de 
cenirse hasta los procesos intelectuales de diversas indoles, como la 
novelística, la redaccion o la poesia y aun las formas mismas de 
expresar los pensamientos, la exposición de una tesis. Todo tiene 
que encajar en particulares canones o parametros, sin desviaciones, 
para aspirar a tener validez. Y en grandes paises en que se dice 
reinar el individualismo, queda el individuo esclavizado o 
asfixiado, aunque sin darse cuenta, por tal red de rígidas pautas. 
Sus ideas se encuentran sujetas entonces a sumisión formal y esa 
propia formalidad le impide un más libre vuelo. Tal disciplina es 
generalmente aceptada como norma imprescindible. Se ha llegado 
a crear con todo ello un convencional academismo, una especie de 
nueva escolástica. Las grandes mayorías en esas sociedades todo lo 
piensan a igual compás, como los automóviles que recorren a una 
misma velocidad sus autopistas, sin desviarse de sus canales 
propios. De igual modo, se mantienen firmes las diversas creencias 
mas por la imposición de aquella disciplina, por mimesis, que por 
convicción autónoma. Se piensa que la propia sociedad es la más 
justa y racional (*). Se defiende el capitalismo porque así lo 
hicieron y lo hacen siempre todos; padres, abuelos y bisabuelos, 
subordinados y jefes. Por igual motivo y sin gran analisis, se siente 
la mayor aversión hacia cuanto a las propias concepciones se 
oponga. Difícil se hace distinguir entonces entre alienación y 
misoneísmo. O bien, como dicen algunos, en lo que se refiere a la 
mayoría de los norteamericanos, su pensamiento, con respecto a lo 
que ocurre en Rusia o en los países socialistas, ha adoptado un 
modo paranoide, que ve en Marx al diablo y en el socialismo al 
reino del diablo (+**). 


No es ésta, sin embargo, la manifestación única ni las más 
perjudicial como la alienación se presenta en el mundo capitalista. 
Lo es aquélla en que el hombre, poderosamente influido por su 
medio, lucha desesperadamente por la superación, por superarlo 
todo cuantitativamente, por superar a los otros, por ganar más, 
comprar mas, producir más, consumir más; por tener mas poder; 
visitar más lugares, conquistar más mujeres y hacerlo todo mas 
) Masset, 25 


Fromm: ¿Podrá:....30, Marx 11, Belfrage 131, 198, 209, Marcuse: 
El fin ... 65, One dim. 10,14, Faure 292, 
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rápidamente. Es toda una ansiedad febril la que la alienación 
produce en esas sociedades atroces pero proficuas; en medio de la 
unidimensionalidad cultural y la anestesia general (*); es el 
desasosiego continuo; es la insatisfacción llevada a la angustia, que, 
aun en medio de la bonanza económica, no le permiten al hombre 
ni disfrutar de ésta ni reconocer valores de otro orden o más altos, 
y que en elevada proporción lo conducen a la neurosis (**),. 


Algo más veremos después sobre estos temas, en especial al 
tratar sobre la política y las creencias religiosas, asimismo causan- 
tes de arrebatadora enajenación tanto en el hombre moderno 
como en el de otros tiempos. 


Si volvemos la mirada hacia el otro lado del mundo, hacia el 
socialista, tampoco el panorama de la alienación se muestra menos 
dramático, si no lo es aun más; aunque ella se extiende, ya no 
sobre las relaciones del trabajo con el capital, ni sobre una 
angustiosa fiebre de consumo, sino a la sumisión del hombre bajo 
El aparato industrial, burocrático o del partido (***). Ni nos es 
preciso tener que suponer tal cosa si se trata, por ejemplo, de un 
país que, como Rusia, lleva una máscara para esconder su verdade- 
ro rostro, según dice Sajarov (****); pues muchos son los pro- 
pios rusos, y muy notables, que logran hoy hacerse escuchar. So- 
bre todo, fuera de su país. Dice así Solzhenitsyn: 


Nuestro sistema actual es único en la historia del 
mundo, pues... él nos demanda una sumisión total de 
nuestras almas, participación continua y activa en la 
mentira general y consciente (++****) 


Comenta Mikhail Agursky, refiriéndose a Rusia y los otros 
estados socialistas: 


Un hombre que vive en una sociedad totalitaria está 
obligado a seguir la línea política prescrita y mientras 
así lo hace ... se siente mucho más seguro que si tuviera 


EN Marcuse en Masset 25, 28. 

(5%) H. Tinbergen 75, Stavrianos 59, Fromm: Revolution: 34 y sgts. 38 
y sgts. Schwartzman, 45, 47, 

PERA Perroux: Alienación 90, Ferrero—Ideario 45. 

(E Sajarov 112. 


(Porto) Solzhenitsyn 24. 


que elegir entre conformismo y resistencia... Al habi- 
tante de una sociedad totalitaria le corresponde tomar 
mucho menos decisiones que al que vive en una sociedad 
democrática... Como no hay libertad de movimiento, 
nadie tiene que pensar donde vivir. Como no la hay para 
escoger el empleo, no es este asunto que preocupe... 
Por tales razones, mucha gente que vive en países 
totalitarios, habiendo sobrevivido al terror y sido 
sometido al lavado mental por la propaganda, no sólo 
esta sinceramente satisfecha con su estado, sino que 
hasta cree pertenecer al pueblo más feliz de la tierra. 
Esto engendra, sin embargo, un complejo de inferioridad 
hacia las democracias, a tal punto que tales habitantes 
de países totalitarios se vuelven muchas veces 
implacables enemigos de la libertad, prestos y dispuestos 
a destruir todo aquello que les recuerde la libre voluntad 
que han perdido (*). 


No podemos dejar de ver que la enajenación se hace en todo 
el mundo evidente. Pues alienación también existe siempre donde 
se suprime el libre ejercicio de la razón por el hombre. Mientras 
más sumido se encuentra el individuo en su medio social, más 
difícil le es, por eso, sustraerse a las influencias ambientales. Y si 
desde el seno de las sociedades mismas no hay posibilidades de 
atisbar puntos de referencia externos, se hace imposible descubrir 
las propias contradicciones internas. Es entonces cuando el hom- 
bre llega a sentirse amorosamente unido a las que son sus propias 
cadenas. Ya vemos lo que ocurre, según Agursky, con los sovié- 
ticos y su complacencia. Como también él dice, existe a la vez en 
esas sociedades una permanente y vasta labor de adoctrinamiento 
compulsivo (**), en que los dirigentes repiten constantemente un 
número de fórmulas, establecidas como normas rígidas. Pregónase 
que en las sociedades socialistas no existe explotación; que 
constituyen ellas plenas democracias, y la realización de un 
verdadero humanismo, donde los derechos de los ciudadanos están 
garantizados y son respetados, (***) mientras que en el capitalismo 
se agravan las contradicciones y luchas de clases, el nivel de vida 
desciende y la desocupación aumenta. Por inexactas que pudieran 
(*) En Solz, 78/9. 

a Hollander 73/4 Nota. 
(F**) — Victorov 18, Brezhnev 114. 


61 


ser las aserciones de esta índole, no sólo no le es fácil descubrirlo 
al ciudadano soviético, sino que tambien se le insinúa que ellas 
señalan sobre todo tendencias, más que realidades, dentro de 
procesos políticos que iran desenvolviendose inexorablemente 
como se les proclama. En todo caso, el mantenimiento de 
relaciones represivas en el proceso de la producción y la disponibi- 
lidad de los medios de control general de el le permiten al Estado 
Soviético regimentar sin gran dificultad la conciencia de los 
gobernados (*). 


Si tal cosa no fuera alienación, si no fuera esta la causa de 
haberse constituido la ¿jaula dorada de que también nos habla 
Sajarov (**), menos podría sostenerse que la del ciudadano 
occidental de los países más altamente industrializados, bien 
nutrido, bien vestido y que dispone de mil satisfacciones, no 
obstante su unidimensionalidad, a su vez lo sea. La ventaja que en 
este sentido tienen las llamadas democracias al modo occidental 
está, según parece, en que disponen de una mayor libertad de 
juicio para analizarse a sí mismas, lo cual en los países socialistas 
les es imposible lograr a las mayorías. 


Tenemos, pues, que convenir en que la alienación constituye 
un pernicioso recorte de la libertad individual, que se hace mucho 
más grave por el hecho de que el paciente de ella no puede 
descubrir su estado mediatizado. En realidad, hasta ha perdido él 
el sentido mismo de ser hombre, de ser autónomo, puesto que se 
cree así, siendo un alienado. Para un hedonista, que aspira a lograr 
la mayor felicidad en el hombre, tal estado en sí mismo no tendría 
que ser motivo de reparo, pero sí lo es para quien piensa que aquél 
debe disfrutar de suficiente libertad como para desplegar de modo 
pleno los atributos de su personalidad humana. Aunque un 
demente pueda sentirse feliz en su locura, pocos podrían negar que 
es obligación del médico curar su anomalía. Sobre todo cuando 
ésta puede conducirlo, y de hecho lo conduce a menudo, a estados 
de arrebato y violencia que suelen llegar hasta una atroz bruta- 
lidad. 


Si la alienación es un grave mal del mundo de hoy, en general, 
difícil es dejar de reconocer que lo ha sido siempre y también en 


(5) Marcuse: Marxisme 111/2, 261. 
(5 Sajarov 1:50. 


otras sociedades y civilizaciones. Hegel sostenía que es ella inhe- 
rente a todas las sociedades humanas y, por lo tanto, inevitable 
(+), pero también decía que el fin último del mundo es que el 
espíritu tenga conciencia de su libertad y que de este modo su 
libertad se realice (+*). 


Sabemos asimismo que el espíritu del hombre tiende irresisti- 
blemente a un gregarismo, no sólo social sino también espiritual, y 
que busca la imitación, hasta en los ámbitos de la creación 
intelectual. Ni es poco frecuente encontrarnos, tampoco, con 
quienes van tratando de imitar, por ejemplo, a Napoleón, o a 
Lenin, por haber estado recientemente enfrascados en el estudio 
de sus biografías. Es por eso que, con mayor razón, el medio 
ambiente ejerce sobre el hombre su poder tremendo, del que tan 
difícil le es librarse. Lo cual es de por sí suficiente para mantenerlo 
alienado (***), constituyendo así el fenómeno un círculo vicioso 
debido al cual también se mantiene incólume el poderío soberano 
de la irracionalidad en el mundo. 


La lucha contra la alienación tiene que ser así una lucha 
contra la esclavitud externa e interna. Contra una esclavitud 
perniciosa en su acción y tremenda en sus efectos, pues es facil 
pasar, sin darse cuenta, de una alienación a otra. El hombre, que se 
cree libre, sigue siendo entonces un esclavo. Cuando le parece 
haberse liberado de una forma de esclavitud, ha caido ya en otra 
(****). La educación medieval cristiana consideraba la carne —o 
sea la satisfacción del deseo sexual— como una fuente de esclavi- 
zación del espíritu humano. Para arrancarlo de ella invitaba al 
hombre a refugiarse en la religión, o sea en otro poder enajenante. 
El liberalismo que, como lo señala su nombre, anhelaba la libertad 
humana, sólo pudo lograrla en cierto modo para unos, pero a costa 
de la esclavitud de otros. Y así sucesivamente. Tal perniciosidad 
podría ser la razón por la que los poetas se aislan en sus torres de 
cristal o de marfil o buscan los sabios las escondidas sendas de que 
habla Fray Luis de León, a fin de ir encontrándose un poco a sí 
mismos, penetrando en un yo más auténtico. 


No obstante todo esto, no parece que una condición 


q Fromm: Marx 58 < 
(5) Hegel: Filosofía 38, Fromm: Marx 58. 
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enajenada sea, en general, por completo inevitable, aun dentro de 
un mismo medio. Nada impide, en todo caso, aspirar a que llegue a 
ser ella por lo menos ¿menguada, dentro de los límites de lo 
posible, en una sociedad futura, en que el hombre pueda sentirse 
más libre, crear libremente, crearse a sí mismo, crear labores y 
obras propias (*). Para lograrlo, sin embargo, será necesario 
superar tal etapa, procurar pensar independientemente, 
desalienadamente —lo cual no es nada fácil— y emprender luego 
una lucha empeñosa, que, a su vez, podría ser causa de otros 
profundos desgarramientos. 


e) La ética. 


También en relación estrecha con la igualdad y la libertad de 
los hombres se encuentra la ética, a modo de sustentación teórica 
de los fines a que debe ser guiada la conducta humana. Como tal, 
trata la ética esencialmente sobre lo que es bueno y lo que es malo 
y así constituye la esfera de muchos de los problemas más dif íciles 
que tiene que abordar el hombre en sus relaciones con los otros. 
La historia del pensamiento aparece siguiendo un recorrido 
bastante tormentoso siempre que ha tratado de los fines últimos, 
del verdadero bien, del verdadero deber. No puede dudarse que en 
el hombre existe un sentido ético; y muchas personas saben que lo 
poseen, aunque no puedan sustentarlo de modo racional ni definir 
con exactitud su amplitud y validez. Antes vimos ya que tampoco 
los conceptos éticos pueden ceñirse a definiciones absolutas, como 
qué sea el bien en sí. Pero, por otra parte, muchos son los que bien 
aprecian la belleza de las obras artísticas, aun sin entender de 
estética, a pesar de lo cual, en este ámbito, como ocurre también 
en la ética, hasta pueden producirse engaños graves. Qué sea el 
bien y por qué haya de buscársele o ejercerlo constituyen, más 
propiamente, los que se llaman fenómenos de conciencia, aplica- 
dos a casos específicos y en condiciones específicas. Hay circuns- 
tancias en que se hace difícil hallar argumentos firmes para tal 
clase de proposiciones, pues ellas, como el arte —y también como 
la religión— aunque en planos diferentes, pertenecen a lo que se 
entiende por un mundo de valores, los cuales son concebidos o 
percibidos, hasta en sus varias jerarquías, y a los cuales los 
hombres se someten en su obrar, aun sin poderlos fundamentar 


(*)  Pappenheim 94/5, 108/9, Perroux: Alienación 97. 
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especulativamente (+). 


Muy variados sistemas éticos ha planteado el hombre, como 
quedó dicho en anteriores acápites de nuestras Reflexiones. Hasta 
resultaron los unos bastante opuestos a los otros. Basáronse 
algunos en fundamentos ideales o subjetivos; otros, en propiedades 
objetivas de una u otra especie. Hasta el presente, sin embargo, no 
ha llegado a ser formulado un sistema ético que tenga validez 
general. O sea que, aunque no pocos lo han intentado, no ha 
podido establecerse una ciencia de la ética o una ética científica. 


Característico ha sido, en cambio, que aparecieran tales 
sistemas como elementos de defensa de órdenes sociales o 
políticos vigentes. Las sociedades autocráticas o monárquicas se 
apoyaron en la creencia en Dios, supremo juez, cuyos dictados, 
fijados por los propios hombres, aunque le eran a aquel atribuidos, 
tenían que ser obedecidos. Veamos, pues, algo de lo que ocurre en 
estas éticas teistas. 


Al sostenerse que las leyes morales provenían de dictados 
emitidos por la voluntad de Dios, durante siglos y milenios se ha 
pensado que la formación espiritual del hombre y su conducta 
eran cuestiones que concernían de modo exclusivo a la esfera de 
las religiones y a sus representantes. Diversos sistemas éticos 
deducen sus principios, por eso, de la teología y de alguna forma 
de Revelación; es decir, de una comunicación de Dios con los 
hombres. | sodas 


Desde un punto de vista propiamente ético los sistemas 
teístas muestran, sin embargo, la debilidad esencial de ofrecer 
premios y castigos, por lo general para ser otorgados en otra vida, 
que anuncian existir después de la muerte. Esta formulación, no 
convincentemente dilucidada por Kant (**), de por sí priva de 
sentido ético a toda esta dirección de la moral que busca 
sustentación precisamente en lo que es su antítesis, o sea el 
egoísmo (***). Quien, bajo tales principios, hace el bien, no lo 
cumple por el hecho en sí, cuanto, predominantemente, por la 
esperanza en un excelso premio o por evitar un castigo, que se le 
pinta como atroz y eterno. 


En cuanto al cristianismo se refiere, aunque los medios de 


(*)  Nohl 84/80, 130, 163. 
(4%). Kant 243/5 
(***) Montagu 37. 
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estímulo y de coerción fueran en un principio rechazados por San 
Agustín (*), parece haberse visto luego compelido a adoptarlos, 
pues sus preceptos básicos, fundados . en .el amor,.. resultaban 
socialmente inoperantes, como más adelante lo veremos mejor. 


Desde un diferente punto de vista, las éticas objetivas, como 
las llamadas hedonistas o utilitarias de Benthan o de John Stuart 
Mill, basáronse en el propósito de obtener la mayor felicidad para 
el mayor número de seres humanos, y procuraron dar un 
fundamento racional a sus tesis (**). Pero el placer o la felicidad 
no son valores absolutos, sino en extremo relativos. Muchas son las 
personas que gozan buscando el dolor o haciendo renuncia del 
placer o bien que hallan cierta felicidad en una variación alternada 
entre circunstancias opuestas de alegría y pesar. Para Espinosa, el 
universo en su totalidad y el hombre mismo constituyen partes de 
los atributos de Dios, que, en su infinitud, todo tiene que 
comprenderlo en lo que él llamaba su substancia; es decir, en su 
íntima esencia. Todo esta en Dios, decía él. Cuanto ocurre en el 
universo es consecuencia entonces de una serie infinita de concate- 
namientos causales; está sujeto a las leyes y reglas universales de la 
Naturaleza. En su Etica, construida con la intención de ceñirse a 
una lógica rigurosa y siguiendo un ordenamiento tomado prestado 
de la geometría euclidiana, la esencia de Dios queda disuelta en la 
de una totalidad, o sea en un panteísmo, mientras que la ética 
misma lo queda en la necesidad absoluta de las leyes naturales. Es 
lo que se conoce como' determinismo. Según él, por eso, los 
hombres tienen conciencia de sus acciones y apetitos, pero ignoran 
las causas por que son determinados a apetecer algo. Una misma 
cosa, además, puede ser, a la vez, buena o mala, o indiferente, 
según quien la juzque. Bueno, en todo caso, es lo que nos es útil o 
lo que constituye un medio para acercarnos cada vez más al 
modelo de la naturaleza humana que nos proponemos. Los 
hombres son más o menos perfectos según se aproximen más o 
menos a ese modelo. Por lo tanto, la perfección y la imperfección 
no son otra cosa que modos de pensar o nociones que formamos 
comparando las cosas entre sí (***). Con lo cual queda claramente 
expresado el relativismo de su sistema. 


Por otra parte, las éticas basadas en factores ideales, en un 


sentimiento moral en sí, en el imperativo categórico, en un mundo 
(+4) Scheler, 157 Nota 2. 

gd Veatch 144 y sgts. 

(F**) — Espinosa: Prefacio de la IV Parte. 
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de valores, tampoco pueden escapar de un inherente relativismo. 
La ética kantiana pretendió enderezar algunas importantes desvia- 
ciones, arrebatándola tanto de la seducción de los sentimientos, 
como del hedonismo y el utilitarismo. Para Kant, la distinción 
entre lo que es moral y lo que no lo es debe realizarla la razón y no 
el sentimiento, estableciendo normas de validez absoluta, como 
imperativos categóricos. La ley moral, era, para él, pura, santa, 
universal y mandaba de modo categórico y compulsivo. De ella se 
tenía conciencia a priori y su expresión fundamental era: Obra de 
tal modo, que la máxima de tu voluntad puede valer siempre, al 
mismo tiempo, como principio de una legislación universal (*). 
Era la suya, pues, una ética autoritaria, cual correspondía a la 
época de Federico el Grande de Prusia o, como dice Christopher 
Dawson (**), era una supervivencia directa de la cultura moral 
intensiva del protestantismo. Dedujo Kant, a la vez, la prueba de la 
inmortalidad del alma y de la existencia de Dios, del reconocimien- 
to por el intelecto humano de aquel imperativo moral categórico. 
La posibilidad de acceso del hombre a lo trascendente, negada en 
la Crítica de la Razón Pura, la admitió así despues en la Crítica de 
la Razón Practica. 


Como ya sabemos que la razón del hombre no emplea 
siempre medidas iguales para medir lo mismo, cuando los filósofos 
se propusieron establecer sistemas de valores que pudieran consi- 
derarse absolutos, se hizo notar que también en la ética los valores 
eran juzgados diferentemente según las épocas históricas, las 
diversas estructuras de las sociedades o aún la personalidad de 
quien juzga. No sólo eso. Aunque idealmente pueden reconocerse 
ciertos valores, como el de la justicia, o algunas normas, como el 
de conducirse en forma tal que sea digna de un hombre; 
comportarse con los demás como quisiérase que se comportaran 
con uno mismo; dar a cada cual lo suyo; no corresponder al bien 
con el mal; cumplir la palabra dada (***) y diversas otras, las 
diferencias surgen —y siempre profundas— al aplicar esos prin- 
cipios a las realidades, ya que estas mismas, aunque parezcan 
iguales, son diversamente matizadas, cambiantes. No es mucho lo 
que se expresa, por eso, cuando se propone fiarse de una supuesta 
sabiduría del pueblo, del instinto recto, la recta razón, el sentido 
común, la recta Naturaleza, del bien supremo o de la ley natural, 


(*) Kant 63/7, 94. 
(4) Dawson 51. 
AE) Messner 31. 
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como conducentes por sí mismos a la evidencia (*); o cuando se 
pretende que optemos, como el comportamiento más juicioso 
entre los extremos, por la posición, del justo medio; o bien que 
seamos tan racionales e inteligentes como podamos en todas las 
decisiones y acciones (**). La naturaleza relativa de tales 
proposiciones es, por el contrario, tan clara que no puede ser 
puesta en duda y menos cuando sabemos lo insensatos que somos 
los mortales, que nos engañamos de contínuo a nosotros mismos 
o nos persuadimos de que somos lo que en realidad no somos, 
(+***), O que consideramos que lo que nos dice nuestro buen 
sentido es la razón (****). Creo que muy bien lo hemos visto ya 
nosotros también anteriormente. De suma dificultad nos tiene que 
resultar entonces decidir cuál debe ser un verdadero juicio de 
valor. 


No obstante ello, para muchas de las éticas formuladas se ha 
creído tener el derecho de adoptar el calificativo de científicas. 
Así lo pensaba Espinosa de la suya. Y también Guyau. Lo mismo 
ocurre, además, con las éticas de base dogmática, formuladas por 
quienes creen haber superado las contradicciones, simplemente 
ignorándolas. 


Es ése también el caso de la ética marxista, basada en la 
doctrina del materialismo dialéctico y tomada por sus seguidores 
como la verdadera clave para la comprensión de todos los 
problemas fundamentales de la historia. Considera el comunismo 
marxista que su sistema ético constituye el peldaño más alto del 
desarrollo moral, tanto para la sociedad como para el individuo, al 
colocar al hombre mismo en la cúspide de todo valor. Naturalmen- 
te, esto está muy bien. Pero, según ya hemos visto anteriormente, 
el pensamiento central en que la doctrina comunista se apoya es 
que bueno es cuanto favorece al comunismo y a sus propósitos. 
Malo es, entonces, cuanto a ellos se opone. Alrededor de este 
principio básico gira lo que el comunismo considera como su 
sistema ético. | 


Vale la pena discurrir un poco sobre esto. Ya en pueblos muy 
primitivos se tenía establecido que todo acto que realizara un 
individuo en perjuicio de la comunidad era condenable, pero si 
igual acto cometíase contra otra tribu, no lo era. Si ésta era 


(*) Messner. 

(e) Veatch. 

(ERN) Veatch. 

(ERA Fromm_— Crisis 47 
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enemiga, aun considerábase el hecho como meritorio (*). En una u 


otra forma, las distintas civilizaciones o culturas han expresado 
sus principios llamados éticos de modo bastante análogo, aunque 


disfrazando sus conceptos con cierta habilidad. La moral judía 
desde remotos tiempos (**), prohibía cobrar interés sobre los 
préstamos a un judío, pero no a un extranjero, y en otros aspectos 
- continuó mostrándose igualmente discriminatoria, en ventaja 
propia (+**), 


La ética comunista, cuyo fin principal se sostiene ser alcanzar 
una verdadera liberación del hombre, luego de producida la 
revolución social, no ha cambiado nada de ciertos antiguos 
patrones, aunque ofrece la particularidad de expresar su juicio con 
paladina franqueza. A Marx no le interesaba, en realidad, hacer 
filosofía, sino cambiar el mundo, y crear para ello una fe profunda 
(F***). Decía también Lenin, por eso: La moral está subordinada 
a los intereses de la lucha de clases o bien: Es honrado y moral lo 
que contribuye a la destrucción del mundo viejo (+*****). Enton- 
ces tenemos que preguntarnos nosotros: Antes de haberse logrado 
la igualdad —aunque tenga que ser ella relativa— entre los individuos 
de una comunidad y entre unos y otros pueblos del mundo, 
¿puede la moral estar dirigida a favorecer a ciertos sectores 
humanos, porque piensan o actúan según unos u otros cánones; sin 
dejar así de ser moral? Hasta Georges Sorel, el apologista de la 
violencia, consideraba que Marx ponía excesivo enfasis en la 
economía y demasiado poca doctrina ética, a pesar de que el 
propio Sorel proclamaba que no existe el deber social, como 
tampoco existe el deber internacional (+*+*+****). 


Aparte de ello, es cierto que en su código moral el 
comunismo establece normas justas, como las de que quien no 
trabaja no come, (aunque hay que expresar severas reservas en 
cuanto a los inhabilitados y otros justificados casos de impedimen- 
to); trabajo concienzudo en bien de la sociedad; solicitud con que 
debe obrar cada individuo por la conservación y multiplicación del 
patrimonio público; alta conciencia del deber social; ayuda mutua, 
fraternidad y camaradería con los semejantes (norma cuyo incum- 


(1) Alarco-El hombre 1-64 
al Deuteronomio XXITI, 19/20 
pen) Sombart 275/6, 278. 


(He) - Toulmin 223, Bochenski 136. 
(PAE) Shiskin 421, Marcuse: Marxisme 294, Bochenski 222 
(FX) Berlin 26, Sorel 119. 
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plimiento, sin embargo, se hace ostensible también entre ellos en 
muchos casos); honradez, veracidad (no muy usualmente 
practicada, por lo menos en ciertos niveles); intolerancia para con 
la injusticia, con el parasitismo, con la falta de honradez, el 
arribismo, el afán de lucro, y para con cualquier acto dañino al 
interés público. Constituyen todos ellos principios laudables y de 
evidente beneficio social. Notablemente coinciden también con los 
valores de la ética occidental (*). Pero, del otro extremo, al exigir 
fidelidad ciega a la causa del comunismo —o, mejor dicho, a las 
disposiciones emanadas de sus dirigentes políticos, con todos sus 
humanos errores o sus inhumanas distorsiones—; al invocar a la 
amistad y fraternidad sólo entre los paises comunistas —lo cual ya 
tampoco se cumple—; al reconocer el valor del trabajo, pero sólo el 
dedicado al socialismo; el de la propiedad, pero sólo el de la 
propiedad socialista; el del patriotismo, pero sólo el del 
patriotismo soviético (**), se está sustentando, en cambio, una 
doctrina autocrática y limitativa, que no toma en cuenta un 
principio moral que debe ya reconocerse como el más alto, cual es 
la fidelidad dirigida hacia la causa de una humanidad integral; de 
fraternidad y justicia con todos los hombres, por diferentes 
ideologías, costumbres, razas, creencias o regímenes político- 
sociales o económicos que posean. Es de notar que ésta constituye 
precisamente, la base de la original doctrina socialista que, en tal 
sentido, se hermana con principios teóricos del cristianismo puro 
y, aunque menos directamente, también con los del budismo u 
otras religiones. 


Difícil se hace así hablar de una ética humanista, a cuya 
implantación Marx originalmente aspiraba (***), si se la hace 
depender exclusivamente de la realización de la sociedad comunis- 
ta (****), Parece que mientras tanto, como el ideal humanista no 
puede ser alcanzado, la etica se convierte en oportunista o 
ecléctica, es decir en lo que en anteriores páginas he llamado una 
moral solipsista, de aquellas que no apelan a la moral, sino al 
privilegio (*****). Como tal, tiene que ser considerada relativa y 
de validez transitoria y restringida. | 


. Marcuse ve, en general, sucumbir la moral socialista ante una 


(4 Marcuse: Marxisme 369 
(500 Marcuse: Marxisme 367 
(ERE) YOMO Marx o 
(FF**)  Marcuse: Marxisme 274 
(FXFERN TONTO DOS AO: 
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moral industrial de la emulación en el trabajo; la cual en el 
Occidente representaba el extrano sincretismo de elementos de la 
ética del calvinismo y el puritanismo, del despotismo ilustrado y el 
liberalismo, del nacionalismo, la patriotería y el internacionalismo, 
así como de valores del capitalismo y el socialismo, en que, en 
general, predominan los elementos represivos (*). 


Se da el caso, además, de que, por la misma doctrina básica, 
enunciada por sus fundadores (**), de los países comunistas se 
había llegado a esperar que entre ellos desaparecería toda hosti- 
lidad y que en la práctica constituirían entre sí una unidad 
monolítica. Y, sin embargo, muy encarnizadas y furiosas resulta- 
ron mostrarse las luchas entre ellos mismos. También imperaron 
allí la ponzona, la diatriba y un aplastante dominio de los 
poderosos sobre los débiles. Y así sigue ocurriendo hasta hoy. ¿Es 
que no reconocen todos una misma ética? ¿Cómo puede expli- 
carse tamaña contradicción en quienes se cinen a una ética tenida 
por científica? Como muchas veces ocurre, también en esos países 
las teorías van por un lado y los comportamientos por otro. 


Considerándolo desde un punto de vista ético, tampoco se 
puede sostener, como se ha hecho, que la violencia del terror 
revolucionario sea muy distinta de la del terror blanco, por 
implicar el primero la trascendencia hacia una sociedad libre, en 
tanto que el terror blanco no (***). O bien que no se puede 
empezar a adoptar posturas morales y éticas ante la Revolución, 
cuya ética no se encuentra en consonancia con factores absolutos 
sino con los históricos (****). Con proposiciones unilaterales de 
similar índole, que cuentan con un gran número de precedentes, 
los católicos quemaron infieles, Calvino hizo meter en la hoguera a 
Servet, Hitler mató a una infinidad de judíos y se lanzó a una atroz 
hecatombe bélica, y se cometieron miles de otros grandes crí- 
menes. 


Es así cómo al sostener la ética marxista que sus fines son de 
orden histórico; es decir, que están al final de un proceso histórico, 
de un desarrollo socio-económico, o bien que se basan en la 
imagen de un futuro que asegurará a los individuos la 
compensación de sus sufrimientos y frustraciones presentes, 


E, Marcuse: Marxisme 321, 333/4. 

q) Marx-Engels: Manifiesto 99; Engels: Principios del Comunismo, 159 
(SEPIA A MVtarcuse: El fin... 77: 

(FEF) ¿Td Etica; 158, :149. 
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encuentra el comunismo soviético ideológicamente justificable el 
sostenimiento de su régimen represivo: (.* ). Hasta cuando se trata 
de los excesos que dentro de él se cometen o de los que hace o 
permite cometer en otros. Sobre tales excesos también llama, sin 
embargo, la atención Marcuse (**) al afirmar que hay formas de 
violencia y represión, como es el terror, que no pueden ser 
justificadas por ninguna situación revolucionaria, ya que niegan el 
fin para el cual la revolución misma es sólo un medio. De allí se 
tiene que deducir que la ética soviética es un mero instrumento 
político (***), a lo cual, por lo tanto, no cabe llamar ética. Así 
también, lo que puede considerarse como un oportunismo trascen- 
dental, convierte cualquier enunciado de la política internacional 
soviética en sumamente peligroso para otros pueblos, ya que, a 
mérito de unilaterales conveniencias, puede ser en cualquier 
oportunidad transgredido. 


Vemos, entonces, que las contradicciones que aparecen en los 
distintos sistemas que pretenden sustentar una ética nos conducen 
a un grave escepticismo. Así como no pueden establecerse una 
metafísica de validez absoluta, y difícilmente normas para un arte 
permanente y universal, tampoco parece poder darse —o por lo 
menos no nos es conocida hasta ahora— una ética absoluta, no 
obstante el permanente deseo del hombre de hallarla (*+***), 


En realidad, ha sido y es tan complejo y variado el proceso 
evolutivo de las sociedades humanas, que le es imposible al hombre 
erigir aquellos principios que sirvan como normas universales por 
los que deba regirse su conducta (*****). Se debate, por eso, en 
un esfuerzo que no produce definidos frutos. Y así la moralidad 
actual, según dijo Bertrand Rusell, es una curiosa mescolanza de 
utilitarismo y superstición con fuerte preponderancia de esta 
última (+++). 


Hay algo más. Han pasado —o sabemos que deben de pasar 
ya— las épocas en que pudiera sostenerse la autenticidad de 
cualquier moral egoísta o gregaria, de interés personal, familiar, 


(5) Marcuse—Marxisme 298/9 

(5% Marcuse — Ética 149. 

(E) Marcuse Marxisme 301, Etica 155. 
(PRE Toulmin 51, 251. 
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de clan o de tribu, de la urbe, la nación, la religión o de 
sectarismos o principios burgueses o proletarios, unos frente a los 
otros. Se hace evidente que han sido todas ellas morales de batalla 
o de dominio. Se ha hecho también visible, —repetiré, por ser 
asunto de tanta importancia, sobre lo cual aún habrá que volver 
más adelante— que el hombre debe ahora pensar en términos de 
defensa y protección de la especie y no de facciones de uno u otro 
bando. En concordancia con lo que ya vimos al tratar sobre la 
libertad, parece que sólo debiera de ser concebida como auténtica 
una ética que tuviera como fundamento procurar el bien a la 
humanidad por entero. Tendría ella que comenzar desde abajo. 
Desde el respeto y la fraternidad del hombre hacia el hombre. En 
cierta forma, algo como lo que se propuso el cristianismo, aunque 
no basado ahora en el amor y la caridad, sino en la justicia 
extendida indiscriminada y universalmente. Aunque en un sentido 
pragmático limitado y motivado por la sordidez, un principio 
equivalente ha sido adoptado en cierto modo por la moderna 
sociedad capitalista, al propugnar la enseñanza de lo que hoy se 
conoce como el cultivo de las relaciones humanas (*). 


Si una ética de tipo universalista aún no ha sido formulada de 
modo concluyente, se ve hoy, con mayor claridad que antes, cuál 
debe ser su más propio fundamento. Pero, de otro lado, todo hace 
pensar que mientras la situación de lucha dentro de las sociedades, 
entre unas clases y otras o entre unas y otras naciones, continúe 
imperando —y nada nos permite pensar, por ahora, que esto pueda 
cambiar pronto— no será posible establecer una ética verdadera, 
una ética en sí, también de validez permanente y universal, si es 
que ella pudiera concebirse, sino morales diversas, convencionales 
y relativas; opuestas, por lo mismo, al concepto ideal de una Etica 
que pueda ser tenida como ciencia. Y para que la situación por 
entero cambiara se haría necesario, también en este caso, recorrer 
un camino del todo nuevo, ya que se hace difícil creer posible uno 
rectificado o remendado. Por ahora, no deja de ser esto también 
una utopía. Pero conquistas del hombre en otros campos podrían 
asimismo tender a revolucionar el espíritu del ser humano en 
forma integral. Y esto no se tiene ya por imposible. 


Tal punto de partida, de posibilidad lejana, pero que podría 
servirnos, por ahora, como consuelo inofensivo, es demasiado 
(*) Montagu 118/9, 257. 
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importante para ser pasado por alto. Y no sólo dentro del campo 
puramente especulativo. Lo es, por ser aquel que pudiera inspirar 
toda una nueva filosofía práctica. 


En lo que se refiere a la gran masa de la gente —de cualesquier 
culturas, sociedades, ideologías o grupos que sea— bastante hemos 
visto ya que no piensa, o bien que no lo hace en forma razonable 
(*). Dice Marcuse (**) que con esa gente la discusión carece 
totalmente de objeto. Y así lo es. Menos lo tiene aún en lo que se 
refiere a la ética, tema que está lejos de serle seductor a los 
hombres. Estos se guían —o no— por las normas establecidas en 
cada sociedad mediante la legislación y el derecho, la religión, la 
costumbre, el parecer de los demás con sus elogios o censuras, o la 
moda. O bien por el silbato, la multa o el garrote de la autoridad 
policial. : | 


Pero con esto entramos en la esfera del deber. Nombre 
sublime y grande —decía de el Kant (***)— ¿cual es el origen 
de ti? ... No puede ser nada menos que lo que eleva al hombre 
por encima de sí mismo. Puede esto ser así para ciertas personas. 
Lo común es que sean los deberes aquello a que el hombre suele 
atender —cuando tiene a bien hacerlo— sobre todo porque su 
incumplimiento, si le es descubierto, puede acarrearle perjuicios. 
Pues el deber sólo se concibe para la vida social. Y aun así, muchas 
cosas dentro de ésta del todo escapan a cualquier decisión moral. 
Es decir, en esos casos no es ni bueno ni malo actuar en una forma 
u otra (****), 


Aparte de eso, es bien cierto, como sostiene Hegel, que los 
deberes constituyen la obligación concerniente a una clase. Juzga 
tambien Hegel que el considerar difícil discernir lo justo y bueno 
debe sólo atribuirse a mala o perversa voluntad, que busca rodeos 
para eludir los deberes. En el autoritario pensador alemán, era ésta 
una advertencia al pueblo, a aquella parte del Estado que no sabe 
lo que quiere. Todo derecho ha sido creado siempre por una sola 
clase social en nombre de la generalidad —decía a su vez Spengler. 
Son, por lo tanto, relativos a ella y obligatorios para los que a ella 
pertenecen. De esta tesis, a su vez, mucho se han servido ciertos 


(*) Toulmin 187 /8. 
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hombres contra otros. Juzga también Hegel que el considerar 
difícil discernir lo justo y bueno debe sólo atribuirse a mala o 
perversa voluntad, que busca rodeos para eludir los deberes. En el 
- autoritario pensador alemán, era ésta una advertencia al pueblo, a 
aquella parte del Estado que no sabe lo que quiere (*). 


En efecto, los hombres usualmente poco dueños de sí 
- mismos, cuando se trata del cumplimiento de sus deberes es 
común que, arrastrados por las circunstancias, prefieran ignorarlos 
o incluso trasgredirlos, siempre que a esto los inclinen, aparte de su 
propia conveniencia, aparte de una posible impunidad, senti- 
mientos de odio o de amor, de envidia o admiración, de sordidez o 
frenesí (**). En todo caso, estas trasgresiones les procuran no 
poco regocijo, aun cuando se trate de cosas triviales. No pierde el 
hombre su naturaleza de niño que goza con el desacato. Y cuando 
obedece al deber o a la ley, cuando cumple con su obligación de 
obedecer, lo considera un acto tan encomiable que merece ser 
recompensado. Ni los gobernantes de las naciones, aun las más 
civilizadas; ni autoridades de ciudades, pueblos o instituciones, se 
liberan del todo de estas tentaciones en la realización de sus actos, 
ni, en última instancia, suelen basarse en algo más que en lo que 
determina la ley; lo cual usualmente cumplen ateniéndose a la letra 
de ella, aun en los casos en que no sea esto lo más justo. Pero 
cuando deben juzgar la conducta ajena parecen todos encenderse 
en elevado celo para hacer recaer en los demás el peso de esa ley, 
sin reconocer que todos los hombres se encuentran muchas veces 
sujetos a flaquezas; que no existen los perfectos ni los santos, pero 
sí abundan los perversos con máscara de santurrones; que todos, 
unos u otros, cometemos graves Oo leves faltas, aun los que 
severamente juzgan a los demás; que con frecuencia esas faltas son 
la consecuencia de circunstancias que superan el poder de la 
voluntad humana y que las penas que se aplican, más que un 
castigo, debieran de constituir, por eso, sólo la expresión de una 
censura social (***). En general, toda esta esfera es fuente de 
muchos disgustos y muy graves ansiedades para los hombres, sobre 
todo en las complejas sociedades modernas. 


De lo que no puede dudarse ya es que lo que el mundo de los 


(7) Hegel: Filosofía 67, Marx: Ideología alemana 221/3, Marcuse: 
Razón 216, Spengler II—91, 473. 

pi: Toulmin 53, 80. 

Mee Guyat 216. 
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hombres más necesita es justicia. Justicia en el plano individual, en 
el social, en el internacional. Y no aquella justicia de las 
inexorables leyes, que cae como igualitaria guillotina tanto sobre 
culpables como sobre extraviados, sino una justicia comprensiva o 
fraternal; es decir, humanitaria, O hasta piadosa, si así se quiere, 
sea o no sustentada en la creencia de un dios. El mejor sistema 
moral parece ser el que se muestra firme en los preceptos 
fundamentales, pero dúctil en las formalidades. Pero tal firmeza en 
los preceptos no puede significar tampoco que tengan ellos que ser 
considerados inmutables, como las doctrinas teístas lo postulan, 
sino tienen que irse ciñendo a los cambios que inexorablemente 
ocurren en las sociedades, cada día a ritmo mayor. 


En cuanto a una verdadera justicia internacional, aún no 
puede de ella: hablarse como de algo realmente vigente. Pero hay 
indicios que parecen permitir pensar que tal otro concepto de la 
justicia va abriendose paso y podrá establecerse en algún momento 
con firmeza. 


f) La religión. 


Como de otros tópicos importantes, conviene, quizás hoy 
más que nunca, tratar serena pero claramente sobre el de la 
religión. Constituye él aún frecuentemente un motivo de agitación 
de muy graves pasiones en los individuos, debido bien sea a las 
convulsiones que provocan en unos creyentes ciertas 'ideas oO 
manifestaciones de la civilización moderna, bien a la incompren- 
sión que otros, llevados, sobre todo, por su fervor hacia cuanto 
escapa del severo ámbito de la razón, quieren oponer al proceso de 
secularización que hoy recorre el mundo. Las normas de conducta 
a que por lo general se han atenido las organizaciones religiosas 
tienden, por eso, a estimular o alentar encendidos estados 
anímicos, a fin de dar apoyo a las creencias mediante un intenso 
respaldo emocional. Poco fácil se hace negar que tal política, que 
busca amparo en fundamentos irracionales y en una fe exaltada, 
equivalente a una fuerte alienación, tiene que repercutir 
desfavorablemente en el proceso de formación del hombre, debido 
a ese culto a la sinrazón y al espíritu de intransigencia que él 
provoca. 


No es, en verdad, que pudiera causar perjuicio, por lo menos 
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aparentemente, la inculcación de fervientes creencias en una 
supuesta realidad ontológica de los mitos; que se induzca a creer a 
los hombres, por ejemplo, que una mujer pueda tener un hijo y 
permanecer virgen, que las vacas sean sagradas o lo sea una tal 
piedra; que exista, en genera, lo sagrado, en la materia; que un 
trozo de pan pueda ser a la vez el cuerpo de un dios; que para la 
substancia de éste pueda no regir el principio matemático señalado 
por el humano entendimiento de que uno y tres son numerales 
distintos y que lo que es uno en substancia no puede ser a la vez 
tres. Pero el daño que provocan esas enseñanzas es que llevan al 
hombre a la vez a la creencia, que es precisamente hacia lo que los 
sistemas religiosos tienden, de que hay diversos modos lícitos de 
guiar al entendimiento humano hacia la verdad; o sea que existe un 
doble orden de conocimiento, uno racional y otro irracional; la 
razón y la fe (*); llegando a darse hasta mayor validez a esta 
última. Se dice, en efecto, que lo enseñado por la fe, tiene un valor 
dogmático o apodíctico, lo cual significa que puede legítimamente 
contradecir o rectificar a la razón o hasta a la ciencia. Derívase 
también de ésto que la persona asociada a una fe religiosa no tiene 
por qué albergar duda alguna acerca de la plena veracidad de sus 
creencias y convicciones, y debe tener a éstas por expresiones de 
una Verdad Suprema, bajo la cual se subordina toda otra verdad. 
También entre las verdades rige así una jerarquía. Enciérrase 
entonces el individuo con firmeza en la alienación que le ofrece su 
credo y rechaza como ofensa cualquier reflexión que pueda 
estimularlo a una duda. Es lo común que tal rechazo se exprese en 
desprecio o hasta exaltado vituperio, y esto, además de revelar 
falta de seguridad o de sinderesis en el contenido de las 
convicciones, nos puede hacer traer a la memoria muchas de las 
observaciones que quedaron hechas en el Primer Libro de estas 
Reflexiones. 


En las esferas más diversas, no de otro modo actúa todo 
fanático con quien pone en duda sus aseveraciones. No argumenta. 
Insulta a su opositor o, si lo puede, lo mete, a palos, en la cárcel o 
en la clínica psiquiátrica. En anteriores tiempos, se le arrojaba en 
las hogueras, que las ha habido de muy diversas índoles, con o sin 
Inquisición. 
| Es necesario reconocer que en el caso de las creencias 
religiosas, como en algunos otros órdenes de cosas, apenas si 
(*) Concilio 83. 


47 


podría ocurrir de distinto modo. Ni la metafísica ni la ética, 
conocimientos que el hombre aspira a alcanzar, descubren para sí 
un fundamento sin formularse la idea de un dios. De modo igual, 
tampoco podían explicar sin ella los antiguos la causa de truenos y 
relampagos, de terremotos u otros cataclismos, que tanto pavor y 
dano les producían. Sin la hipótesis de un ser misterioso y potente 
que todo aquello causara, nada podía comprenderse. Ahora 
sabemos que no lo podían comprender porque los conocimientos 
de esos hombres adolecían de graves limitaciones y vacíos y que 
cuanto atribuían a divinidades tenía otras causas distintas y era de 
muy diferente modo explicable (*). 


Sin embargo, con ser muy importante, tampoco parece ser 
esto lo determinante en el poderoso sustento que en el hombre 
halla la fe religiosa. No es sólo un razonamiento paralógico lo que 
lleva a ella. Se sustentan estas creencias, como ya antes quedo 
mencionado, en el angustioso anhelo de la propia perennización, 
que encuentra satisfacción plena en la creencia en otra vida. El 
hombre es el único ser viviente conocido que sabe que va a morir. 
Y su soberbia, la egolatría que domina su individualidad psíquica, 
rechazan aceptar la realidad inexorable de su aniquilación final. 
Fórjase O acepta entonces, para su gran consuelo y engaño, la idea 
de una existencia del todo nueva y distinta, en que gozará de la 
tranquilidad que en la presente no alcanza; en que todas sus 
necesidades serán atendidas, disfrutará de la belleza y el amor, se 
ejercerá la justicia a que cada cual a su modo aspira, y recaerá el 
castigo que siempre ha deseado para sus enemigos de esta tierra. 
Constituye así ella una visión alucinante, que promete convertir en 
realidad ciertos contenidos anhelos profundos del espíritu 
humano. 


Se sirve pues el hombre, por su necesidad de seguridad y 
protección, de la idea de un dios no sólo para llenar los enormes 
vacios que encuentra en su inteligibilidad del mundo, ni, como lo 
expresa Fromm, para aceptar con resignación, mediante el 
consuelo de unas satisfacciones fantaseadas, las frustraciones que 
la realidad le va ofreciendo (**), sino para confiar en su supervi-. 
vencia después de la muerte. Ese deseo de inmortalidad —sostiene 
Guyau— no es más que la consecuencia del recuerdo; la vida, al 
examinarse a sí misma mediante la memoria, se proyecta 


0) Alarco-El Hombre I—156/8. 
(+) — Fromm Psicoanálisis 52, Dogma 22/26. 
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instintivamente en el porvenir y quiere encontrarse a sí misma de 
nuevo (*). Es, sin embargo, algo.-aun más poderoso. El hombre, 
que es aún un niño, no puede aceptar que aquello que desea con 
todo su corazón no sea posible. Es él, por eso, quien inventó a 
Dios para que Dios le tienda la mano (**); para librarse de la 
tremenda angustia que le inspira lo desconocido (***), hasta caer, 
sin embargo, en una nueva angustia (****). La intervención de 
mitos y religiones o de varios de los sistemas filosóficos, se dice, 
por eso, son testimonios del incansable y heroico esfuerzo de la 
humanidad para negar desesperadamente su propia contingencia y 
constituyen el precio que el hombre ha tenido que pagar para 
sobrevivir como animal social (*+****), 


Muchos pensadores modernos suelen referirse también a otras 
razones acerca del cómo y por qué las creencias religiosas se 
originaron. Freud las atribuye a neurosis obsesivas de la sociedad 
humana, que echan raíces profundas en la niñez, debido a la 
penosa sensación de impotencia que durante ella se experimenta 
y que despierta el deseo anhelante de una protección amorosa. Tal 
deseo estimula a idear o a aceptar la creencia en la existencia de un 
padre inmortal, mucho más poderoso que el propio padre, que 
mitigue el miedo a los peligros de la vida, defienda contra la 
abrumadora prepotencia de la Naturaleza y permita corregir en la 
propia mente las imperfecciones de la civilización (+******). Esta 
idea puede quedar reforzada con lo que hemos podido ya apreciar 
fehacientemente —por lo menos, según lo veo yo— en acápites 
anteriores de estas Re/lexiones. Y es el hecho de que el hombre se 
encuentra aún en edad infantil. Como niños, nos forjamos fan- 
tasías que nos complazcan, que nos prodiguen consuelo y 
esperanza en nuestras angustias. Necesitamos creer en la existencia 
de aquel padre y también de una madre sobrenaturales, que nos 
den su protección y su amor, a quienes podamos nosotros 
dirigirnos en medio de nuestras desventuras, pidiendoles tenernos 
compasión y poner remedio a ellas. Y, en efecto, todo sentimiento 
religioso está de uno u otro modo ligado a la idea de un padre o 
una madre idealizados, o de ambos, que nos darán su apoyo si 


(+) Guyau 29 

ad Guyau 21, 26, 
(e) Benz 257/8, 268 y sgts. Otto. 
(AE Benz 259 


AE] Edgar Morin en Chabanis 101, Russel 21, Monod 46, 134. 
di Freud 11285, 1290, II--869. 
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nosotros a ellos nos unimos amándolos por encima de todo. Y es 
por eso mismo, como dice también Fromm, que esta ilusión 
infantil es sólo un concepto históricamente condicionado (*). 


Pero, a pesar de ello, es en todo esto, precisamente, en lo que 
se cree descubrir una prueba de evidente certeza de cuanto esta 
eran ilusión ha creado, a la cual se piensa es guiado el hombre por 
un instinto de su razón (???») y sin la cual la dignidad de el 
quedaría seriamente lesionada (**). Lo que yo veo que puede 
quedar seriamente lesionado al arrancarlo de tales ideas es su 
arraigado narcisismo. 


Es natural que, conforme amplíanse los verdaderos 
conocimientos humanos, la fe religiosa, en su ardorosa defensa de 
sí misma, se vea precisada, para no sucumbir, a intensificar sus 
fuerzas de convicción, manteniéndose lo suficientemente firme 
como para poder aceptar, frente a un mundo pragmático y que se 
basa cada vez más en las realidades observadas y en la ciencia, todo 
aquel complejo sistema de paralogismos en que sus doctrinas se 
apoyan y en que el hombre religioso fundamente el secreto mismo 
de una propia salvación, a la que no se aviene a renunciar. 


Pero aquella firmeza, aquella aversión a la duda, que lo es 
tambien a la crítica, lo es asimismo a la autocrítica y es por eso 
que vuelve a los espiritus intolerantes en su dogmatismo, 
infundiendoles una típica hostilidad hacia otras ideas y en- 
cerrandolos en monumentos de soberbia, según tanto ha dicho 
Bertrand Russell. 


Por nuestra parte, debiéramos ya reconocer plenamente —y 
ya antes yo mismo así lo he señalado— que todo fanatismo es 
antisocial, pues si bien puede tender a producir, mediante una 
común embriaguez, cierta amalgama en las sociedades, siempre lo. 
es a costa y aun en perjuicio de otros grupos humanos. Tampoco 
podemos gnorar que, dadas la fuerza afectiva que en los creyentes 
despiertan las doctrinas religiosas y la organización rígidamente 
jerarquizada y autoritaria que muchas de las iglesias muestran, 
constituyen las religiones, a la vez que un magno poder que 
dispone de las más intensas emociones humanas (***), una 
poderosa forma de dominio de unos hombres sobre los otros, así 


(*) Fromm—L?arte d'amare 81/91, 129/30. 
(75%) Concilio 25, 29, Sto. Tomás—Teodisea 33, Hillaire 13,27. 
(HERE) Freud Il, 863. 
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como de unos sobre otros pueblos. Ocurre, por otra parte, que en 
el mundo actual tanto el capitalismo, desarrollado hacia una 
sociedad de consumo, como otras ideologías alienantes, han 
venido a prestar sus propias armas tácticas para el éxito proselitista 
de diversas confesiones religiosas. Ejercen éstas ahora los medios 
que toda la gama de la eficaz propaganda moderna, escrita, visual o 
sonora les otorga, para la catequización de los fieles o para 
conservarlos. Ya no solamente los incentivos, como la liturgia 
solemne o una engorrosa oratoria, que todavía estimulan el goce 
en personas inclinadas a formas barrocas de expresión, sino en 
varios modos han modernizado sus sistemas de atractivos, 
acomodándolos a los gustos y el temperamento actuales. No es de 
dudar que con ello logran conseguir fieles, como el comer- 
ciante obtiene clientes, o el líder proselitos, procurando mante- 
_nerlos satisfechos y sometidos a la fascinación de diversos incenti- 
vos sensuales (*). 


Además de constituir aquella evidente fuente de alienación 
que hemos mencionado, vienen entonces a significar tambien las 
creencias religiosas un medio sutil pero arrebatador de 
colonialismo espiritual. Y no es sólo del proposito 
—constantemente puesto en práctica por las iglesias— de pre- 
dominio espiritual y político de lo que los Estados deben verse, 
por eso, obligados a defender a las sociedades, sino también de las 
peligrosas influencias, muchas veces de sentido contraproducente o 
antisocial, que ellas —aunque no sólo ellas— procuran ejercer sobre 
los hombres. 


Según todo parece hacer ver, ya en el presente estado de su 
evolución resultaría fecunda para el desarrollo moral e intelectual 
de la humanidad una total, aunque tuviera que ser paulatina, 
erradicación de las creencias religiosas, con sus doctrinas 
sustentadas en fuentes irracionales, sus contradicciones insupera- 
bles, sus elaboradas mitologías y supersticiones, sus cultos esoté- 
ricos y pomposos, heredados de prácticas mágicas y poseedoras 
algunas de ellas de una moral que busca apoyo en ofrecimientos de 
premios y amenazas de castigos en un ultra-futuro del ser. No 
pocas veces, además, la moral emanada de ese tipo de creencias se 
ofrece imbuida de un afán inquisitorial, hasta morboso, de 


(*) Fromm: Psicoanálisis 150, Gheerbrant 89. 
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entrometerse en los secretos de las alcobas. Naturalmente, tal 
extirpación tendrá que depender de una larga y tenaz labor 
educativa, para que ella no resulte demasiado lacerante o cruel, ya 
que no se debería acudir con tal propósito, una vez más aún, a 
elementos irracionales, como la condena furiosa, la exaltación de 
la pasión, la denigración, la inflamación en ardiente retórica. 
Tampoco se hace permisible desdeñar, por otro lado, a quienes en 
sinceridad mantienen sus ideas animistas de diversos órdenes, lo 
cual es frecuente; aun cuando sean ellas motivadas en una grosera 
superstición. Ni debe desconocerse que aquellos planteamientos 
corresponden a una etapa por la que, en el curso de su desarrollo, se 
ha visto obligado a atravesar el pensamiento humano. Siendo así, 
se hacen tan respetables como lo son las creencias de los niños en 
cuentos de hadas. No es burláandose de ellos ni combatiendo o 
prohibiéndoles crear sus fantasías como llegarán a abandonarlas; 
sino de por sí lo harán, al alcanzar, con un mayor desarrollo, la 
madurez de su propio juicio. Y ningún adulto tiene por qué 
avergonzarse, por su parte, de cuantas candideces ha creído en su 
infancia. En uno y otro caso, parecen ellos ceñirse a procesos 
naturales inexorables. 


Si omitiendo un combate frontal a tales creencias conviértese 
la labor en más lenta, tampoco gana mucho el hombre, en cambio, 
cuando sustituye un fanatismo por otro, que es lo que con tal 
frecuencia le ha ocurrido. Tratándose de organizaciones tan 
poderosas, además, y de sistemas tan hondamente enajenantes, a 
su desaparición, o aun debilitamiento, opónese el empuje de 
ciertas presiones que se convierten en tremendas. Que, en efecto, 
la tarea no ha de ser fácil ni breve puede apreciarse bien. La fuerza 
de la costumbre de millones y decenas de millones de hombres 
—dijo Lenin— es la fuerza más terrible (*). Por eso, casi desde el 
origen de las sociedades conocidas y durante milenios se ha creído 
también ciegamente en la magia y la hechicería y todavía se sigue 
ésta practicando y dásela plena fe en muchos círculos, como ya ha 
quedado dicho, aun entre las civilizaciones más adelantadas. 
Sabemos que ni su milenaria persistencia ni el apoyo mul- 
titudinario que han recibido autorizan a pensar que tales creencias 
en la acción de espíritus extrasensibles o demoníacos tengan 
fundamento alguno. Pero los elementos irracionales que las 
sostienen, la influencia tóxica a que sus creyentes están sujetos, 


(*)  Gueorguiev 137. 
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vuelven a éstos inmunes a argumentaciones racionales. La desapa- 
rición de este fenómeno se hace sumamente difícil; más aún, 
cuando muchos de sus elementos se insertaron subrepticiamente 
en los sistemas religiosos y allí quedaron dominando, protegidos 
por el prestigio de tan notable autoridad. 


Existe, además, otro hecho bien visible. Ni en la Unión 
Soviética, tras medio siglo de riguroso adoctrinamiento en el 
ateísmo, han sido hechas desaparecer del todo las creencias 
religiosas, cuyos rescoldos una y otra vez se reavivan (*). Y un 
fenómeno curioso, aunque no nuevo, ha ocurrido también en 
aquella Rusia de larga tradición iconolátrica. Las efigies de los 
teóricos o héroes del comunismo, principalmente de Marx, Engels 
y Lenin —y de este último también su cuerpo— son objeto de 
veneración bastante afín a la que se tributaba a iconos o reliquias 
en las prácticas ortodoxas (**). Un fervor lindante con el 
misticismo, e igualmente apasionado, se dedica a la vez al Estado 
Soviético o al Partido, a la vez que la doctrina socialista se ha 
convertido en una base dogmática inconmovible, hasta cuando se 
la ve evidentemente contrariada por la realidad (***). El culto a 
Mao Tse-Tung en la China comunista, por otro lado, llegó a su vez 
a extremos rayanos con la idolatría (****), aunque es difícil 
juzgar qué parte del fenómeno correspondió a sinceras manifesta- 
ciones del espíritu. Sabemos, en todo caso, que éste suele buscar 
formas sustitutorias que ofrecer a sus antiguos habitos, cuando 
éstos le son arrancados. 


Es posible reconocer que algunas personas —no muchas—, y 
en particular las vinculadas a ciertas sectas —no muchas—, llegan a 
sumirse tan íntimamente en las vivencias místicas de la experiencia 
religiosa, que toda su actuación y su comportamiento se ciñen a 
inflexibles normas de rectitud, equidad y humanitarismo. Pero a la 
_vez tenemos que aceptar que es esto lo menos frecuente, lo 
excepcional. Fue precisamente porque muy lejos estaban las 
religiones, aunque así pudieran haberlo pretendido, de llevar 
justicia a las sociedades, que viéronse estas últimas obligadas a 
optar por otros medios, que muy poco tenían que ver con 
(*) Centro de Información sobre estudios soviéticos | 
Es) Hollander 191. 


(***)  Marcuse: Marxisme 116, 151, Martinet 173, Djilas 82 
(****) Gueorguiev y otros 61, Peyrefitte 
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creencias esotéricas, para alcanzar ordenamientos menos 
desequilibrados. Sopesando las cosas objetivamente, no es difícil 
darse cuenta que, por insuficiente que sea, mucho más ha logrado 
la humanidad, en general, en el reconocimiento de la obligación de 
alcanzar la justicia social en los dos últimos siglos, gracias a 
filósofos y políticos laicos, que en todos los anteriores en que 
estuvo casi en general subordinada a un dominio eclesiástico, en 
muchos casos constituido por un orden rígidamente jerarquizado y 
aristocrático. Lo cierto es que sin la filosofía del Iluminismo del 
siglo XVIII, por un lado, y los postulados y luchas socialistas por 
otro, las sociedades del mundo podrían haber continuado viviendo 
también en su etapa monárquica, jerarquizada, esclavista y regida 
por un sistema de impune explotación de unos por otros, que con- 
siderábase como algo natural e inherente a toda organización huma- 
na. Parece cierto, sin embargo, y de ello existen pruebas, de que un 
cambio en el ambiente humano, causado por nuevas condiciones 
socio-económicas, podrá también contribuir a la alteración de las 
creencias. Liberados lo hombres algún día de sus ansiedades —si el 
llegara— acabarán también por desprenderse, por innecesarias y 
anacrónicas, de gran parte de sus fantasías consoladoras, de las 
que, como decía Einstein, se nutren las almas débiles, por miedo y 
por un egoísmo ridículo (*). Pensaba Freud que el hombre no 
podría permanecer eternamente niño y que las doctrinas religiosas 
acabarían por ser abandonadas por él mismo (**). Y ya, 
inexorable aunque lentamente, se está viendo ocurrir así. Un 
movimiento de modernización va recorriendo, en efecto, el 
mundo, arrancando del hombre, aun de muchos miembros de la 
conservadora Iglesia Católica, aun en la sociedad norteamericana, 
tenida, aunque a su modo, a un modo bastante propio, por muy 
religiosa, muchas de sus milenarias creencias y de sus arcaicas 
creaciones especulativas. (***). Autónomo frente a la autoridad 
eclesiástica —dice un sacerdote católico— autónomo frente a la 
misión de la Iglesia, el mundo-se va afirmando en su secularidad,; es 
un proceso de desprendimiento de la tutela religiosa, cuya 
irreversibilidad va haciéndose notoria (+***), 


(+) Einstein 23 

(**) Freud 1-1299, 1302. 

(++%) Franck, Hollander 186 Nota 188/9, Fromm: Psicoanálisis 121. 
(ARE) Gutiérrez 85/6, 97. 


g) El cristianismo. 


Entre las diversas creencias religiosas que el hombre ha 
profesado, la que ha producido un impacto determinante en 
el desarrollo de la cultura occidental, y sigue ejerciendo po- 
derosa influencia en muchos de los pueblos más adelantados 
del mundo, es el cristianismo, cuyo desarrollo fue ya muy 
escuetamente esquematizado en el Primer Libro de estas 
Reflexiones. Es conveniente, sin embargo, volver nuevamente 
sobre el tema, juzgándolo en el contexto del fenómeno religioso en 
general, pero, sobre todo, a fin de apreciar la posición de esta 
doctrina frente a las realidades del mundo actual. 


Nos es necesario admitir que si siempre se encontró el 
cristianismo, por razones que en seguida veremos, sujeto a graves 
contradicciones, más lo es así cuando se le juzga desde el mundo 
moderno, que a veces parecería haberse ido constituyendo como 
- su verdadera antítesis. 


Sabemos que las fuentes mismas del cristianismo, en cuanto 
enseñanza normativa para las relaciones humanas, se identifican 
con el sentimiento de amor a los prójimos. Bien cabe decir que sin 
este amor no hay cristianismo, pues Jesús lo dijo muy 
expresamente: “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, 
si tuviereis amor los unos con los otros (*). Lo cual significa que 
quienes no se aman entre sí no pueden ser tenidos por sus 
discípulos; es decir, por cristianos. Poca duda parece caber en esto. 


Aquel amor que Jesús exigía de sus fieles era un amor 
abnegado, incondicional. Debía el expresarse —como observa 
Montagu (**)— en una serie de actos por los cuales uno confiere al 
prójimo el sentimiento de estar profundamente implicado, 
profundamente interesado en él y en su bienestar. Pero ni aun esto 
era del todo suficiente. Jesús pedía algo más. Pedía amar así a 
todos los prójimos. Pedía amar así hasta a los enemigos. Decía él: 
““Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced 
bien a los que os aborrecen, y orad por los que os persiguen. .. 
Porque si amareis a los que os aman ¿que recompensa tendréis? Y 
si abrazareis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más? 
(***). Y también dijo: “No resistáis al mal; antes a cualquiera que 
(*) Juan XIII, 55 


(**) Montagu: Humanización 96 
(***) Mateo V-44, 46/7, Marcos VI—27/8, 32/3. 
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te hiriere en tu mejilla diestra, vuélvele también la otra” (*). 


Lo que él reclamaba era, pues, algo muy particular; eran un 
amor y un comportamiento con los prójimos elevados a un plano 
que ya se convierte en irreal, utópico, innatural. Hasta en contra- 
dictorio; pues amar a los enemigos significa, ante todo, no tener 
enemigos, no sentirse enemigo de nadie. Pero entonces no habría 
enemigo a quien poder amar. Lo que él pretendía, según parece, es 
que el hombre convirtiera a sus enemigos en sujetos, no de 
enemistad, sino de amor. La realidad inexorable ha mostrado, sin 
embargo, que unos mandamientos que me piden amar a mis 
enemigos, bendecir a quien me maldice, hacer el bien a quienes me : 
aborrecen, constituyen expresiones de un anhelo hermoso o 
sublime, pero tan irrealizable que, aun a lo largo de los siglos, 
llegaron a ser sólo excepcionales quienes pudieron en corta medida 
cumplirlos, o que lo pretendieran, o que siquiera en ello se 
esmeraran (**). Lo cual no quiere decir que quien no ama al 
prójimo haya de odiarlo, pues la ausencia de amor constituye más 
bien indiferencia; que es una ausencia de sentimiento, una atonía 
afectiva, que es lo que con frecuencia prevalece en las emociones 
entre unas y otras personas a las que ningún lazo liga (+**), 


Se da, al respecto, sin embargo, también un hecho de 
explicación difícil. Hasta la propia religión del amor y de la 
caridad encierra una grave contradicción, al postular, como dogma, 
la creencia en la existencia de un infierno, lugar horrendo en que 
las almas de los hombres condenados están sujetas a un cruel e 
irremediable padecer por toda la eternidad. Para con esas almas, 
que con frecuencia han sido víctimas en su existencia de circuns- 
tancias ajenas a su albedrío, y que han sido todas igualmente 
creadas por un mismo Dios, del que se dice ser benevolente y 
amoroso, deja de regir, sin embargo, todo el amor que se les debe 
tener a los prójimos, toda caridad. . 


Pero sin irnos tan lejos, veamos nuestro propio mundo. No 
nos es difícil observar que mal podría esperarse que hubiera de 
reinar el amor en él; en un mundo en que se idolatran el dinero, el 
éxito y el poder y empecinadamente luchan entre sí los hombres y 
las naciones por obtenerlos. Igualmente, se hacen incompatibles las 
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enseñanzas cristianas con un sentimiento como el de la envidia 
que, hija de la sordidez y del egoísmo, vemos hoy enseñoreada, 
quizás aun más que en otras épocas, sobre todos los espíritus (¿O 
acaso no sobre todos? ). El envidioso que se llama a cristiano, 
como también el codicioso, el avaro, el que humilla a los prójimos - 
o sistemáticamente abusa de ellos o los explota —personajes que 
tan comúnmente hallamos— serían entonces sólo unos hipócritas, 
sepulcros blanqueados, como diría Cristo; es decir, sólo de aparien- 
cia blanca, aunque llenos en su interior de carroña. Pero la realidad 
nos hace ver que se encuentran ya ellos tan corrompidos por el 
medio ambiente, que ni saben ni pueden enteramente distinguir lo 
bueno de lo malo, en un reino en que la más prestigiosa medida de 
la virtud y el mérito es el éxito sobre los otros. Ha dicho, por eso, 
Montagu (*) a este propósito: El Sermón de la Montaña y el 
principio de competencia simplemente son incompatibles el uno 
con el otro. Difícil sería negarle la razón. Es decir, pues, que quien 
se ciñera fielmente a los principios cristianos aparecería hoy en 
nuestra sociedad como un loco o un neurótico (**). Y no sólo en 
lo que concierne al amor; pues ¿se hace posible acaso seguir 
algunos de los mandamientos de Cristo o cumplir con otros? ¿Por 
ejemplo, aquellos que ordenan que no te resistas a quien te hiere; 
todo le des a quien te pone a pleito o algo te pidiere; perdones las 
deudas a tus deudores y las ofensas a tus ofensores; que ores a 
solas en tu aposento y no en los templos como lo hacen los 
hipócritas; que no te preocupes de lo que vas a comer o beber 
mañana o con qué te hayas de vestir? ¿Y también de los que te 
prohíben toda clase de juramentos y el hacerte de tesoros en la 
tierra? ¿Queda en pie hoy algo de todo esto? 


También habló Jesús muy severamente en contra del apetito 
sexual. Para él, quien miraba a una mujer con ojos codiciosos ya 
_adulteraba; quien se casaba con una repudiada, cometía adulterio. 
Sus apóstoles advertían contra los males de la carne (***) y la Igle- 
sia cristiana, probablemente, además, por influencia del maniquéís- 
mo (****), también orientó buena parte de su enseñanza hacia es- 
trictas restricciones en las relaciones sexuales, teniendolas como 


O Montagu: Humanización 130, 165 
(EN) Fromm: Anatomie 76. 
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constituyó, sin duda, por los siglos y los siglos una tónica 
característica en las lecciones dictadas por la Iglesia. Decíase que la 
carne era uno de los maliciosos engañadores de las almas; que su 
vivir no: era vivir sino morir; que era infierno (*). En estas 
direcciones se alcanzaron términos verdaderamente obsesionantes, 
extendidos luego, hasta con mayor vigor, hacia el protestantismo y 
el puritanismo (**). 


Pero después de todo, ¿cuál fue la realidad resultante del 
predominio multisecular de una doctrina tan celosa? En efecto, 
muchos siglos transcurrieron en que se procuró sembrar enseñan- 
zas que ni los propios sembradores cultivaban. Y pronto fue 
viéndose que aquel imposible amor cuya vigencia se preconizaba 
fue siendo sustituido por continuas luchas, muchas veces implaca- 
bles. Pocos decenios habrían de pasar, ciertamente, después de la 
muerte de Cristo para que el innato espíritu humano de furiosa 
disensión se enseñoreara sobre sus propios seguidores y que unas 
facciones del mismo credo persiguieran y combatieran a las otras 
(F**). Más tarde, pretendieron o lograron muchas veces extermi- - 
narse ellas entre sí, como hasta hoy sigue ocurriendo en ciertos 
sectores. Los cristianos católicos y los cristianos protestantes en el 
norte de Irlanda; los cristianos blancos y negros de los Estados 
Unidos se matan recíprocamente; en un caso, debido al fanatismo 
con que se atacan entre sí las opuestas alternativas de un mismo 
credo religioso; del otro, por una nada cristiana repulsión mutua 
entre seres humanos con pigmento cutáneo de color distinto. En 
las guerras más mortíferas que ha conocido la humanidad han 
participado destacadamente, de un lado o de otro, o frecuente- 
mente de ambos, los creyentes cristianos. Todos, sin embargo, 
siguen llamándose discípulos de Jesús, que exigía amar hasta a los 
enemigos. da id ¡ 


También la humildad por él predicada fue dejada muy de la- 
do. Su puesto quedó ocupado por la sordidez; es decir, por un des- 
medido afán de riqueza y de dominio, del que muchas iglesias cris- 
tianas durante siglos dieron a su vez ostentoso ejemplo (****). Y 
aquella sordidez y aquel deseo de lucro, asimismo tan contrarios al 
(*) Gracián 253 
(**) — Sombart 268 


(FF) — Sorel 146/7 
(FFF*) Ver Sombart 22 


88 


espíritu evangélico, se han enseñoreado hoy de la mayor parte de 
los pueblos del mundo, y con preferencia precisamente de aquellos 
donde era mayor la influencia de la doctrina que se denominaba 
cristiana. Si muchos de ellos han logrado gran desarrollo y pujanza, 
en nada ha sido debido a la práctica del cristianismo, tan opuesto a 
las riquezas materiales y a todo forcejeo por alcanzarlas, sino a 
haberle vuelto a éste del todo las espaldas. Aunque sus hombres 
sostengan creer lo contrario. 


En cuanto a la severa enseñanza que esparcían las iglesias 
cristianas acerca de las relaciones sexuales, la realidad mostró y 
sigue mostrando, cada vez en mayor medida, que los efectos 
fueron, antes bien, contraproducentes. Lejos estuvieron las cos- 
tumbres de desenvolverse como los moralistas religiosos preten- 
dían. Por el contrario, hízose siempre bien notorio que, con su 
política intransigente y restrictiva, se estimularon perjudiciales 
inhibiciones y acentuóse también, muy particularmente en este 
campo, el hábito de la hipocresía, de la cucufatería o gazmonñería, 
de quienes hacen vana ostentación de una virtud o del cumplimien- 
to de normas que tanto en lo íntimo del ser como hasta en la 
conducta oculta se repudian. 


El mundo, en todo caso, se fue rebelando abiertamente 
contra la opresión con que las confesiones religiosas trataron 
siempre de dominar a los hombres al someter a normas rígidas su 
comportamiento sexual. Y parece evidente que está venciendo el 
ser humano en su natural impulso hacia una total liberación de 
esta otra forma bastante denigrante de sojuzgamiento. 


Parece, en cambio, que existe otro factor que sí ha contri- 
buido a estragar la moral del hombre de Occidente. Las severas 
penas con que amenaza el cristianismo para la obra vida a quienes 
se comportan mal en ésta, pueden serles del todo condonadas al 
católico, si el pecador confiesa sus culpas a un sacerdote, manifies- 
ta haberse arrepentido de ellas, es absuelto y cumple la penitencia 
que se le impone. Si a tiempo lo realiza, aun instantes antes de su 
muerte, aun quien llevó una vida abyecta, cree poder alcanzar la 
misma ventura después de la muerte que quien se comportó de 
modo edificante; o hasta mejor, si el virtuoso cometió alguna grave 
falta antes de morir, que quedó inconfesada. Parece cierto, según 
ya está dicho antes, que nada de esto puede encontrar sustento en 
el campo de la ética, ni hallarse de acuerdo con un espíritu de 
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equidad o de justicia. En todo caso, alguien ha dicho con razón, 
que es ésta la manera más barata de eludir las culpas (+). 


¿Qué queda entonces, después de todo, de la autentica 
enseñanza de Jesús, basada en el amor al prójimo, la templanza, la 
humildad? 


No podremos dejar de reconocer, por eso, que la religión 
cristiana ha perdido su autentico espíritu; es decir, ha hecho 
ostensible su caducidad (**). “La Iglesia —dice un sacerdote 
católico— se ha preocupado esencialmente, durante siglos, de 
formular verdades y mientras tanto, no hacia nada por conseguir 
un mundo mejor (***). Y, en efecto, en veinte siglos de suprema- 
cía, no volvió ella cristianos a los hombres, ni tampoco más 
virtuosos, y no tan sólo por el hecho de no ser de aplicación la 
parte más substancial de sus originales normas. Y fue así como han 
visto la historia a los hombres de Occidente, enmascarados de 
cristianos, recorrer los países del globo imponiendo en los pueblos 
un dominio despótico, expoliándolos, inmoralizandolos, sometién- 
dolos a sufrimientos. Muy lejos se encontraba de su espíritu 
codicioso, no digamos todo amor, sino un autentico sentimiento 
humanitario. Y es así también cómo aquella religión que se llama 
del amor, sigue haciéndose presente hasta en el mundo de hoy más 
que todo a través de sus manifestaciones formalmente ostensibles: 
Por su poderoso cuerpo eclesiástico, altamente jerarquizado; su 
impresionante riqueza en bienes materiales y obras de arte —en 
buena parte cedidos por quienes creyeron adquirir con ello el 
derecho de ingreso al reino de los cielos— y el muy fuerte dominio 
político y social que por vastos sectores del mundo Occidental 
ejerce. A ello se agregan un ritual rico en decorativismo, pero 
anacrónico e impropio ya para producir autentica inspiración 
mística en espíritus modernos. El mismo énfasis concedido a la 
liturgia, al cumplimiento de fórmulas exteriores, suele originar, 
además, un peligroso descuido en el cumplimiento de los preceptos 
y hasta una tremenda dislocación de valores (****). Aparte de 
que, como ya fue anotado, un sistema doctrinario, según el cual el 
hombre cree poder redimirse en vida de sus perversidades, si 
cumple ciertos actos formales, tras los cuales es absuelto, tiene que 
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ser causante de grave desmedro en la moral. Y esto ha quedado en 
la historia bien probado. 


No puede ignorarse que en los últimos decenios se han venido 
produciendo movimientos ecuménicos, que expresan una voluntad 
de acercamiento entre las diversas iglesias cristianas, lo cual ha sido 
tildado de matrimonio entre ancianos (*). También se viene 
revelando un ostensible arrepentimiento por los crímenes que se 
recónoce haber sido antes cometidos (**). Hoy se vive angustiosa- 
mente en la Iglesia el drama de sentirse infiel al Evangelio —se dice 
-(***). O también: lo primero que tiene que hacer la Iglesia es 
confesar públicamente su pecado (****). Se hace notar, asimismo, 
una liberalización en el ejercicio de la política opresiva de la Iglesia 
Católica; así como un cierto, aunque lentísimo, proceso de 
modernización en ella, o, si se quiere, una tendencia a su paulatina 
democratización. Nótase la inclinación a descender desde el aristo- 
crático apego a la suntuosidad hacia propósitos de defensa de 
perseguidos y oprimidos, no obstante las graves resistencias inter- 
nas que todo ello provoca, por su choque con la postura tradicio- 
nal (+****). “Una revolución de arrepentimiento, remordimiento y 
contrición, se ha dicho de todo ello (******). Alguna muestra de 
estas orientaciones se produjo, por ejemplo, no hace mucho, en la 
católica España. La mayoria del clero español, en su muy española 
vehemencia, adopto, sobre todo al terminar la Guerra Civil en 
1939, una posición del todo favorable al dictador Franco, que 
había logrado derrocar, tras tres años de cruenta lucha y gran 
mortandad, a un regimen republicano democráticamente estableci- 
do. Los obispos hacían gala por entonces de realizar en las 
ceremonias civiles el saludo de la Falange, el partido de Franco; 
mientras los sacerdotes ostentaban, asomándose bajo sus sotanas, 
cuellos azules, iguales a los de las camisas falangistas. Ese mismo 
clero español, sin embargo, cambiado en gran parte su personal y 
evolucionadas sus ideas, estuvo a punto de aprobar en asamblea de 
obispos que se realizó en Madrid en setiembre de 1971, una 
resolución que condenaba la actitud de la Iglesia durante la Guerra 
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Civil, por no haber sabido constituir un elemento de reconcilia- 
ción. La resolución obtuvo el voto mayoritario, pero no fue 
oficializada por no contar con el de los dos tercios de los 
miembros de la asamblea, como era requerido (*). 


Diversas manifestaciones aisladas de un deseo de aproxima- 
ción al espíritu evangélico se produjeron, es verdad, en tiempos 
pasados; se han repetido con alguna frecuencia recientemente y se 
siguen produciendo, aunque parecen por ahora ser más de índole 
retórica que tener probabilidades de lograr eficacia. | 


Más que hablar de la Iglesia de los pobres, deberíamos de ser 
una Iglesia pobre —dijeron no hace mucho, en una carta a sus 
obispos, ochenta sacerdotes bolivianos. Y proseguían: Y esto lo 
negamos con nuestras movilidades, nuestras casas y edificios, 
nuestra manera de vivir. En esto todos estamos implicados (**). 


Reconocemos ante todo —declararon los obispos peruanos en 
una Asamblea realizada en enero de 1969— que los cristianos, por 
falta de plena fidelidad al Evangelio, hemos contribuido con 
nuestras palabras y actitudes, con nuestros silencios y omisiones, a 
la actual situación de injusticia (+**), 


Se habla así de haberse redescubierto la significación de la 
obra de Cristo, de sentirse iluminados por un nuevo tipo de 
reflexión teológica, de reencontrar un cristianismo renovado, de 
luchar por la liberación de los oprimidos, para ser consecuentes 
con el Evangelio (+***). 


Estas nuevas tendencias podrían considerarse laudables, pues 
constituyen un reconocimiento de los errores, lo cual siempre abre 
el camino hacia su rectificación. Podrían considerarse, digo, si no 
ofrecieran a la vista otra faceta, que tampoco puede tenerse como 
de inspiración propiamente cristiana. Vastos sectores eclesiásticos 
han ido adoptando —debido a reconocibles fenómenos mimeéti- 
cos— actitudes, vocabularios y orientación táctica tomados de la 
beligerancia marxista-leninista (*****), En tal virtud, atacan con 
virulencia ya no sólo la sordidez de la burguesía, sino a ésta misma, ' 
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en general; a todo el mundo capitalista, a todos los capitalistas. 
Quizás tampoco sería esto reprobable, si no fuera porque con ello 
se incita a la vez con vehemencia, y ya no sólo veladamente, al 
odio hacia esa clase, a la lucha armada y la violencia. Hasta se ha 
sabido de grupos de proselitismo religioso que dedicábanse a 
estudiar estrategia y táctica militares a fin de prepararse para su 
empleo activo en la lucha de clases (*). 


Es verdad que Cristo desdeñaba a los ricos, pero también lo es 
que en tiempos posteriores, y sólo hasta ayer no más, fueron los 
aristócratas y los ricos —y aun continúan en gran parte siéndolo— 
- los más importantes sostenedores del poder eclesiástico y la fuente 
principal de sus ingentes riquezas. Aun más, durante tiempos 
prolongados fue la misma Iglesia estrecha aliada de ellos en el 
común comportamiento de abuso y humillación de los pobres. No 
en la doctrina ni en la retórica, pero sí en los hechos. Debido a 
múltiples razones es, por eso, impropio de los cristianos excitar 
ahora hacia los ricos el rencor de los más desventurados —como 
tampoco el rencor hacia nadie— ni menos patrocinar la violencia, a 
la que muchos eclesiásticos —como otros tantos irresponsables 
demagogos— incitan desde sus púlpitos, o a la que abiertamente se 
ha invocado hasta en documentos hechos públicos en Latinoaméri- 
ca (**). Mientras tanto, en Europa enuncia el fundador del Club 
de Roma: La violencia es el mal supremo a combatirse. Ella y su 
ideología son manifestaciones de patologías culturales o sociales, 
que no pueden ser prescritas como un tratamiento homeopático 


(EX). 


Parecería que las nuevas tendencias que se presentan en 
algunos núcleos de fieles estuvieran destinadas a lograr fines 
- extra-eclesiales. Que, aunque ellos no lo reconozcan, son bastante 

similares a los que animan a algunos políticos aventureros. Caren- 
tes de doctrina practicable o perdido el carisma que la Iglesia 
antiguamente tenía para conquistar una acogida ferviente entre las 
masas, acuden hoy al llamado hacia el enfrentamiento y hacia una 
lucha, que ellos azuzarán pero en la que pocos participarán, 
aunque sí aspiran, tal vez sólo inconscientemente, a obtener 
provecho de ella. Porque de tales enfrentamientos entre desiguales 
fuerzas, entre armados y desarmados, de poderosos contra ham- 


(*) Garland 214 
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brientos, caen siempre víctimas los indefensos. Y la sangre y la 
vida con que paguen los mártires se convertirán entonces a la 
bandera que agitaran quienes los empujaron al suicidio. Es curioso, 
además, que los que más a tales actos estimulan, tanto entre 
religiosos como entre laicos, no sean por lo común quienes sufren 
de pobrezas o de hambres, sino gentes bien saciadas. Que tampoco 
son de las que en las luchas mueren. Lo cual deja mucho lugar, por 
lo menos, para reflexionar bastante. 


Las modernas orientaciones beligerantes que se producen en 
el seno de la Iglesia Católica ocasionan, por otro lado, reacciones 
no menos virulentas por parte de los tradicionalistas, los ultradere- 
chistas, los que creen ver tambalearse la autoridad de la Iglesia 
frente a esos movimientos internos de renovación. Como estas 
disensiones se hacen públicas, (*) puede bien apreciarse que 
tambien en el seno de la inmensa comunidad cristiana se refleja, 
como es bastante natural, todo el mundo exterior, tan lleno de 
contradicciones, de conflictos, de violentos fanatismos de colores 
varios y hasta de recíprocos odios. Difícil se hace pensar, por una 
vez más en la historia, que esto signifique cristianismo. 


Existe, en cambio, una que, según todo lo hace ver, parecería 
ser, entre otras, una clara obligación de la Iglesia de estos tiempos; 
obligación a la cual se prestan, sin embargo, oídos bastante sordos. 
Siempre constituye un deber moral y legal de quien causó un mal 
ponerle también remedio. Sabemos bien que los males del mundo 
actual son en gran parte causados por desequilibrios económicos 
reinantes tanto entre clases sociales como entre naciones, que 
fueron ocasionados por la implantación de sistemas socio-económi- 
cos, a veces de vigencia multisecular, por parte de unos en 
perjuicio de los otros. Son las clases oligárquicas, de un lado, y las 
naciones imperialistas, del otro, las que han impuesto tales condi- 
ciones. Pudo no haberse siempre apreciado la situación de injusti- 
cia que estas desigualdades representaban; pueden muchos no 
entenderlo así todavía, principalmente porque no les conviene, 
pero también porque están formados dentro de esquemas mentales 
que no les permiten comprenderlo; es decir, porque no les es 
posible liberarse de su alienación. Pero no puede dudarse que han 
sido las iglesias, y en particular quizás las occidentales, las que en 
muy alta medida se hicieron partícipes o cómplices en la creación 
de tales condiciones. Ellas, durante los últimos siglos, tuvieron 
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celebrado aquel permanente contubernio con los poderosos del 
dinero (*), al amparo del cual muchas de ellas lograron elevado 
provecho propio. Claro parece entonces que no les corresponde a 
ellas dirigir el furor de los desposeídos contra quienes hasta ayer 
fueron sus propios discípulos en la fe; sino que, antes bien, 
debieran dedicarse a moralizar a quienes ellas mismas inmoraliza- 
ron con su ejemplo o su anuencia. Las inmensas riquezas materia- 
les de todo orden acumuladas por la Iglesia Católica, y también 
por otras; el boato en el ritual, la organización aristocrática 
constituyen hasta hoy un desafío a la pobreza y una prueba 
ostensible, no obstante cuanto pueda expresar la retórica, de que 
su espíritu en nada fundamental ha cambiado (**). Por mi parte, 
yo no entiendo lo que quieren decir quienes proclaman que el 
espíritu de Cristo resucitado está hoy, tan activamente como 
siempre, impulsando la Historia... (***), 


Volviendo sobre el tema del amor, es lo cierto también que 
muy difícil se hace explicarse cómo podrían aún esperarse de él, 
de un amor general al prójimo, que ya bastante se ha visto 
imposible de lograrse, una renovación o siquiera la mejoría del 
mundo. Tampoco lo sería la caridad, que no solamente humilla a 
quien de ella se beneficia y ensoberbece a quien la practica, sino 
que, en las actuales circunstancias del mundo, constituiría en todo 
caso un remedio microscópico para males gigantescos. Cosa pareci- 
da ocurre con las invocaciones a la humildad o a la pobreza, 
dirigidas al hombre como ser individual, desligado de sus nexos 
sociales y políticos (****), Nadie se avino tampoco a atenderlas, 
salvo en dosis de importancia escasa. En las sociedades modernas, 
tales preceptos, sencillamente, no se pueden cumplir y, de hecho, 
aunque se aparente lo contrario, se trasgreden. 


De cualquier modo que sea, lo que parece cierto es que aquel 
proceso revolucionario que se está viendo ocurrir también en el 
seno de la misma Iglesia Católica y que, según todo hace presumir, 
se encuentra recién presentando sus primeras manifestaciones, 
podrá ser beneficiosa para que se RENoNdO ella mejor a la orienta- 
ción general del mundo. 


(*) “———P.E.L. 12, 21, 36, Gheerbrant 108, Marchais 131. 


(4%) Gheerbrant 90/3 
(47%) P.E.L. 9 
Med Marcuse: Razón 40 
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Si tal cosa, en efecto, sucediera, si las iglesias fuéranse 
despojando de sus ropajes arcaizantes y abrazando plenamente la 
causa de la lucha por la supervivencia y dignificación de la especie, 
no cabe duda que su influencia sería muy valiosa, dado el gran 
poder de que en diversas esferas del mundo ellas disponen y de que 
tendrán que seguir disponiendo. 


No debemos olvidar, al respecto, que el proceso de seculariza- 
ción de las sociedades avanza a un ritmo tan elevado y marcha tan 
de acuerdo con las transformadas realidades del mundo, que, 
aunque muchos se niegan a reconocerlo, bien se hace notar que su 
carácter es irreversible. 


Con tonalidades mas o menos similares, parecida cosa a lo 
expuesto ocurrió en otras religiones de sustentación bíblica. Como 
en el cristianismo, también aparecieron muchos exponentes de 
elevada inspiración religiosa; hombres admirables por su espíritu 
de sacrificio y humanitarismo, por su desprendimiento hacia los 
bienes materiales; pero esto fue excepcional y la repercusión que 
ellos alcanzaron sobre el proceso de una vida social cargada de 
tantos males fue de valor efímero y careció de trascendencia; por 
lo menos, de trascendencia perdurable. De mayor eficacia habrían 
sido sus enseñanzas, en verdad, si los representantes de las 
religiones hubieran coniinuado cultivando aquellos dones, especial- 
mente un humanitarismo sin discriminaciones sectarias o sociales, 
y confiados menos en la caridad que en la justicia. O que, sin dejar 
de tener como fin al individuo, lo hubieran contemplado y tratado 
como constitutivo de una sociedad y, en superior término, de la 
humanidad por entero. 


Las creencias religiosas no cristianas han guiado, por su parte, 
a sus creyentes y a las culturas por ellos dominadas en otros 
diversos sentidos, de lo cual no será menester tratar ahora. Por lo 
común ocurrió en ellas lo que en las religiones orientales. Si 
lograron en algo cultivar al hombre desde un punto de vista 
espiritual, tanto debilitaron sus tendencias socialmente cohesivas o 
constructivas, que lo volvieron poco apto para enfrentarse eficaz- 
mente a los gravisimos problemas que les ofrecía su desarrollo 
material, lo que se ha acentuado particularmente en un mundo 
como el actual, en que la lucha por la vida se caracteriza por su 
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urgencia y su inclemencia. Tampoco pudieron ellas, por lo tanto, 
traer bienestar a la mayoría de sus creyentes, o paz a los vecinos de 
sus creyentes. 


h) La Política. 


Un enorme bien han pretendido siempre los hombres alcanzar 
de su sociedad: Que esté ella regida por gobiernos eficaces. Pocas 
veces les ha sido posible lograrlo. Los sistemas con tal fin 
empleados no han contribuido a ello y demasiado frecuente fue 
que el gobierno cayera en manos de los más fuertes, o de astutos y 
ambiciosos. En los últimos siglos, extirpados casi del todo los 
sistemas monárquicos, impropios menos por su mayor o menor 
grado de eficacia que por el despotismo que sus personeros 
ejercían o por la injusticia social a que daban lugar, decidió el 
hombre establecer la democracia como sistema de gobierno. 
Aspiración que venía, por lo menos, desde los antiguos griegos. 
Pero ¿que es lo que entendía cuando hablaba de democracia? 
Porque eso de que con ella se logra un gobierno ejercido por todo 
el pueblo y en su beneficio, o siquiera en el de su mayoría; o bien 
que sea en ella, y con gran ventaja, el pueblo mismo el que designa 
a sus gobernantes; en la práetica nunca ocurre, como en páginas. 
anteriores ha sido ya observado. Lo que se quiere decir al hablar de 
democracia es, en realidad, que al permitir ella a los ciudadanos 
ejercitar una voluntad aparentemente libre y designar a los gober- 
nantes más calificados, representan éstos la voluntad general del 
pueblo, con lo que se pretende obtener el gobierno más apropiado 
para un Estado, ya que, según Aristóteles, parecería imposible que 
un gobierno dirigido por los mejores ciudadanos no fuera excelen- 
te (*). Con él a la vez se lograría —teóricamente— el respeto a la 
igualdad de derechos para todos los ciudadanos. 


Al erigir Platón las bases de su República, había señalado ya 
que los males que arruinan tanto a los Estados como al género 
humano no podrían tener remedio ni podría aparecer jamás un 
Estado perfecto sobre la tierra, mientras los filósofos —es decir, los 
sabios— no gobernaran los Estados o los gobernantes no fueran 
verdaderamente filósofos, o sea verdaderos sabios, que son aque- 
llos hombres que gustan de contemplar la verdad (**). El fin que 
105] Aristóteles: Política Libro VI, Cap. VI; Libro VI!, Cap. I 


(0, ENTF698> 720/1) 
(**) Platón: La República O.C. 111-257, 260. 
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debía perseguirse era, pues, que los más adecuados, no sólo en 
aptitudes de mando y organización u otras cualidades similares, 
sino también en sabiduría, gobernaran. Así lo dijo igualmente 
Pericles, en la oración fúnebre que pronunció en honor de los 
soldados atenienses caídos en la Guerra del Peloponeso. “La 
constitución bajo la cual vivimos —expresaba— no se ha hecho a 
imitación de las reglas que rigen en los otros pueblos; sino, al 
contrario, nosotros les servimos a muchos de ellos de modelo. Se 
llama ella democracia, porque el gobierno no está a cargo de unos 
pocos ciudadanos, sino de la mayor parte de ellos. Todos gozan de 
igualdad de derechos bajo la ley. Según el género en que se 
distinga, obtiene cada cual una preferencia en las funciones 
públicas, no según su rango sino según su mérito” (*). Aparecen 
así claros los propósitos que animaban a los antiguos. 


Podía aspirarse a tales cosas, quizas, en la pequeña Atenas u 
otras ciudades griegas de la época, en que los hombres se conocían 
unos a Otros y era sólo de entre el no muy vasto número de 
ciudadanos libres que los gobernantes podían ser designados. Ni la 
eran cantidad de esclavos ni los forasteros tenían derecho a votar 
ni a ser elegidos. Y aun así, el propio Platón sometía a seria duda 
que pudieran jamás gobernar los más sabios, al sostener que era 
imposible que el pueblo fuera filósofo y, en consecuencia, que 
necesariamente despreciaba a los filósofos (**). No podían llegar 
estos jamás a ser elegidos por el pueblo para gobernar. 


Esto fue en aquella época. ¿Y ahora, entonces? 


Ahora tenemos que reconocer que el nombre de democracia 
ha sido desvirtuado; que es usado fraudulentamente. Se le hace 
creer siempre al hombre que debe exigir la libertad, que le es 
inalienable, de gobernarse a sí mismo escogiendo sus propios 
gobernantes. Se le hace creer que con su eximia inteligencia y su 
libre albedrío sabrá elegir a los mejores. Ni en teoría ni en la 
realidad resulta nada de esto cierto. Ni es verdad que es el pueblo 
quien gobierna, ni lo es que en los estados llamados democráticos 
gobiernen los mejores o los que más lo merecen. En efecto, ni el 
pueblo elige en éstos a quienes quiere, ni se entregan las riendas del 
poder a los más capacitados. Y aun si se cumpliera lo primero, 
¿por qué habría de ser conveniente que la mayoría mandara? 


(*)  Tucidides 
(**) Platón—Id. 284. 
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¿Acaso puede confiarse en su certero juicio? 


No necesitamos sacar a relucir para ello el ejemplo de los 
pueblos poco desarrollados, en que el analfabetismo y la ignoran- 
cia política reinan y facil se hace que miles de hombres sean 
embaucados por pocas decenas de embaucadores. Pero no son sólo 
aquellos pueblos las victimas de estos fenómenos. Para citar sólo 
dos recientes casos de lo contrario: En la Alemania de Hitler, en 
aquel país tan altamente civilizado —dentro de los patrones de este 
siglo— también el pueblo, no en su mayoría sino en su casi 
totalidad, secundó con su pleno apoyo a aquel frenético, que 
hundió al mundo en una guerra atroz y ocasionó en su propia 
nación una destrucción devastadora. Y en la época del despotismo 
staliniano, no sólo los jerarcas rusos obedecían ciegamente a su 
jefe, aplaudían sus disposiciones mas erradas o inicuas y el 
establecimiento de un generalizado sistema de terror político— 
cosa hoy ya reconocida por otros comunistas y hasta por los 
soviéticos, según la denuncia que formuló el propio Krushev ante 
el XX Congreso del Partido Comunista Soviético en 1956— sino 
que contaba Stalin para ello con el consenso de la inmensa 
mayoría del país, de la gran masa (*). ¿En qué se funda, 
entonces, la confianza que se deposita en el veredicto del pueblo 
(**), —tendremos que preguntarnos una vez más— es decir, de un 
pueblo que puede ser sometido a presiones esotéricas tan podero- 
sas, que del todo logran deformar el juicio de sus hombres? ¿O 
que fácilmente cae también víctima de la poderosísima acción de 
los agitadores, de los demagogos de toda especie, que tantas veces 
han desempeñado una actuación perniciosa en la historia? En 
todo esto descubre Scheler el triunfo del resentimiento en la 
moral (***). ¿Por qué existen, si no, los agitadores? Porque 
triunfan azuzando la disconformidad en medio de enjambres de 
resentidos. No es que sean siempre ellos profesionales en tal labor; 
aunque también esto ocurra. Porque es común ver cómo la pasión 
política causa tal enajenación hasta en hombres honestos y veraces 
que los hace deformar los hechos, inflando desmesuradamente 
cualquier suceso dramático o negando las más claras evidencias, 
según convenga a sus adquiridas convicciones. Tan alienados a 
veces se encuentran, que a sí propios se convencen de la veracidad 
de lo falso. Es entendido que tal cosa no ocurre sólo en cuanto a la 


(7) Valli 20, Palmiro Togliati en id. 152. 
E) Hospers 47. 
AA) Scheler 225. 


99 


política, sino también en otras manifestaciones espirituales abe- 
rrantes. 


Ahora, volviendo a la política misma, también es frecuente 

que los hombres mejor dotados, los más sabios, concienzudos y 
prudentes, no se avengan a hundirse en las marejadas de intriga y 
ambición, a veces hasta lindantes con la criminalidad (*), que es 
común caractericen la vida política de los pueblos. Es un hecho 
bien visible, en cambio, que quienes muy ferviente empeño ponen 
en lograr el poder político, en sus más variados rangos, como 
también otra clase de poderes en cualesquiera esferas, son en 
numerosos casos —aunque es verdad que no sólo ellos— los 
hombres pequeños, que no pueden competir intelectualmente con 
los otros; los insatisfechos, los rechazados, engañados, humillados - 
o fracasados en la vida, que aspiran a alcanzar alguna forma de 
poder para ejercitar sus abusos o sus venganzas, en especial hacia 
aquellos que constituyen el objeto de sus envidias. Son estos 
hombres, por lo común de personalidad mediocre, distorsionada, 
infantil, egoísta, llena de odio y destructividad, quienes más 
desesperado empeño ponen, además, en conservar cualquier 
forma de poder, cuando alguna vez lo adquirieron (**). En 
el campo de la política, suelen ellos cobijarse bajo las alas 
de alguna personalidad de reconocido prestigio y valor —que, 
naturalmente, muchas las hay— a la que adulan hasta el servilismo, 
para ser por ella protegidos, cuando la marea que lleva a esta 
persona es ascendente; pero que la abandonan luego, con el más 
frío cinismo, en cuanto sienten soplar vientos contrarios. Se 
sostiene, por todo eso, que quien entra en la política —es decir, en 
la región en que el poder despiadado es el único medio válido— 
contrae un pacto con fuerzas diabólicas (***). Hace cerca de un 
siglo decía Lombroso que, en su país, ser político se había vuelto 
sinónimo de intrigante (*****). Y aun cosas bastantes más cáústicas 
dijo, al respecto, que no parece necesario mencionar aquí (****x*), 
Sorel, a comienzos de este siglo sostenían que los políticos 
- son personas astutas, cuyos apetitos voraces aguzan la perspicacia y 
desarrollan ardides de apache. Que cuando ellos intervienen, suele 
producirse un notable descenso de la moralidad, ya que nada 


4) H. Hunt. 
in dali Saul 13, Hospers 507, 509 
ata Weber, citado por Pappeheim 46. 


FRE) Lombroso I-201 
(EA) ld, l--336/42. 
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hacen sin algún interés (*). De otro lado, al mantenerse los menos 
ambiciosos de dominio y de figuración al margen de tales activida- 
des, al dejar el campo a otros muy distintos de ellos, resulta que las 
democracias modernas, ni en sus más perfectas expresiones, han 
logrado cumplir los fines que de ellas se esperaban y es grave error 
creer que, salvo pocas veces, constituyan ellas el gobierno de los 
mejores. Es ésta, antes bien, una idea mendaz, aunque, como otras 
similares, funciona bien en la mente de los interesados y de los 
crédulos. No es difícil ver que la posibilidad de un fácil embauca- 
miento de las multitudes, la propensión de éstas a dejarse enajenar, 
les permite a muchos hombres ejercer el don de sus facultades 
oratorias —demagógicas O no, pero generalmente sí—, de sus 
atractivos personales, de su fotogenia, de su carisma, en lograrse el 
favor y el aplauso del pueblo —como tambien en los gremios o en 
los sindicatos o en cualesquiera organizaciones— con el fin de 
obtener algún lugar de mando o de influencia en la vida gremial, 
sindical, administrativa, institucional o política. idoneidad de una 
persona en calidad de dirigente; pero seducido por la reiteración de 
músicas, epítetos y frases banales, confundido por artimañas, 
fascinado por grandes luminarias de propaganda, por lo común 
—tratándose de luchas políticas— de tan altos costos que sólo 
pueden ser sufragados por los candidatos que favorecen los 
intereses de los más opulentos; o bien sujeto a factores de orden 
meramente subjetivo y frívolo, los grupos representativos o el 
pueblo —es decir, un pueblo ya del todo alienado— sólo deciden a 
cuáles de entre las figuras que se le ofrecen debe preferir como 
autoridades, como dirigentes, como parlamentarios, como gober- 
nantes (**). Quienes triunfan son entonces los hábiles en ofrecer 
muchas cosas, aunque sean ellas imposibles de realizarse, y en 
hacer creer en tales promesas. O bien aquellos designados por los 
grupos de poder, por aquellas oligarquías de partido, que escogen a 
los candidatos, y que disponen de los medios adecuados para 
influir decisivamente sobre el juicio de los ciudadanos. La demo- 
cracia —decía Spengler, por eso— es la perfecta identificación del 
dinero con la fuerza política. Todo lo cual, para Aristóteles, no 
significaba democracia sino oligarquía o demagogia. Y también 
debiera significarlo para nosotros. Lo cual quiere decir, además, 
que la democracia no ha dejado de ser hasta ahora una idea 


(*)  Sorel 216,287 
(**) P. Togliatti, en Valli 149/50 
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teórica, que no ha podido cumplirse en la práctica. Ni remotamen- 
te (+). | 

Que la popularidad que los hombres de Estado logran está 
construida con frecuencia sobre bases deleznables y de indole 
subjetiva lo prueba el hecho, constantemente repetido, del abando- 
no y de un olvido, casi patético, en que caen muchas de las figuras 
políticas que un día gozaron de prestigio tan arrebatador, que 
parecía indestructible. Sic transit gloria mundi, se lamentan enton- 
ces, siempre orondos, los políticos latinistas. 


Los males y daños engendrados por la política se vuelven, sin 
duda, más patéticos en los pueblos menos desarrollados. Las 
pasiones, la pequeñez de espíritu, son en ellos agitadas hasta la 
iracundia. El subdesarrollo o rezago económico e industrial de esos 
pueblos, como es natural, depende en buena medida del retraso 
educacional y cultural de sus hombres-como también éste es 
originado por aquel. Es pues, un entrelazamiento de causas y 
efectos. Ese retraso origina, a su vez, la carencia de ciertas 
importantes virtudes, tales como las del sentido de responsabili- 
dad, de cooperación, de civismo, del culto de la veracidad y la 
equidad, de moderación, tolerancia e idoneidad. Surgen en cambio 
allí, y encuentran más fértil campo, las envidias, los odios 
inauditos, las calumnias, la diatriba virulenta; campo, pues, propi- 
cio para la prosperidad de intrigantes y azuzadores de toda laya. 
Campo, en general, el más adecuado para los políticos de tal ralea, 
que han descubierto ya la enorme fuerza de contagio y de pujanza 
que les brinda el energumenismo. Muchos de ellos, entonces, 
procuran volverse los más iracundos energúmenos y hacer de sus 
secuaces unos energúmenos que a su mismo compás truenen y 
resuenen. Y es allí también, en ese medio dominado por el 
irracionalismo, agitado por mezquindades y discordias, estremeci- 
do por la angustia, —aquel enemigo interior en el alma del hombre, 
mil veces más peligroso que el enemigo exterior, según se ha dicho 
(**)— donde vienen a desenvolverse con frecuencia las actividades 
políticas. Nada de cuanto allí ocurre de anómalo, de incoherente, 
de fraudulento, puede, pues, extrañar demasiado. Y es asimismo 
(*) Spengler 11-628, Hollander 66, Fromm: Psicoanálisis 156/60; ¿Po- 

drá... 42, 99, Aristóteles: Política, Libro VI, Caps. III y IV, Scott 65, 


75/6. 
(**) Schwarz 198 
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en tales pueblos, cuando en ellos se dice ejercitarse la democracia, 
donde seguramente encuentra su mayor validez aquello que decía 
Marx; que la función normal del sufragio universal en las socieda- 
des capitalistas es la de decidir cada cierto número de años qué 
miembro de la clase dominante va a representar al pueblo en el 
Parlamento (*). Sin embargo, otros pueblos que han alcanzado un 
más alto nivel de civismo y cohesión no se pueden explicar 
nunca lo que en esos países ocurre y, aun sin reparar en sus propias 
imperfecciones, corrupciones y fracasos, se esmeran en endilgarles 
lecciones en lenguajes que aquéllos ni remotamente están en 
condiciones de entender. 


Lo que sí es seguro es que, sea en unos países o en los otros, 
si pudiera tener el pueblo plena libertad y sereno juicio para 
escoger a sus mejores gobernantes, elegiría a unos muy diferentes 
de los que siempre tiene. Que lo probable sería que tampoco 
fueran los que más le convinieran, en forma análoga a como 
“actuarían los pacientes de un hospital de enfermos mentales, si se 
les pidiera elegir a sus autoridades. Es seguro que no designarían a 
sus médicos, sino a uno de entre ellos mismos, posiblemente al de 
más alto grado de esquizofrenia (+**). 


Siguiendo la metáfora socrática podríamos decir, por eso, que 
los Estados democráticos por lo general se parecen a liras desafina- 
das. Como en muchos otros órdenes, son las graves imperfecciones 
del hombre las que hacen fracasar los sistemas por él mismo 
ideados. 


Existe, ademas, otra importante cuestión a este respecto. 
Siempre que a los hombres les ha sido indispensable obtener la 
mayor eficiencia, han considerado necesario dejar de lado todo 
principio de apariencia igualitaria. Ni la aplicación de la alta 
técnica— el manejo de un avión, por ejemplo— ni la milicia, 
pueden ser confiados, para su dirección, a un consenso de 
opiniones O al parecer de una mayoría. Nada puede ser menos 
democrático que la organización militar, basada en un rígido orden 
jerárquico (***), Y a nadie que pretenda ganar una batalla le pasa- 
rá por la mente organizar de otro modotlas fuerzas armadas. Aun 


qe Moore 96 
(A Montagu 78/81 
ARES VU Storr. 
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más, numerosos complejos problemas estratégicos, tácticos o 
logísticos están siendo sometidos ahora a análisis y resolución por 
máquinas computadoras, de resultados más exactos y rigurosos 
que el discernimiento humano. Tampoco es frecuente, de otro 
lado, —y peligroso sería para sus intenciones— que los gobernantes 
sometan a un veredicto democrático del pueblo decisiones que 
pueden ser vitales, como la de emprender o no una guerra, salvo 
después de una debida preparación psicológica. Lo cual hace ver 
que se acude al llamado de la democracia precisamente en aquellos 
casos en que la opinión del pueblo es manejable. 


Como lo es con el gobierno del Estado, en muchas otras 
manifestaciones de la vida social, algunas de muy alta importancia, 
tiene también que incidir aquel sistema liberal y democrático. Me 
refiero, por ejemplo, a los medios de comunicación masiva, como 
la prensa escrita y hablada; los diarios y revistas, la radio y la 
televisión. Según los postulados liberales, es menester que todos 
gocen de plena libertad para constituir o valerse de estos elemen- 
tos. Se dice que así puede el pueblo recibir las noticias con toda 
imparcialidad. Teóricamente, ocurre a veces así. Satisfaciendo 
ciertas condiciones formales, cualquiera está facultado para esta- 
blecer y dirigir empresas de tal índole. Lo malo es que el costo de 
tales empresas y su mantenimiento son tan elevados que sólo 
personas O facciones económicamente muy poderosas pueden 
hacerles frente. Y es así como esos importantes medios de 
publicidad, que de tanta trascendencia son para el desenvolvimien- 
to político, económico, intelectual y social de los pueblos en la 
vida moderna, suelen quedar también monopolizados por ciertos 
núcleos de poder, que de ellos se valen para la defensa más o 
menos velada, pero siempre eficaz, de sus intereses de grupo (*). 
Hasta la llamada objetividad en la política informativa de esos 
diarios, subordinados a determinados intereses, viene entonces a 
resultar tan sólo un mito y aun ha llegado a hablarse al respecto de 
un fenómeno de polución de los cerebros y de la vida del hombre, 
como consecuencia de una tendenciosa política informativa (+*), 
Y no será difícil comprender que mientras menor es el estado de 
desarrollo de los pueblos, más parcializada y eficaz influencia 
pueden ejercer los medios de comunicación pública. 


(*) Spengler 11-579, 598/9 
(**) J.L, Servan Schreiber 141/6,150, 188/9, 204, 255, 257, Agursky 77, 
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Dentro de un mundo de orientación científica, el sistema 
llamado democrático de elección en vigencia para los principales 
cargos políticos, no obstante haber quedado erigido y seguir 
siendo considerado, por misoneísmo, como verdad irrebatible, se 
ha convertido en un mito falaz y no resulta nada científico. Aun 
más, constituye en sí una poderosísima fuente de alienación. Lo 
real es que en política estamos viviendo aún épocas arcaicas. 
“Mucho tiempo y demasiadas energías humanas se pierden, además, 
en sus debates, sin beneficio efectivo alguno para el hombre, vistos 
los resultados que se obtienen. 


Tampoco pueden reconocerse como científicos, desde luego, 
los procedimientos políticos que rigen en los países comunistas, 
que se presentan también a sí mismos como democráticos. Aunque 
lo que de tales procesos trasciende al exterior no da muchas luces 
para un juicio claro, históricamente se sabe que en ellos han 
constituido agentes determinantes las intrigas, la coerción, las 
ambiciones personales y la audacia. Es decir, factores ajenos a la 
propia determinación del pueblo o que puedan favorecer la entrega 
del gobierno a los más aptos. 


Si se hace evidente que ni el pueblo puede elegir libremente 
ni, si así lo pudiera, sabría designar a los mejores, ¿qué nos queda, 
entonces? ¿No nos es permisible librarnos del destino al que 
hemos estado siempre sujetos, que, valiendose de nuestra incompe- 
tencia, nos impone tantas veces unas autoridades indignas, que se 
muestran, por eso mismo, incapaces de introducir los convenientes 
reajustes en las sociedades y en el mundo? ¿O bien de aquel otro 
destino que con frecuencia nos muestra que quienes alcanzan el 
poder no son los designados ni siquiera por la voz de los pueblos ni 
los que más lo merecen, sino quienes se han valido de tortuosas 
vías, que bien pueden conducir a finales riesgosos o desastrosos? 


Parecería que, para escapar de tal círculo vicioso, podremos 
llegar en algún momento, también en este caso, a invocar la ayuda 
de la ciencia y de la técnica. Ya sabemos que muchos de los 
productos creados por el hombre funcionan con mayor precisión 
que quienes los crearon (*). No nos resultaría ya difícil señalar 
cuáles tendrían que ser las cualidades humanas, intelectuales, 
morales y de otros órdenes de que una persona tuviera que estar 
dotada para desempeñarse certeramente en las funciones que se 
(*)  Vacca 132 
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requiriera cumplir, las cuales se deducen del fin mismo al que se 
desea conducir a las instituciones o sociedades. Asimismo será 
posible pronto —si ya no lo es— establecer las precisas escalas 
cualitativa y cuantitativa que corresponden no sólo a las condicio- 
nes de inteligencia y moralidad de un ser humano, sino también a 
las de su individualidad psíquica, sus facultades de raciocinio y 
objetividad, grados de emotividad, preparación cultural y hasta, de 
ser conveniente, completar la imagen con sus disposiciones art ísti- 
cas, algunos de sus caracteres físicos, la presencia y desenvoltura, 
la facultad de expresión oral y otras, inclusive su preparación 
ideológica. Debidamente evaluados, podría constituirse con estos 
datos el diagrama de la personalidad integral de un ser humano. Si 
tal cosa se cumpliera, la selección del personal para los más varios 
niveles de actividad podría serle encomendada a máquinas procesa- 
doras debidamente programadas para tales propósitos. Sabemos 
—pero más adelante tendremos oportunidad de verlo mejor— que 
no se dejan éstas perturbar, como los hombres, por aficiones, 
sentimientos, fanatismos y otras pasiones, y que podrían ser 
instruidas para no discriminar en cuestiones de raza, edad, condi- 
ción social o sexo, sino para cumplir una estricta apreciación 
objetiva. El muy serio problema que en ello se presentaría, pero 
que parece superable, es el de establecer una programación 
adecuada en tales instrumentos, que tengan en consideración sólo 
los propósitos legítimos que se haga necesario cumplir y sin 
someterlos a su vez a criterios tendenciosos. Una sociedad que 
urgentemente requiere cambios, por ejemplo, no puede ser regida 
por conservadores, por simpáticos que sean. Y, además, en ningún 
caso, por enajenados. De cualquier modo, nada de esto pretende 
proponer procedimientos rigurosos sino señalar hacia nuevos rum- 
bos. 


Es cierto que de llegar a implantarse métodos de esta indole 
algo tendría que sufrir la plena libertad individual, pues los 
designados tendrían que estar obligados a hacerse cargo de las 
funciones que les fueran señaladas. La comunidad, a su vez, 
sentiríase suplantada en el aparente ejercicio de su libre albedrío 
por unas máquinas. Y hay algo más grave aún que podría dificultar 
mucho, aunque quizás transitoriamente, la implantación de este 
tipo de procedimientos. Conocido es el rechazo que en importan- 
tes sectores intelectuales provoca todo cuanto posee un carácter 
tecnológico o hasta científico (*). Aun más poderosa sería la 
(*)  Revel 60. 
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oposición en este caso, pues de aplicarse tales sistemas a la 
selección y nominación de autoridades, iría quedando desbaratada 
la poderosísima esfera del profesionalismo político, a cuya organi- 
* zación y mantenimiento tal cantidad de sente dedica sus activida- 
des, de la cual a veces saca buen provecho y en la que sabe 
hábilmente maniobrar con la alienación de las gentes. 


Puede parecer utópico lo expuesto. Tal vez lo sea, pero 
tampoco lo es en este caso por presentar una imposibilidad 
práctica, sino por las resistencias psicológicas que crearía. Sobre 
todo, por misoneísmo; por el espíritu de rutina que tan podero- 
samente domina en el hombre. Es de esperarse, sin embargo, que 
así como la técnica ha ido imponiendo su presencia e influencia —a 
veces hasta desenfrenadamente— en el mundo moderno, también 
en estos dominios pueda venir alguna vez en abierta ayuda de las 
sociedades. Parece evidente que de retirarsele al hombre la respon- 
sabilidad de designar a sus gobernantes, para darsela a elementos 
de neutralidad incontestable, además de eliminarse un verdadero 
mal social, como es el de las encendidas luchas políticas, se 
obtendría con eficacia aquello que de la democracia se ha esperado 
casi siempre en vano; es decir: que los Estados y sus instituciones 
sean regidos por los más aptos y los más adecuados; o sea por 
quienes a su preparación académica y a su capacidad intelectual 
unieran, de un lado, favorables cualidades psicológicas en grado 
eminente y, del otro, la aptitud para llevar al Estado por las vías 
más propicias. No sería utópico, en este caso, pensar que podría 
lograrse así constituir democracias racionalizadas, tecnificadas, que 
imperaran en los países, cualquiera que fuera su ideología. 


Simultáneamente a las cuestiones suscitadas por sus activi- 
dades internas afrontan los pueblos las de su política internacional, 
que se convierte, cada día más, en un grave y complicado 
problema de las relaciones entre los hombres. No puede negarse 
que esta esfera presenta uno de los aspectos más absurdos de 
cuantos caracterizan a la sociedad humana. En este orden no 
hemos salido aún de aquella etapa que desdeñosamente llamamos 
nosotros la prehistoria. Alguien ha dicho ya que la política 
exterior representa hoy el refugio del arcaismo político, el campo 
de juego preferido por los hombres de gobierno pasadistas, en los 
que pueden volcarse todas las formas del impulso y el comporta- 
miento retrógrados: rivalidad, competencia, astucia, engaño, 


107 


perfidia, prueba de fuerza, batallas del prestigio, el orgullo y el 
ritual, de la humillación infligida o recibida (*). Según expresa el 
mismo autor, la desaparición de la política externa, será, por eso, 
uno de los componentes indispensables de la futura revolución 
mundial, clave de todas las otras transformaciones que la 
constituirán. 


A grandes rasgos han quedado ya mencionadas las parcia- 
lidades poderosas en que está escindido el mundo. Lejana o 
utópica parece toda posibilidad de establecer un gobierno mundial 
y ni siquiera un concierto general sobre los más importantes 
problemas, ya antes mencionados, que a la humanidad afligen: la 
alimentación, el crecimiento demográfico, el armamentismo, la 
creciente desproporción entre países pobres y ricos; ni sobre una 
disminución de los esfuerzos de estos últimos por continuar 
despojando a los primeros de sus riquezas. Realízanse congresos, 
convenciones, grandes conferencias. En ellos, los intereses de un 
lado se oponen a los otros, resultando casi siempre dominadores 
los más fuertes. Celébranse tratados de reducción de armamentos, 
pero en nada apreciable disminúyese el inconmensurable poderío 
de las unas o las otras grandes potencias. Parece que sólo sirvieran 
aquellos para hacer ejercitar a éstas sus mayores o menores 
cualidades para el recíproco engaño y su ingenio para ocultarlo. 


Dadas las perspectivas inmediatas del mundo, tampoco cabe 
pensar que pueda pronto sobrevenir una notoria disminución de 
los desequilibrios. Si alguna vez se creyó que al advenimiento del 
socialismo crearíanse las condiciones adecuadas para el estableci- 
miento de un gobierno mundial, la esperanza, por ahora, parece 
haberse desvanecido del todo. Las profundas enemistades que se 
han creado entre unos y otros pueblos socialistas en ciertos casos 
sobrepasan amenazadoramente a las que existen entre ellos y los 
capitalistas. Tan subyugados se encuentran, además, mediante el 
imperio de la fuerza armada, algunos regímenes comunistas por 
otros más poderosos, que sólo tienen posibilidades muy limitadas 
de ejercer su albedrío. Esto tiene que hacer desaparecer, hasta en 
los optimistas —al menos por ahora—, la idea de que se pueda 
lograr establecer un gobierno mundial o la esperanza de alcanzar 
un estado de paz universal y permanente entre los hombres, aun si 
llegara a imponerse el socialismo en todo el mundo. Se está viendo 
ya, en efecto, que tampoco sería él un solo modo de socialismo, 
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- sino diversas formas del mismo, hasta llegar a hacerse antagónicas 
las unas de las otras. 


Salvo, quizas —si se hace permisible reiterar la hipótesis— en 
el caso de que los pueblos, unos antes que los otros, llegaran a 
convencerse de su incapacidad para organizar eficazmente sus 
cuadros jerárquicos y cedieran tal privilegio a la acción imparcial 
de perfeccionadas máquinas procesadoras. Si los pueblos pudieran 
llegar a ser gobernados no por políticos astutos, con tal frecuencia 
a la vez arbitrarios o corruptos, sino por sabios, como deseaba 
Platón, o por lo menos por hombres idóneos y capaces, provistos, 
además, de la convicción de los más altos propósitos por cumplirse, 
es más probable que alcanzaran ellos una visión integral —no 
basada en intenciones de interés político— de los más altos fines 
del hombre, que pudiera ir tendiendo a una cierta unificación de 
las dOcOs as y los pueblos, o quizás a una convergencia o 
aproximación entre los grandes sistemas, tal como la que preconi- 
zan Sajarov y otros, aunque Solzhenitsyn objeta (*). 


1) Las estructuras sociales. 


En tiempos recientes se ha manifestado una marcada 
tendencia a atribuir el comportamiento individual y social del ser 
humano sobre todo al medio en que vive, o sea al conjunto de 
condiciones exteriores que rodean, orientan u oprimen su existen- 
cia, dentro de su propio contorno; lo cual, en buena medida, es 
cierto. Concíbese tal conjunto como formado por unas estructu- 
ras. Las estructuras socio-económicas o político-económicas. Se- 
rían propiamente ellas las que moldean el espíritu de los hombres, 
imponiéndole sus modos fundamentales de actuar y de reaccionar; 
estableciendo los principios del intercambio social y señalando en 
todos el particular sello de una individualidad. Tales estructuras 
obrarían, entonces, como un complejo engarce de elementos casi 
monstruosos que, componiendo entre sí conjuntos entrelazados 
poderosamente, impidieran en el hombre un movimiento libre. 
Bastaría, según opinan los revolucionarios de laboratorio, con 
destruir tales estructuras o cambiarlas por otras del todo distintas 
y de categoría superior, para liberar al ser humano de sus trabas, 


(*) Sajarov 119, 141, Solzhenitsyn 4/8, 17, Marcuse: Marxisme 103 
Masset 18; Novak. 119 | 
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para desalienarlo y conducirlo a una u otra forma de indepen- 
dencia. Si a ello se acompaña una adecuada satisfacción de las 
necesidades económicas, alcánzase así la plenitud de vida 
indispensable para el desarrollo de todas las facultades potenciales 
del hombre. Como está dicho, en todo esto hay algo de razón. 
Algo. 


El hablar hoy del cambio de las estructuras socio-económicas, 
adquiere, sin embargo, una connotación especial. Con ello se 
quiere decir que el sistema capitalista debe ser abolido e implanta- 
do el comunista, considerado como una forma superior de socie- 
dad. | 


Confiar que el cambio de un tal sistema por otro traiga mayor 
placidez a sus componentes constituye, sin duda, una aspiración 
hermosa. Induce a confiar en una innata bondad humana, sólo 
destruida por circunstancias externas, aunque por el mismo hom- 
bre creadas, que lo desvian de un destino auténtico o hasta 
- excelso. En este, como en otros casos, nosotros debemos, no 
obstante, sentirnos siempre obligados a basar nuestro juicio en 
realidades objetivas; en lo que la historia nos ha ido mostrando. No 
sólo la historia reciente, sino aun desde la más antigua. Y, lo que 
ella también nos dice es que tal cosa es cierta sólo en muy pequeño 
grado. Algo así hemos podido ya observar en el Primer Libro de 
estas Reflexiones; pero los casos son demasiado numerosos. El 
cristianismo propúsose, en su tiempo, cambiar del todo al hombre, 
liberándolo de las estructuras político-religiosas basadas en la 
autocracia imperial y en el politeísmo a que lo tenía sujeto el 
mundo pagano. Pronto quedaría él mismo dominado, sin embargo, 
por aquel paganismo y politeísmo y por aquella autocracia que 
pretendía extirpar. Estos lo  aprisionaron, sometiendolo a 
sustanciales transformaciones, y, al final, se vio que menos 
lograron las nuevas doctrinas cambiar al hombre que éste a 
aquéllas. 


Hemos visto asimismo que muchas otras veces ocurrieron 
sucesos similares; pues no han sido escasas, sino muy frecuentes, 
las oportunidades en que tomas de Bastillas fueron seguidas de 
cerca por dieciochos de Brumario. 


Hasta en la Rusia de este siglo lo hemos visto. Es evidente que 
el comunismo fue pronto traicionado en muchos de sus básicos 
postulados, sobre todo en la Rusia de la era staliniana. De quien 
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sostiene que en ese pueblo se ha realizado el ideal marxista, lo 
menos que puede decirse es que es un alucinado. Lo que realmente 
se ve es que el intento de constituir una democracia liberadora del 
hombre se desvió hacia el ejercicio del despotismo. que las grandes 
ventajas de que se esperaba dispondría el pueblo al producirse su 
emancipación económica de los grandes intereses capitalistas, 
fueron ahogadas pronto bajo el terror. Tampoco dejó de presentar- 
se y aprovecharse luego la oportunidad de restaurar el viejo ideal 
zarista de extender el dominio imperial hacia otros vecinos 
territorios mediante una imposición poderosamente respaldada por 
las armas militares. 


En los Estados Unidos de América, a los que se toma por 
ejemplo de democracia en el mundo, un kuklux-klanismo o un 
macarthismo —o sea de las más torvas expresiones del fanatismo— 
que constantemente renacen de sus cenizas y bastante se ex- 
tienden, impulsan a condenar, hostilizar o intimidar en diversas 
formas a quien defiende a los negros o a quienes hablan sin pasión 
del socialismo o del comunismo; ideologías que sostiénese deben 
ser, a su vez, odiadas por todo buen ciudadano, que no quiera ser 
calificado como comunista amanegros (*). Difícil es determinar 
desde qué oscuros fondos de agresividad resurgen allí estos 
persistentes impulsos, que acaso podrían tener cierto lejano paren- 
tesco con la cerrada rigurosidad del antiguo puritanismo. 


La realidad hace ver, en mil formas, que ni el cambio de 
hábitos y creencias en toda una comunidad ni la misma transfor- 
mación de las llamadas estructuras, son suficientes para imponer 
un sello del todo diferente en las sociedades. Ni basta para ello con 
implantar nuevas ideas, nuevos dispositivos legales o condiciones 
socio-económicas. Lo usual es que siempre resurja el pasado, a 
veces de entre sus mismos escombros. 


Es necesario llegar a la conclusión que la única forma de 
cambiar las sociedades es transformando a la vez a los hombres. 
Pero transformándolos desde lo profundo de sí mismos. Son ellos 
quienes erigen y mantienen sus estructuras y luego se adaptan en 
parte a ellas o las deforman, o ambas cosas. Cuando a ellas llegan a 
asimilarse, las han estampado ya en su mismo ser; es decir, se han 
provisto de unas estructuras mentales propias, imagen refleja de las 
exteriores, de las cuales difícil les es entonces escaparse. Son tales 
estructuras mentales las que, aun después de transcurridos muchos ' 
(*)  Belfrage, Marcuse: El fin, ., 101, Galbraith- Capitalismo 1 31 
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siglos, aun cambiados bastante los esquemas políticos y sociales, 
han ido mostrando, en unos casos, el ya mencionado resurgimiento 
de creencias mágicas hasta en sociedades muy adelantadas; en otras 
han hecho aumentar, contra todo lo previsto, las cifras estad ísticas 
del alcoholismo en la Rusia comunista y aflorar aquí y allá nuevos 
núcleos de fervor religioso en la Rusia atea. 


No son, pues, sólo problemas de índole económica, política o 
social —es decir, problemas estructurales— aunque poderosisimos, 
los que laceran desde muchos ángulos la existencia del hombre. 
Son ellos bastante ostensibles es cierto, pero parece no siempre 
tenerse en cuenta que muchas veces constituyen ellos más bien 
efectos que causas o, en todo caso, efectos y causas entrelazados. 


No es tampoco que el hombre sea simplemente un producto 
de la influencia del ambiente físico —dice Dawson (*) —Es el quien 
le da forma, pero a su vez es moldeado por aquel. 


Los cambios de estructuras sociales o económicas no bastan, 
entonces, para modificar de modo eficaz las condiciones que rigen 
en los pueblos, si a la vez no se provocan sustanciales transforma- 
ciones en el espíritu mismo de los hombres (**). Lo cual tenemos 
que convenir en que es demasiado difícil, sobre todo a causa del 
permanente estado de profunda alienación en que ellos viven, que 
provoca su fuerte misoneismo, su aferramiento al pasado. Hay que 
tener en cuenta, además, que la irracionalidad humana domina en 
el inconsciente y que este dirige a la conciencia y, por lo tanto, en 
cierto modo dirige también el comportamiento del hombre. Se 
piensa, por eso, que debe trabajarse por una adaptación de la 
sociedad a las necesidades de éste, más que a la de éste a su 
sociedad; trabajo en que podría tener predominante responsabi- 
lidad una renovada ciencia del psicoanálisis, aunque las posibilida- 
des de modificación del aparato propiamente instintivo del hom- 
bre son, al menos por ahora, de índole limitada (***). Un peligro 
mayor que en esto se presenta es, además, cuando los propios 
psicoanalistas se enferman o alienan. O bien cuando utilizan su 
ciencia en forma perjudicial, para lo cual cuentan con su habilidad 
de dominio sobre el mundo inconsciente de los hombres v, por lo 
tanto, sobre su irracionalismo. 


Convendrá, pues, tener todo esto siempre en cuenta. 
(*) Dawson 18 
($) Gheerbrant 53 
prue Fromm-—Crisis, 50/1, 61, 63, 81 


TERCERA PARTE 


¿UNA NUEVA ESPERANZA? 


No obstante cuanto hemos ido observando hasta aqui; no 
obstante nuestras serias dudas y desesperanzas, tenemos que seguir 
reflexionando. Le es imperativo al hombre reflexionar en procura 
de hallar una escapatoria; pero sin olvidar jamás que su misma 
reflexión racional suele encontrarse viciada por tendencias distor- 
sionantes, que lo inducen a someterse al dominio de la 
irracionalidad, 


Algo indefinible, algo acaso sólo intuitivo o inducido por el 
instinto de conservación, que impulsa a su defensa a los seres y las 
especies, parece, no obstante, sugerirnos que de algún modo digno 
tiene que hallar el hombre una escapatoria de esta especie de 
infierno que se ha creado y en que por sí mismo se ha sumido. 


Lo que, ante todo, está haciendosenos evidente es que 
necesita y desea el lograr un verdadero despertar en que se vea 
conducido hacia la liberación de sus esclavitudes, hacia algo así 
como una superación trascendente e integral de su propio ser 
como especie. Y bien que lo ha intentado ya. 


Lo malo es que, por el mismo hecho de ser su pensamiento 
especulativo penosamente falible, por subordinarse dócilmente a 
las influencias de la alucinación, son demasiado violentas las 
disparidades de criterios que prevalecen entre unos y otros hom- 
bres. 


En medio de todo ello, sin embargo, subsiste un hecho cierto. 
Le es imprescindible al hombre —ahora, y no mucho más tarde— 
encontrar eficaces formas de emancipación. Y acaso podrían 
hallarse ellas vinculadas a los nuevos y revolucionarios elementos 
que él mismo se ha conquistado y de que ahora dispone. Como 
suele siempre ocurrir, es lo probable que si llegaran tales momen- 
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tos triunfales, los medios, las formas y las consecuencias fueran 
harto distintos de cuanto se hubiera antes previsto. Por ahora, sólo 
nos podría ser dable presumir o casi adivinar —y aun así, 
inseguramente— algunos de sus rasgos. 


Acaso nos sería de algún provecho tener presente para ello 
ante todo el pasado, como quedo dicho en el Prefacio de estas 
Reflexiones y como, en cierto modo, lo hemos procurado en el 
Libro Primero. Las revisiones retrospectivas son provechosas para 
llegar a comprender algo de lo que el presente esconde. 
Comprensión que ayuda a que nos proyectemos hacia lo futuro, al 
señalarnos ciertos medios que nos permitan alguna forma de 
presagio acerca de lo por venir. Sólo que no es, ni lejanamente, 
permanecer encadenados a ideas o esquemas pasados, como por lo 
común se ha hecho, lo que hoy se requiere. Es atisbar las simientes 
de nuevas germinaciones que puedan estar asomando. Muestra la 
historia, en efecto, que en toda época se hacen ellas visibles, si es 
que se descubre su trascendencia, lo cual ya de por sí es difícil. 
También tienen que estar apareciendo ellas ahora, aunque no nos 
sea dable apreciar aún toda su importancia. 


Tal vez sea adecuado preguntarnos, por ejemplo, ¿en qué 
direcciones se han hecho del todo evidentes los triunfos hu- 
manos? ; ¿cómo utilizar en pro de la liberación del hombre medios 
similares a los ya con éxito empleados en otras direcciones? 
Procuremos, entonces, dedicar unos párrafos a estas cuestiones. 


a) Las ciencias y la tecnica. 


Muy claramente vemos que el hombre ha demostrado poseer 
varias destacadas peculiaridades, bien distintas de las grandes 
aptitudes, que en tan alto grado posee, para fabricar mentiras y 
hacerlas creer a sus congéneres; explotarlos, organizar y ejercer, 
con alta eficacia, los más sagaces medios de dominación. Son estas 
últimas justamente, las habilidades que le han permitido crear un 
mundo de aberraciones y de sufrimiento. 


Pero algo que no podemos negar es que, aparte de tal tipo de 
caracteristicas y, aunque no cuenta con una eficiente inteligencia 
especulativa, dispone el hombre, en cambio, y las ha ejercitado en 
grado eximio, de altas cualidades de talento investigatorio, deri- 
vado de su incansable curiosidad y dirigido al descubrimiento de 
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las leyes naturales de los mundos físico y orgánico y también al de 
manipular con ellas en vasta pluralidad de formas, muy en 
particular las materiales o utilitarias. Un producto notable de tal 
talento es la ciencia, en sus diferentes ramas, y sus aplicaciones 
tanto a las funciones relacionadas con la vida, como a la técnica. 
Grandes aciertos ha tenido asimismo él en el cultivo de las artes y 
las letras. Para desenvolver ese tipo de aptitudes ha probado ser él 
capaz de hallar recursos insospechados. Ha dado resolución a 
numerosos problemas, hasta por vías antes imprevisibles. Y tam- 
bién ha sabido poner en tales obras gran empeno. 


Dejando de lado el hecho de que sus logros han solido 
incitarlo a malemplear de modo gravísimo los objetos que con- 
siguió producir, es evidente que los más valiosos triunfos que la 
humanidad ha alcanzado se muestran en esas direcciones. Entre 
unas y otras existen, sin embargo, notables diferencias. Las artes y 
las letras han contribuido a la elevación espiritual del hombre, o 
por lo menos de apreciables grupos de ellos. Las ciencias naturales 
han alcanzado, por su parte, a ensanchar en forma considerable los 
límites de los conocimientos sobre la naturaleza y sus leyes, 
inclusive sobre el propio ser humano; han hecho posible un 
desarrollo eficaz de otras ciencias empíricas, como la medicina, la 
biología, la genética, la cirugía, la terapéutica, la inmunología. 
Junto con la utilización de muchas técnicas nuevas, en que se 
emplean dispositivos muy variados y de diverso orden, propenden 
aquéllas —a un ritmo que ya podría ser calificado también de 
exponencial— a la conservación de la salud humana y a elevar el 
término medio de vida, eliminando las causas de gran número de 
enfermedades o de deficiencias de orden biológico. Las posibles 
derivaciones de estas ciencias, que sobre todo en el curso de los 
últimos cien años han alcanzado muy notables perfecciona- 
mientos, se encuentran todavía en pleno desarrollo y nos es 
imposible vislumbrar del todo lo que aún de ellas pueda esperarse. 
Tenemos, por ejemplo, entre muchos otros, el caso de la genética. 
Ya hoy puede el hombre operar con los genes, unidades biológicas 
primarias, y vincularlos entre sí hasta obtener resultados que aún 
se hacen imprevisibles. No se sabe todavía qué graves peligros 
puedan también representar para la humanidad los experimentos 
que en estos órdenes se realizan. Posiblemente sólo cuando los 
males lleguen a producirse se adoptarán las precauciones para 
acciones futuras, como suele ocurrir tantas veces. De cualquier 
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modo, ya se puede anticipar que esta nueva ciencia como también 
el desarrollo de la bioquímica molecular y la producción artificial 
de proteínas, y otras diversas, que aún se encuentran en estadoin- 
cipiente habrán de conducir a desenvolvimientos revolucionarios 
para el desarrollo de la vida humana y, como consecuencia, tam- 
bién para el de las sociedades. | 


Pero con haber alcanzado muchas de las ciencias naturales 
notable importancia, tampoco se encuentran ellas solas en el 
acervo cultural del hombre actual. Difícilmente cabría negar que el 
progreso más espectacular que se ha logrado hasta ahora en las 
ciencias y, en muchos sentidos, el de más alta trascendencia, les ha 
correspondido a los conocimientos físicos y matemáticos, de una 
parte, y a su aplicación a la técnica, de la otra. Sobre ellas ha ido 
levantando el hombre un edificio que ha llegado a ser importan- 
tísimo, el de la industria, que en gran diversidad de formas incide 
sobre el desarrollo de su propia vida, y ya no sólo de la de unos 
pocos grupos de privilegiados, como con las artes ocurre. 


También el proceso de desenvolvimiento de las ciencias 
físico-matemáticos y la técnica ha alcanzado un ritmo de pro- 
eresión geométrica; es decir, que su crecimiento es exponencial, es 
revolucionario. Unos cuantos datos nos serán útiles para mejor 
apreciarlo. Durante muchos siglos permaneció la humanidad vi- 
viendo de técnicas rudimentarias, como la cerámica, la agricultura, 
los trabajos textiles, la preparación de rústicas armas o herramien- 
tas de madera, piedra o metales. Muy adelantadas culturas, como 
las americanas, sin contactos con el resto del mundo, no cono- 
cieron la rueda ni una verdadera escritura. Sólo desde hace muy 
pocos cientos de años invento el hombre la pólvora y el papel. Aun 
asi, cada uno de estos limitados descubrimientos era causa ya de 
tremendas repercusiones en la existencia humana. No hace aún 
doscientos años que comenzó a utilizarse el vapor y apenas unos 
cien que se da empleo provechoso a la electricidad. Esta última, en 
brevísimo tiempo ha trastornado en su integridad el modo de vida 
de muchos millones de hombres. Su utilización se proyecta ahora 
en un sinnúmero de direcciones, que no pudieron haber sido antes 
ni siquiera sospechadas. Pero es que sólo en el siglo XIX llegó a 
inventar el hombre algo muy notable: invento el arte de inventar 
(*). Y esto le abrió posibilidades inconmensurables. 


Hace muy pocos decenios, luego, han sido incorporados al 
(*) Novak 46, Sombart 331 y sgts, 
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bagaje técnico de la humanidad el empleo de la electrónica, la 
energía nuclear, la automatización, los misiles, los rayos Laser. La 
utilización de unos y otros se encuentra aún en los comienzos de 
sus posibilidades, cuyas proyecciones son de tan vastos alcances 
que tampoco pueden ser por ahora del todo presumidas. Y sin 
embargo, ya han dado motivo ellos a lo que ahora se llama la 
Segunda Revolución Industrial, o el Segundo Descubrimiento del 
Mundo (*). Mejor dicho, a los comienzos de ellos. 


Ya con los adelantos alcanzados ha logrado el hombre 
acrecentar en términos nunca antes imaginados su poderío 
material y a hacer realidad muchos de sus sueños más atrevidos. 
Hoy atraviesa él el mundo de un extremo al otro, en vehículos 
veloces. Con algunos de ellos se remonta por los espacios y vuela a 
considerables distancias y velocidades pasmosas. Ha logrado salir 
del campo gravitacional de la tierra, excursionar por la superficie 
de la luna, examinar cuidadosamente la marciana, las de Venus y 
de Júpiter, y aspira, sin que ello sea ya utópico, a realizar otras em- 
presas aun más osadas. Sumérgese, a la vez, bajo las aguas y así 
recorre grandes extensiones de los océanos y mares. Son traspor- 
tadas de inmediato, a espacios casi ilimitados, la voz, el sonido, la 
luz, las imágenes con sus colores. Es decir, se han facilitado a un 
punto asombroso los medios de comunicación. El hombre esta en 
condiciones de saber y hasta de ver y olr en una parte del orbe lo 
que en cualquiera otra ocurre. Hasta lo que en la luna o marte va 
ocurriendo. Todo esto hubiera sido imposible —y lo fue hasta hace 
sólo pocos anños— sin el dominio de la electrónica, ya utilizada en 
miles y miles de formas nuevas y que aún tiene ante sí perspectivas 
que pueden seguir volviéndose realidades deslumbrantes. 


Uno de los renglones en que esta nueva ciencia se ha 
desarrollado velozmente es el de las computadoras, creación 
extraordinaria de la inventiva humana. Estas máquinas, también 
llamadas ordenadores, procesadores o de otros modos, estan 
clasificadas en crecientes familias enteras de modelos, según las 
funciones O programas que desempeñan. Además de las 
operaciones ya tan variadas y valiosísimas que realizan en el 
cálculo, procesamiento y almacenamiento de datos, y en su 
aplicación a las más diversas ciencias e industrias, y hasta en 
complicados juegos, como el ajedrez, se sabe que pronto seran las 
computadoras de una utilidad, que puede parecer inverosímil, para 


(*)  Stavrianos 22, Leithauser, 
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la resolución de los más complejos problemas, en sustitución de la 
mente humana, como la traducción automática de un idioma a 
otro —que ya se esta realizando— la observación y tratamiento de 
enfermedades mentales, o el diagnóstico médico. Ya se sabe que 
muy pronto penetrarán equipos basados en estas nuevas técnicas 
en todos los ambientes de la actividad humana y en los hogares, 
aumentando el rendimiento en el trabajo y las comodidades, en 
formas que aún ni pueden ser sospechadas. Ya hoy mismo so: 
muchísimas las esferas de la ciencia, la administración, la industria, 
la agricultura o el comercio que con ellas se benefician muy 
notablemente. Y todo ello con enorme economía de esfuerzo 
humano y de tiempo y con mayor corrección y rapidez que cuanto 
es capaz de realizar el hombre. Para dar una ligera idea sobre esto 
puede mencionarse que, no obstante la elevadísima velocidad a 
que la celula nerviosa puede trasmitir sus informaciones, se calcula 
que una computadora moderna le lleva en ella una ventaja de cien 
mil a uno, aparte de su alta fidelidad y de la inalterabilidad de su 
memoria, condiciones casi infinitamente superiores a las del 
hombre. Para retener algo por mucho tiempo, a éste le es necesario 
repasar con cierta frecuencia el dato guardado, que aun así muchas 
veces lo recupera ya deformado; en tanto que la computadora lo 
extrae y presenta con exactitud y de inmediato, sin que entre de 
modo alguno en juego el tiempo trascurrido. 


Tan intrincados son los problemas que estas máquinas ya 
resuelven, a velocidades increíbles y de modo tan exacto y eficaz, 
que no sólo en gran número de operaciones y procesos superan 
con mucho a los hombres, sino que éstos se están preguntando si 
es que dichos mecanismos en realidad piensan o podrán llegar a 
hacerlo. La respuesta de los expertos es que si aún no lo logran del 
todo, no parece estar muy distante tal momento. En todo caso, es 
seguro que podrán llegar a ser, en algunos sentidos, bastante más 
inteligentes que sus creadores, sin ser ellas susceptibles, por lo 
demás, a la influencia de factores distorsionantes, como la fatiga, 
el aburrimiento, la distracción o los estímulos subjetivos. Se 
anticipa también que llegarán a resolver ellas, aun con mayor 
exactitud y considerable ventaja, prácticamente todos los proble- 
mas, y ya no sólo los matemáticos y lógicos, que se le ofrezcan a la 
mente humana. 


De enorme importancia puede además considerarse el hecho 
de que estos equipos van haciéndose progresivamente, y a gran 
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rapidez, mas y más pequeños. Computadoras que cumplen iguales 
funciones han alcanzado a disminuir su peso en cien veces en el 
curso de diez o doce años. Hacia el año 1980 el tamano de una de 
ellas podra ser unas mil veces inferior a la equivalente de doce o 
trece años antes (*). En consecuencia, también su costo va 
reduciéndose substancialmente, aunque no lo sea en la misma 
proporción. 


Una de las más ingeniosas y prácticas creaciones de la técnica, 
aunque recien se encuentra en sus comienzos, la constituyen los 
robots, unos a manera de hombres mecanicos, que automática- 
mente realizan gran cantidad de diversas faenas, de difícil o casi 
imposible ejecución para el ser humano, peligrosas, sucias O 
malsanas. Se les dedica, por ejemplo, al manejo de productos de 
fundición muy calientes, a pintar rincones poco accesibles o al 
ensamblaje de partes grandes y pesadas. Van haciéndose muy útiles 
en el proceso de soldado de piezas con bordes irregulares. Tales 
artefactos son ya empleados provechosamente en muchos 
establecimientos fabriles de los países más desarrollados, inclusive 
Rusia, y en particular en la industria automotriz. Existen 
combinaciones de robots que sueldan toda la carrocería de un 
automóvil sólo en un minuto. Se ha venido perfeccionando 
sucesivamente estos equipos, proveyéndoseles de aparato visual, 
por medio de pequeñas cámaras de televisión, aunque todavía 
funcionan imperfectamente; y se piensa poder proveerlos de 
cerebro electrónico. 


De otro lado, se está estudiando dotar a las máquinas- 
herramientas en actual uso de los sentidos del tacto y del oído, y 
unidades algo más perfeccionadas podrán llegar a detectar sus 
propios desperfectos y señalar las reparaciones a que deberán ser 
sometidas. 


Entre las grandes ventajas de todos estos modernos equipos se 
cuentan, ademas de su gran precisión, las de no estar sujetos a 
fatiga, trabajar una cantidad ilimitada de horas extras 
ininterrumpidamente, sin quejarse ni apelar a huelgas ni 
ausentismo. Es decir, son potenciales competidores del trabajo 
humano sumamente peligrosós. (+*) 


Poca duda puede caber, pues, de que estos nuevos productos - 


(*)  3J.J, Servan Schreiber 115, 
(**) The Economist; Febrero 17, 1979 
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llegarán a transformar por completo el ambiente social y que 
favorecerían un imprevisible y revolucionario desarrollo no sólo de 
las mismas ciencias, sino también de toda clase de sistemas y 
ordenamientos. Ya lo vienen logrando así. En combinación con 
otros notables descubrimientos, como la fotografía o telescopía, 
los rayos ultravioletas o infrarrojos, los rayos Laser o Roentgen o 
Gamma, se están obteniendo también utilísimas realizaciones. 
Empleando computadoras y midiendo el paso de los rayos cós- 
micos a través de la pirámide de Kefrén en el Egipto, pudo 
establecerse que toda su parte superior es sólida (*). Con aparatos 
de función equivalente a un pensamiento razonador de indesviable 
exactitud, unido a una infalible memoria, podrán adoptarse ven- 
tajosamente —cosa que también se está realizando ya— decisiones 
dictadas por computadoras; podrán llevarse a la práctica, sin 
errores ni ajenas interferencias, muchos dispositivos de orden 
social o administrativo. Por medio de ellas, según vimos antes, se 
hará posible conceder a las personas, bien sea en la sociedad, la 
industria o el gobierno, los cargos más adecuados a sus aptitudes y 
preparación y, recíprocamente, podra seleccionarse a los más aptos 
para cada determinada función (**). Aplicando una selección 
científica a los aspirantes a profesionales, ciertas actividades les 
serían reservadas a las personas que no sólo tuvieran las 
correspondientes aptitudes y vocación, sino que satisficieran otros 
requisitos indispensables. Abogados, médicos o educadores, por 
ejemplo, no podrían llegar a ser quienes no alcanzaran las más altas 
calificaciones morales, dentro de los principios establecidos por 
cada sociedad. Lo cual sería, sin duda, de la más alta importancia 
para el desarrollo eficaz de éstas. 


Lo cierto es que muchos materiales y artículos, en algunos 
casos muy notables, que ha comenzado a producir la industria, 
sobre todo en los últimos decenios, tanto se han perfeccionado v 
de tal modo van transformando grandes campos de la actividad 
humana, que auguran una decisiva influencia sobre todo ella (+***), 


Estos adelantos, a que ya nos hemos habituado, y muchos 
otros, representan, sin duda, prodigios de inventiva y habilidad. 
Prodigios, sobre todo, porque el hombre, que es fatigable, destruc- 
tible, débil, que posee una mente sujeta a las más graves distor- 


(*) NGM Marzo 1978, Pg, 376 
si Rosen 173, Sutherland 19/27, Loehlin 125, 
(F**) — J. Tinbergen 210, Leithauser, 


siones y errores, ha sabido crearse elementos de valiosísima ayuda, 
que constituyen portentos de potencia y durabilidad y en muchos 
casos alcanzan aquello de que él siempre se envaneció, pero nunca 
tuvo: una precisión llevada prácticamente a la infalibilidad 


Sigamos pasando un rato por alto las innumerables tragedias 
que la industrialización del mundo causa. Fijémonos, en cambio, 
en los beneficios que proporciona. Son ellos tan enormes, que ya 
no puede seriamente pensarse que de una u otra forma hubiera de 
resultar ventajoso prescindir de sus productos. Sabemos que no 
faltan mentalidades conservadoras que siempre pretenden 
diferenciar entre estudios nobles, como los literarios o jurídicos, y 
los oficios técnicos, tenidos a menos (*). Habrá también quien 
diga que la industria ha llegado a ser perjudicial, por sustraer a los 
hombres de su ambiente natural y atiborrarlos de mercancías, al 
punto de crearles necesidades artificiales y nuevas —de alienarlos— 
pero la realidad de la progresión cada vez más acelerada de la 
industria les quita validez práctica a objeciones de tal índole. 
Hemos ido asistiendo, en efecto, a lo largo de muchos decenios a 
un fenómeno nuevo. Nuevo, en sus proporciones y proyecciones. 
No ya sólo al del sobrepoblamiento de las ciudades y el crecimien- 
to desmesurado de éstas, sino también al abandono de los campos 
de cultivo por el hombre; los cuales son entregados a la explota- 
ción por medio de máquinas que van reduciendo, progresivamente, 
la necesidad en ellos del trabajo humano. En los Estados Unidos, 
- por ejemplo, la agricultura emplea ya menos de un 5%o de la 
fuerza laboral. El resto lo hacen las máquinas (**). Y nada impide 
tampoco considerar éste como otro fenómeno de orden irreversi- 
ble. 


| Como todos los más importantes desarrollos de la técnica, 
también éste revolucionario de la electrónica, con su más reciente 
derivación en la micro-electrónica, ha hecho muchas veces temer 
que repercuta en una eliminación del trabajo humano y que, por lo 
tanto, estimule la desocupación. Ya se está viendo que el tremendo 
aumento en la productividad que ocasionan muchos de los nuevos 
procedimientos, logra, en efecto, desplazar con gran rapidez a 
centenares de hombres en muy diversas clases de ocupaciones. Uno 


(*)  Faure 221 
(F**) Brubaker 59, Stavrianos 35, Snow 250, 
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de los efectos que ha podido apreciarse es que en numerosos 
campos de actividades existe ya la marcada tendencia a disminuir 
las funciones del trabajo simplemente manual, con aumento 
creciente bastante notable de los cargos técnicos, especializados o 
de nivel gerencial y administrativo. Es evidente que sobre todo 
esto tendrán que asumir una eficaz intervención los estados que, 
sin caer en un proteccionismo desproporcionado, encaucen la 
mano de obra liberada hacia otras labores productivas o, 
simplemente, hacia una cada vez más reducida jornada de trabajo, 
con el consiguiente aumento en el tiempo dedicado a la cultura, el 
arte y la recreación. 


Tratándose de la sustitución del errático albedrío humano 
por una acción mecanizada pero precisa, podría también tenerse 
en cuenta otro factor. Bien visible es que el gobierno de los estados 
se ha vuelto y sigue haciéndose cada vez más complejo, a medida 
que la población crece y los problemas aumentan. Esto ha traído 
como consecuencia otro grave mal social, que es el del burocra- 
tismo. Se ha ido formando en todos los países una clase humana 
especial, velozmente creciente, encargada de la administración de 
los diversos asuntos del Estado. Debido a su estructura misma, no 
constituye ella, por lo común, un cuerpo que ostente un grado 
muy alto de eficiencia, sino por el contrario. Muchísimas de sus 
funciones consisten, además, en operaciones rutinarias. Una buena 
parte de las labores desplegadas por este sector tendrán que ser —y 
ya lo están siendo— asumidas progresivamente y con gran ventaja 
por aquellas máquinas, más rápidas y más precisas que los hombres 
y libres de fatiga y de influencias subjetivas. En esta dirección, que 
ya se percibe, tendrá que ir encaminándose cada vez mas decidi- 
damente el mundo, aunque habrá que impedir el peligro de que la 
máquina sacrifique al hombre. La mano de obra por ella despla- 
zada, el tiempo excedente, tendrían que ir a alimentar otros 
sectores, incluyendo aquellos de las actividades de recreación o de 
creación libre, que de tal modo necesarios le son a la humanidad 
(*). Y todo esto, sin merma alguna en las condiciones de la 
existencia humana. . 


Si cuanto se ha realizado debtdo a las ciencias ha trastornado 


(*)  Marcuse: Eros. . . 178, 207, 209, 216, 220, Marxisme 
323,328, Masset 63 
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ya de modo tan radical los medios de vida y el ambiente humanos, 
tampoco hay lugar para dudar que los nuevos progresos, que 
seguirán manteniendo su ritmo exponencial y teniendo alcances 
revolucionarios, continuarán procurándole también a la huma- 
nidad, al lado de los muchos beneficios, otros violentos estremeci- 
mientos; sobre todo por el hecho de que los profundos cambios 
exteriores no se reflejan en modificaciones equivalentes en la 
mentalidad humana. Pero no puede negarse el hecho de que la 
técnica va imponiendo en el hombre una mentalidad más racional, 
más consciente y exacta (*). Lo cierto es que las alteraciones 
radicales en sus elementos de maniobra, así como los trastornos 
ambientales, han tomado al hombre impreparado y por sorpresa. 
Y, sin embargo, como dijo Wundt, los peligros que la cultura trae 
consigo, puede solamente combatirlos. . . el progreso más amplio 
de la cultura (**). 


Lo que a nosotros nos interesa, por eso, es reflexionar acerca 
de qué modo aquel campo de la técnica y la industria, en que los 
hombres han logrado escribir las páginas más brillantes de sus 
éxitos materiales —si continuamos poniendo entre parentesis las 
terribles calamidades a que ellas han dado origen— podría ser 
establecido como una fuente de bienestar general para la huma- 
nidad. Es evidente que así debiera serlo, pero no es tal cosa lo que 
va ocurriendo. Lo que ocurre es que ni con los enormes progresos 
que ha alcanzado la técnica se han hecho extensivos sus beneficios 
a una parte suficientemente amplia de la población mundial, o en 
proporción equitativa. Esto, unido a los efectos devastadores que, 
como hemos visto antes, está causando la intensiva industria- 
lización sobre los depósitos de recursos minerales y animales de 
que dispone el mundo y sobre el ambiente natural del mismo, 
pueden hacer comprender, por de pronto, que tal proceso debería 
ser ya frenado y debidamente encauzado. Y que tendra necesa- 
riamente que serlo a no muy largo plazo. 


Aunque con esto entremos en regiones algo hipotéticas —en 
las cuales, en discreto afán de ver hacia lo futuro, nos moveremos 
por un momento— podría preverse, por ejemplo, que los países 


(789 Sombart 335/7. 
(**)  Wundt I1-346 
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industrializados tuvieran que verse obligados a tomar medidas 
importantes de propia protección, muchas de las cuales ni es posi- 
ble anticipar desde ahora. Pero algunas ligeras manifestaciones de 
tendencias de tal índole se vienen ya presentando y otras pueden 
presumirse. Una de ellas sería la producción de artículos que, con 
menor consumo en los materiales de su fabricación, cumplieran 
satisfactoriamente sus funciones sociales. Ya hemos visto lo que 
ocurre con las computadoras electrónicas. Existe una marcada 
tendencia, también, a disminuir las dimensiones y el peso de otras 
máquinas, como por ejemplo los automóviles, que en los Estados 
Unidos llegaron a padecer de un gigantismo aberrante. Rá- 
pidamente se avanza asimismo en la fabricación de otros aparatos 
diminutos, como radios, televisores y similares que, no obstante su 
pequeñez, llenan eficazmente su cometido. Es probable entonces 
que la propensión a crear mini-máquinas se acentúe. Es igualmente 
posible que llegue a crearse una verdadera industria de la recupe- 
ración (*). De no resultar de ella un provecho económico, tendría 
que ser subvencionada por los estados. De otro lado, si se ha ido 
utilizando cada vez en mayor escala productos sintéticos que 
progresivamente están reemplazando a los metales y la madera, un 
importante adelanto podría consistir en que se les hiciera de 
calidad recuperable, o sea que su material de desecho pudiera ser 
en alguna forma utilizado de nuevo, con lo que apreciablemente 
disminuirían tanto el desperdicio como la polución ambiental. 
Sumamente importantes son, en efecto, las pérdidas que hoy se 
sufren debido a desechos y desperdicios, entre papel, plásticos, 
vidrio y objetos metálicos que se inutilizan. Sólo en los Estados 
Unidos se convierten anualmente en inservibles unos seis millones 
de automoviles, de los cuales es aún muy poco lo que se recupera 
(++), 

Muchos otros productos que economicen materiales, o bien 
que faciliten aun mas las actividades del hombre, se encuentran en 
proceso de desarrollo. Medios de transporte y de alimentación, así 
como unidades de vivienda, masivos, en vez de unifamiliares; 
acumuladores de energía en reducido espacio, algo así como 
minúsculas baterías, de alta potencia energética encapsulada. 
Podrá llegar asimismo el momento, según es de presumirse, en que 
se logren dispositivos mediante los cuales las personas se desplacen 


(*)  J, Tinbergen 151 
(**) Brubaker 57/8 


por el aire de modo autónomo y unipersonal, lo que acarrearía una 
verdadera revolución en modos y costumbres. También sobreven- 
drá ésta cuando se alcance una casi total automatización industrial, 
con la cual quedaría reducido sustancialmente el empleo de mano 
de obra en operaciones mecánicas. De progresar mucho esta 
tendencia, disminuiría la demanda de mano de obra con muy 
importantes repercusiones para el hombre y el mundo. 


Pero sirva esto sólo de anticipo de algo que sobre estos 
tópicos tendremos oportunidad de tratar, bastante mas adelante, 
en el curso de estas Reflexiones. 


Hasta no hace mucho tiempo tendría que haber sido conside- 
rado lo anterior como un imposible sueño; aunque ya Marx decía 
que las ciencias naturales y la industria habían transformado la 
vida humana y preparado — ¡en su tiempo! — la emancipación de 
la humanidad (*). G. Sorel sostenía que para la burguesía la 
ciencia es un molino que produce soluciones para todos los 
problemas que se plantean, y para procurarse determinados prove- 
chos (**). Pero ya existen hoy muchas manifestaciones que 
permiten hacer esperar que, luego de ser neutralizados los aspectos 
negativos de la presencia de la industria en la sociedad humana, 
encuentre el hombre, en efecto, una ayuda para su propia defensa 
en lo que constituyen las obras de sus manos y de su ingenio. Es 
decir, que pueda utilizarlas ya no para la explotación o la 
destrucción de unos hombres por otros, sino para un bienestar de 
la humanidad, distribuido de un modo mas equitativo o equilibra- 
do. Solo en tal forma alcanzará su dignificación el proceso integral 
de la industrialización en el mundo. Y no parece, tampoco, que 
haya de serle siempre imposible al hombre gobernarse de manera 
tal ante estos productos de su ingenio y de su esfuerzo como para 
no volverlos en su propio perjuicio. Además de las ventajas 
materiales que la técnica le ofrece al hombre, tampoco puede 
desconocerse el tremendo impacto que, en general, el conocimien- 
to científico le ha procurado. Le ha enseñado él —o, diremos 
mejor, le va enseñando— a pensar objetivamente. En realidad, la 
ciencia va derribando, una a una, aunque lentamente, todas las 
supersticiones. Sin embargo —como ha dicho Monod— las moder- 
nas sociedades han aceptado las riquezas y el poder que la ciencia 


(4) Marx—Manuscritos 144 
(**) " Sorel 201 
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les ha concedido, aunque no han aceptado aún su profundo 
mensaje; la definición de una nueva y universal fuente de verdad; 
la exigencia de una revisión total de las bases de la ética y de una 
ruptura radical con todos los valores de la tradición animista. .. 
con su pasado mítico o filosófico, que la ciencia destruve (*). La 
naturaleza es objetiva —aduce el— La verdad del conocimiento sólo 
puede originarse en una sistemática confrontación de la lógica y la 
experiencia (**). Como también lo hace ver Monod, muchas 
nuevas vías de conocimiento, en cierto modo, trascendente, puede 
aún tenernos reservada la ciencia en sus diversas ramas. 


Es toda una nueva visión, así, la que la ciencia va ofreciéndole 
al mundo, en perjuicio de la pura especulación filosófica, conside- 
rada va por muchos pensadores como estéril o como un estadio 
arcaico y superado del conocimiento (***), Aunque a este propósi- 
to pudiéramos no prestarle atención al vapuleo a que hace ya: 
algunos años sometió Papini a los filósofos modernos, no nos sería 
posible desentendernos, sin embargo, de lo que ha dicho 
Heidegger. No es ni por extravagancia ni por novelería que el, uno 
de los más grandes filósofos de este siglo, ha sostenido que la 
filosofía llegó ya a su fin y que su lugar va siendo ocupado por la 
ciencia. La verdad es que esto no ha ocurrido aún del todo, pero es 
presumible que tal tendencia prosiga. En todo caso, dice a su vez 
Fromm, toda nueva orientación, toda nueva filosofía tienen que 
estar encaminadas a dar prioridad a la vida física y espiritual del 
hombre y no a su muerte. Es claro que existe también el peligro de 
que se libere él de una esclavitud para caer en otra, si se sigue 
entregando a las condiciones de subyugación que la máquina, y en 
general, la técnica, le permiten crearse para sí mismo. 


No nos es posible ya dejar de reconocer, tampoco, que 
estamos asomándonos a la era espacial. Como se fue entrando en 
las eras de la electricidad, de la aviación, y se va penetrando en el 
de la energía atómica y de la electrónica. Es decir, un tanto a 
ciegas y dando tumbos; y sin poder descubrir, sobre todo, que de 
desenvolvimientos portentosos —aunque también tremendos— ellas 
habrían de acarrear. Difícil se nos hace aún sospechar la inmensa 


a Monod 136/8 

(43) ld, 32 

CN) Dilthey 434, Pierre Debray—Ritzen en Chabanis 137, Marcuse: One 
dim - 173. 
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trascendencia que el conocimiento directo de los cuerpos celestes, 
el dominio del hombre sobre ellos y hasta su eventual coloniza- 
ción, cuyas posibilidades ya no pueden tenerse como meramente 
utópicas, lleguen a alcanzar; pero no es ya muy aventurado pensar 
que, en un sinnúmero de aspectos, las nuevas situaciones podrían 
llegar a afectar integralmente la vida de la humanidad, de sus socie- 
dades y sus individuos; aunque siempre en el entendimiento de que 
en todo ello obre el hombre con cordura, lo que hasta ahora no ha 
venido mostrando. 


Es probable que los nuevos desarrollos técnicos, industriales o 
de otros órdenes que se logren lleguen a mejorar, a su vez, de 
modo apreciable, las posibilidades de un más rápido progreso de 
los países rezagados. Por ahora, sin embargo, con su gran potencial 
de eficacia, toda la tecnología y hasta las mismas computadoras 
constituyen elementos que, por el contrario, contribuyen, también 
esta vez, a profundizar en un orden prácticamente exponencial la 
trágica brecha que se halla abierta entre países ricos y países 
proletarios. Sólo los primeros resultan en todo aquéllo muy 
altamente privilegiados. 


Pero, en relación con esas diferencias entre unos países y 
otros, nos convendrá observar ahora, en busca de otros indicios de 
lo que eventualmente podría aún ocurrir, ciertas importantes 
cuestiones que nuestro mundo tan cambiante va ofreciendo. Hay 
razones para pensar, según en seguida veremos, que ni es tan 
sólida, como parece, la situación de los poderosos y ricos, ni es del 
todo desesperada la de los pobres. 


La anterior apreciación, de estar justificada, podría consti- 
tuir, a su vez, la base de una nueva esperanza, ya que llegaría a 
hacernos ver que por más alarma que hoy nos cause presenciar 
cómo las distancias en la economía y la industria entre unos países 
y otros van constantemente incrementándose, lo que parece cierto 
es que esa situación ni es permanente e irremediable, ni podrá 
. continuar así indefinidamente, sin verse sujeta a modificaciones 
apreciables. | 
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b) La debilidad de los fuertes. 


Vimos anteriormente que existen factores amenazantes que 
ciérnense sobre el desarrollo de la industria; como, entre otros, el 
agotamiento de los recursos naturales y los crecientes peligros que 
ofrece la polución ambiental. Creo que nos hallamos autorizados 
para pensar que, de no presentarse factores hoy imprevisibles, la 
inminente estrechez en la disponibilidad de productos básicos 
tendrá que obligar a los países más desarrollados a reajustar, sin 
mucha demora, su política de expansión industrial, por lo menos 
aminorando su ritmo de desmesurado crecimiento; ya que, de otro 
modo, hasta la misma estabilidad de sus establecimientos fabriles 
podría llegar a verse comprometida. Parecería que los gobiernos no 
llegarán a tener otra opción que imponer tal política racional, 
orientada, en general, hacia la contracción, aunque lo fuera 
progresivamente, de algunas actividades industriales, unida a una 
selección dirigida hacia la producción de artículos de más alta 
ventaja social y mayor durabilidad, que no requieran continuo 
reemplazo. Esto acarrearía sustanciales transformaciones en el 
mercado y en la economía, aparejadas con el correspondiente 
decaimiento en la industria y el comercio y un impacto que podría 
ser conmocionante sobre poderosísimos intereses, con peligroso 
aumento de la desocupación. Estimularíase entonces la acentua- 
ción de este otro gravísimo problema social, que no podría dejar 
de ser atendido directamente por el Estado. Por necesarias que 
políticas de estos órdenes pudieran llegar a hacerse, no es presumi- 
ble que fueran ellas promovidas por los fuertes sectores industria- 
les de los países capitalistas, sin verse compelidos a ello por 
disposiciones estatales; con la eventual perspectiva de que si por 
tales causas ciertas industrias no lograran rendir provecho econó- 
mico, tuvieran que ir siendo absorbidas por el Estado. Es decir, 
socializadas. Vendría esto a constituir entonces una necesaria 
ingerencia del Estado en la libre empresa, que tendería a ir 
quebrando los principios del liberalismo económico. 


Se hace presumible también que, de llegarse a situaciones 
alarmantes de esa índole, además de propender ellas a una 
disminución de los grandes desequilibrios industriales, podrían 
tener efectos secundarios beneficiosos, si indujeran —aunque sea 
ello dudoso— a una reducción en la fabricación de armamentos, 
industria que tan inmensas cantidades de materiales absorbe y de 
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labor utiliza. Tal cosa, de cumplirse, ofrecería notorias consecuen- 
cias, que resultarian desventajosas desde un punto de vista estricta- 
mente económico, no así desde el político, en importantes 
sectores del mundo. 


Puede todo esto tener sabor de especulación hipotética; pero 
ahora se considera que no faltan fundamentos para pensar de este 
modo, aunque mas presumible aun sea que, de continuar vigente el 
impulso que unas veces más, otras menos, con tanta frecuencia 
agita a los hombres, proseguirán ellos permitiendo que se hunda en 
caos el mundo antes que dejar de armarse. 


Un sector en el que, según parece, también tendrá que ir 
interviniendo el estado, es el de la publicidad comercial. Ya lo está 
haciendo en algunos rubros, como ciertas condiciones impuestas a 
los anuncios de cigarrillos. Es sabido que se gastan ingentes sumas 
en propaganda, que, como ocurre con los cigarrillos o licores, ni 
siquiera es socialmente beneficiosa. En muchos casos la publicidad 
tiende a alienar al presunto comprador, dandole información sobre 
cualidades imaginarias o inventadas. En todo caso, sigue ella lo que 
supuestamente sera del gusto de la mayor cantidad de público; o 
sea atendiendo más a la cantidad que a la calidad (*). 


En sentido análogo a los arriba mencionados habrían de estar 
encaminadas las medidas por adoptarse —que se estan haciendo 
urgentes— a fin de disminuir la escala alarmantemente creciente de 
la polución ambiental. Y este problema, antes ya mencionado, 
aparece mas grave aún cuando se tiene en cuenta que, en muchos 
aspectos y en diversas regiones del orbe, no constituye ahora el 
fenómeno de la polución una cuestión que concierne a un solo 
país. Si, como lo viene haciendo, la insular Inglaterra arroja 
residuos mercuriales en el Mar del Norte, puede estar obligando a 
que los europeos continentales coman pescado envenenado. Si sus 
chimeneas arrojan dióxido sulfuroso en la alta atmósfera, una 
lluvia tóxica puede precipitarse sobre el norte de Europa. Residuos 
industriales del dióxido de titanio empleado en la fabricación de 
pinturas, arrojados en sus mares por fábricas italianas, matan los 
peces de que se abastece la industria pesquera de Corcega. Los 
desechos arrojados por la industria soviética en el mar Caspio, 
gravemente afectan a la industria del caviar en el Irán. Las bombas 
atómicas hechas explotar por los franceses en medio del inmenso 


(*)  Galbraith - Capitalismo 148/9, 151; L'economia 57, 64 
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Océano Pacífico dejan caer una nube radioactiva sobre Australia 
y Nueva Zelandia (*). Se van haciendo, por eso, ya insuficientes 
hasta las medidas que adoptan los países en defensa de su propio 
ambiente y se verán cada vez mas constreñidos a entrar. en 
negociaciones con otros para una protección recíproca. 


Desde luego, es aventurado plantear este tipo de hipótesis a 
largo plazo. Las situaciones cambian mucho y en forma i imprevisi- 
ble. No es posible predecir qué factores llegarían a entrar en juego; 
ni, en cuanto al abastecimiento de materiales, deben descartarse 
posibilidades que ahora apenas si se vislumbran o que parecen 
remotas. No puede hoy saberse, por ejemplo, hasta qué punto una 
manipulación de las estructuras atómicas o moleculares permitirá 
en algún moménto la conversión de unos elementos químicos: en 
otros y unas materias primas en. Otras. Tampoco estamos en 
condiciones ni de sospechar aún las nuevas fuentes de que 
dispondrá el hombre cuando le sea dable explotar riquezas prove- 
nientes de otras regiones en la inmensa vastedad del cosmos. 
Muchas misteriosas potencialidades pueden trastornar, por eso, 
cualquier previsión nd: mig se haga. 


Pero tampoco pueden dejar de tenerse en cuenta otros 
importantes aspectos de la situación. | | | 


El ejercicio del trabajo humano en las os dl cb indus- 
triales desarrolladas, si bien ha venido siendo cuantitativamente 
reducido en cuanto a sus funciones físicas —debido al incremento 
progresivo en el empleo del trabajo mecánico— se eleva de modo 
considerable, por otra parte, en las psíquicas. En efecto, la 
presencia constante de variadas e inminentes obligaciones por 
cumplirse, los incesantes ajetreos sujetos a programas fijos, some- 
ten al individuo a tensiones y distensiones consecutivas, a stress, a 
sofocaciones y premuras, a inquietudes angustlosas, que lo golpean 
hasta el agotamiento. Como consecuencia de ello se intensifican en 
el hombre los hábitos de excesivo, fumar, de alcoholismo u otros, 
así como las neurosis, violencias, exacerbaciones de genio, que a la 
larga conducen, como bien claro se ve, hacia prematuros procesos 
de envejecimiento o accidentes cardíacos o cerebrales. Y es esto lo 
que les ocurre en alarmante proporción a los que bien. trabajan. 
Pues, al lado de ellos, van arrastrando las masas de desocupados sus 


(*) The Economist oct. 6, 1976; Julio 16, 1977, Marchais 212. . 
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infinitas miserias por las ciudades, que exprésanse en comporta- 
mientos antisociales y delictuosos, dando origen a un gravísimo 
- aumento de la criminalidad. 


' Pero existe, además, otro. importante factor que aquí entra en 
juego. Aquellas que hoy se muestran como grandes potencias se 
encuentran aprisionadas entre rígidos esquemas ideológicos. El 
misoneísmo, el prejuicio, la alienación o un imperioso interés 
económico han arrojado ya en ellas raíces tan hondas que no les 
permiten levantar la mirada para superar la gama actual de su 
visión, Suele explicarse esto diciendo que se les hace allí muy 
difícil abandonar o. modificar las maneras de pensar y de actuar, 
precisamente por haber sacado siempre de ellas tan buen provecho. 
A lo que tienden, entonces, es a seguir sacándolo, o aun mayor, 
con los muchos procedimientos, medios o doctrinas que tan eficaz 
resultado ya les dieron (*). 


Y es así también cómo, si en'el mundo comunista hasta el 
pensar está regimentádo y disfruta de poca libertad, en el capitalis- 
ta, a su vez, se ve comúnmente prevalecer la profunda conciencia 
de la propiedad aun para el mantenimiento de las creencias. Siendo 
propias, son inalienables y, aunque sean torpes o absurdas, siéntese 
que tienen dica e at Vita Lodi ya ultranza. | 


| Los otros 64d o de la tierra, por su hitarte. en drid de su 
acentuada heterogeneidad, del desconcierto y afán que su situa- 
ción de retraso les provoca, de las luchas a que se ven obligadas por 
su supervivencia. y para hacer frente a furiosas presiones externas, 
en varios sentidos ofrecen una posición más dúctil y permeable a 
tendencias renovadoras. No es que allí posean los hombres menos 
prejuicios, sino que algunos de éstos suelen estar menos arraigados. 
O que, como no tienen mucho que perder, todo pueden ellos 
arriesgarlo. Es por múltiples razones, por eso, que los pueblos del 
Tercer Mundo pueden calificarse como no comprometidos. Y es 
esta falta de sujeción a compromisos ideológicos o a acendradas 
preconcepciones la que en muchos casos les permite también una 
visión más amplia de la realidad universal. Un claro caso de ello es, 
por ejemplo, su actitud, por lo general abierta, ante las diferencias 
étnicas, que hasta los: conduce a la fraternización'o convivencia 
inter-raciales, inconcebibles en muchos países desarrollados en 


(+) Stavrianos 181,3. Tinbergen 51, Galbraith, Capitalismo. BZ, 
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que, por el contrario, las diferencias raciales llegan a plantear 
problemas de patético dramatismo. | 


Quizás estoy incurriendo con estos Arya en abusos 
de generalización, ya que lo dicho sólo encuentra validez en 
algunos sectores del mundo. Pero un síntoma de lo que digo acerca 
del hermetismo intelectual en los paises más desarrollados se 
aprecia, por ejemplo, en las informaciones que ofrece su prensa. 
Quien viaja por el mundo occidental puede: observar que la 
mayoría de los diarios, tanto de los Estados Unidos cuanto 
europeos, con poquisimas aunque notables excepciones, ofrecen 
casi exclusivamente informaciones de exclusivo interés local, regio- 
nal o nacional. Abundan páginas dedicadas a asuntos de política 
interna, de actividades deportivas y de delincuencia. En propor- 
ción muy inferior se refieren a acontecimientos de alta importan- 
cia que ocurran en otros países —pero no en los del Tercer 
Mundo— al punto, por ejemplo, que de 1700 diarios que circulan 
en los Estados Unidos, sólo 17, o sea el 1Yo0 de ellos, poseen 
corresponsales en el extranjero (*). Es frecuente que para el 
lector proveniente de otras partes resulte tal visión unidireccional 
de* una estrechez inaudita. Pero es que contienen esas publicacio- 
nes lo que el interés también unidireccional de su público le exige 
a sus editores. La sustentación económica de esas empresas se basa 
principalmente en el volumen de la publicidad que se reciba y ésta, 
a su vez, en gran medida, de la difusión que el informativo alcance; 
la cual depende de la aceptación que en el público encuentre el 
contenido del diario (**). Por elementales razones económicas, se 
hace necesario, así, complacer a ese público. Complacer, pues, al 
hombre unidimensional de que habla Marcuse, refiriéndose al 
norteamericano, pero de los que también, en mayor o menor 
grado, en muchas otras partes se encuentran. 


Y no es sólo eso, tampoco. Es que no es infrecuente que los 
editores de un diario dejen expresamente de publicar hechos, 
opiniones o circunstancias que el público debería conocer, pero 
con los que los dueños del diario o de otros medios de comunica- 
cicn estan en desacuerdo. Esto constituye un privilegio unilateral 
de censura, tanto mas peligroso. cuanto menor se va haciendo el 
número de medios de comunicación: independientes disponibles 
aun en los países llamados democráticos. Tal política informativa 


(*) J.L. Servan Schreiber 195; ver Lederer 24, 51, 102/3, 110, 124, 125 
(+) J. L. Servan Schreiber 35, 40, Fromm: Psicoanálisis Y21: 
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conduce a mantener en ellos al público ignorante acerca de 
muchos sucesos que ocurren en otros países, especialmente los 
pobres, de los que, mezquinamente, sólo se ofrecen referencias 
cuando en ellos se producen golpes de estado, tragedias graves o 
terremotos. Entonces, por el contrario, el toque periodístico da 
una connotación dramática a los hechos, exagerándolos hasta el 
patetismo. Algo equivalente ocurre en las informaciones televisa- 
das (*). Por eso, como no le es difícil apreciar a cualquier 
observador atento, lo que en los países desarrollados sabe el 
ciudadano medio acerca del mundo exterior a él, es de una 
deficiencia suma. Basadas en muy pocos datos, y éstos distorsiona- 
dos, sus ideas son equivocadas y falsas, y, por lo tanto los juicios 
que tenga que emitir en campos ajenos a los meramente provincia- 
les llevan comúnmente el sello de la más crasa ignorancia (**). Y 
es, en tal caso, aquella prensa llamada libre la que, en buena 
medida, sigue hacienao inevitable que ese grado de ignorancia en 
los pueblos cultos se mantenga incólume. Sin tener, para eso, que 
referirnos a la otra prensa, la de los pueblos sujetos a rigida 
censura, que sólo permiten que sus ciudadanos sepan aquello que a 
sus gobernantes les conviene darles a conocer. Tal censura concreta 
y cotidiana, ejercida severamente en Rusia por el partido comunis- 
ta, está destinada, según afirma Brezhnev, a lograr que se eleve el 
nivel ideológico de la prensa y que aumente la eficiencia de su 
labor (***), 


Sin que pueda generalizarse demasiado, algo distinto suele 
ocurrir en la prensa de los países menores, que regularmente ofrece 
una visión panorámica más rica y colorida del acontecer general 
del mundo, aun cuando también allí muchas informaciones están 
distorsionadas por agencias noticiosas multinacionales, que ejercen 
-un verdadero colonialismo de la información. Lo malo es, sin 
embargo, que en aquellos pueblos sólo las élites leen y en muchos 
abundan demasiado los analfabetos; pero esta situación tendrá que 
ir mejorando y sería de esperar que lo fuera bastante mas 
rápidamente. | 


Las grandes cualidades de sistematización y ordenamiento de 
que el pueblo de los Estados Unidos está dotado, que le han 
(*) J.L. Servan Schreiber 46/7,196/7, 202, 206, J. Tinbergen 111. 

y, Lederer VII 
(F*) - Breznev 103. 


133 


servido para construir un magno imperio, en gran parte erigido a 
base del esfuerzo, la disciplina y la técnica, se han convertido, de 
otro lado, por eso, en barreras para el intelecto. Es cierto que 
poseen ellos inmensos centros de trabajo y estudio, universidades, 
museos y bibliotecas, multimillonarios gabinetes y laboratorios, 
pero también lo es que todo se vuelve en ese pueblo unidireccio- 
nal, estereotipado. Hasta las normas del pensamiento, hasta las 
ideas y costumbres. No sólo se han vuelto ellas standard y 
estrechamente regimentadas, sino cuanto tiende a ponerlas en 
duda es rechazado, y a veces muy indignamente, como herejías u 
ofensas perversas (*). Vemos, así, a esos hombres mentalmente 
uniformados que, cuando recorren el mundo, todo lo juzgan a 
través de patrones alienantes que tienen bien incrustados en sus 
normas de pensamiento y de habitos de vida. Cuanto de ellos está 
apartado queda sujeto al más severo juicio y a empecinada 
incomprensión. Esta aseveración, que también parecería ser pro- 
ducto de una generalización demasiado lata, es, sin embargo, válida 
con una buena mayoría del pueblo norteamericano; es decir, del 
país más poderoso del orbe, que se considera digno de dictar 
normas que rijan para el mundo entero. Y, a este respecto, tal cosa 
resulta, además, bastante grave en una nación en que los votos de 
los ciudadanos deciden la designación de sus representantes y 
gobernantes, de acuerdo con un criterio popular que se tiene por 
enteramente confiable. 


Parecería ser poco probable, por todo ello, que cualquier 
movimiento trascendente hacia una mejora en la dramática situa- 
ción del mundo, en cuanto a la difusión de un espiritu verdadera- 
mente renovador, universalista y que pudiera causar profundo 
efecto, hubiera de provenir del lado de las superpotencias, con los 
Estados Unidos y Rusia al frente. Mucho les sería necesario 
corregir, en tal caso; a lo que no es presumible se encuentren 
dispuestas, ya que tendría que volverse cada cual sobre sí misma 
para analizar sus fuertes contradicciones y procurar extirparlas, 
cediendo terreno en el campo de sus arraigadas convicciones. Pero 
lo que sí puede verse allí es que el desarrollo material impone un 
constante reajuste de normas, modos de vida y de relación 
recíproca, de efectos bastante saludables aunque insuficientes. 


Bien pueden hacernos notar, por eso, los ligeros síntomas 
señalados, cómo la seguridad y fortaleza que actualmente mues- 


di Fromm: Psicoanálisis 206, Galbraith — Capitalismo 131. 
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tran algunos países podrían eventualmente ser gravemente mella- 
das o aun desbaratadas, según tantas veces ocurrió en la historia. Y 
lo que, por cuanto hemos visto, también parece hacerse claro es 
que aquella parte de la humanidad que está lanzada en desbocadas 
carreras de pujanza y supremacía, no debiera de permanecer 
demasiado segura de poder continuar sus ascendentes ritmos 
indefinidamente. | 


c) La fuerza de los debiles. 


Si bien nos fijamos, tampoco podremos dejar de ver que otra 
importante contradicción está haciéndose presente en el mundo. 
Porque algo que no hace mucho tiempo hubiera parecido por lo 
menos sumamente curioso está ocurriendo. Las opuestas facciones 
de los más importantes países desarrollados, o sea las capitalistas y 
las comunistas, tan encarnizadamente enemistadas antes entre sí, 
van encontrando numerosas vías de posible acercamiento. Y ya no 
sólo en cuanto a igualdad de miras o de medios en el ejercicio 
contra los debiles del abuso y la explotación que siempre ejercita- 
ron y continúan poniendo en práctica, sino también porque la 
recíproca atracción de sus conveniencias económicas los está 
induciendo a una reconciliación de pareceres entre ellos, y de un 
orden no del todo farisaico. Esto, naturalmente, está muy bien. 
Como política general, podría propender a un debilitamiento de 
las tensiones que en alto grado amenazan de continuo estallar en el 
mundo. Por desgracia, por poderosas que sean esas tendencias, son 
superadas en exceso por los conflictos ideológicos y la pujanza de 
contrapuestos intereses políticos. 


Pero hay algo más que ver también en ello. Va mostrando el 
mundo como si la humanidad estuviérase aglutinando, ahora, cada 
vez más, alrededor de los países plutócratas, por un lado, 
comprendidos los grandes estados tanto capitalistas como comu- 
nistas, ya con bastantes analogías entre sí, (*) v los países 
proletarios, del otro; o sea los que componen el llamado Tercer 
Mundo. Es decir, que se van definiendo los perfiles de dos grandes 
constelaciones bien diferenciadas y en pugna. Va repitiéndose, 
entonces, a macroscópica escala, un ya antiguo y conocido 
esquema: la dualidad de plutócratas y proletarios. Y si las cosas 
prosiguen como hasta ahora —lo cual no tiene por que ocurrir 


(*)  Agursky 67, Ferrero - Tercer Mundo 33 
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necesariamente— y si respetamos, a la vez, los principios de la 
dialéctica materialista, tendremos que convenir en que, como es 
entre aquellos dos vastos sectores donde se van produciendo las 
más severas contradicciones, es de allí de donde tendrá que 
sobrevenir la gran síntesis. En realidad, porque ella viniera debie- 
ran de trabajar los pueblos pobres, que nada tienen que perder y sí 
mucho que ganar con ello. 


Pero aun sin acudir a la dialéctica, sabemos que las fuertes 
diferencias de presiones pueden quebrar hasta los más robustos 
diques. Y las presiones ya creadas por la desigualdad son, sobre 
todo en ciertas direcciones, muy pujantes. No podrán ser ellas 
neutralizadas con posturas benéficas, como la concesión a pueblos 
hambrientos de los sobrantes del banquete de los grandes, según en 
nada generosa escala se viene haciendo. Preséntase esta política, 
más bien, como una repetición de aquellas actitudes presuntamen- 
te caritativas con que los señores de épocas feudales intentaban 
descargar sus conciencias. Las actuales circunstancias no permiten 
tampoco confiar en una solución sencilla. El propio carácter de la 
ideología liberal y capitalista impide considerar cualquier reparto 
equitativo como algo más que una graciosa concesión del rico al 
pobre y no como un acto de justicia social. Sin embargo, en las 
actuales circunstancias, la alta tensión que van generando los 
desequilibrios, en algún momento, y con toda urgencia, tendrá que 
obligar a un afrontamiento de la situación y a poner en marcha 
medidas realistas, de carácter eficaz, dentro de una visión integral 
del mundo, que tiendan a resolver los problemas trascendentales y 
no a disfrazarlos o mitigarlos. Todo lo cual, aunque ya es 
considerado muchas veces como uno de los más importantes 
factores de la política internacional (*), muv lejos está aún de 
verse venir de modo efectivo. Pero lo que sí ocurre, por cuanto 
vemos, es que hasta el mismo nombre de Tercer Mundo puede 
haber quedado convertido ya en un eufemismo. 


Se da, además, el caso de existir en las relaciones entre los 
países desarrollados y los pobres otra importante circunstancia, 
que no podemos soslayar. Muchos de los productos metálicos, 
minerales o petroquímicos esenciales para las industrias de trans- 
formación provienen en no pequeña medida de esos países llama- 
dos del Tercer Mundo. Basta dar unos pocos ejemplos. Los Estados 
(*).. Vall 197. 230: 
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Unidos tuvieron que importar en 1970 el total de sus necesidades 
en diversos materiales, como el rutilo, la mica, el tántalo, el estaño; 
el 90%/o de sus requerimientos en aluminio, antimonio, cobalto, 
manganeso y platino; más del 500/o de asbesto, berilo, cadmio, 
níquel y zinc y mas de un tercio de su consumo en minerales de 
hierro, plomo y mercurio. Se estima que hacia el año 2000 tendrá 
que importar ese país el 80%o de sus necesidades en metales 
ferrosos y 710%/o de los no ferrosos, mientras que, por su parte, 
Europa Occidental se ve forzada permanentemente a importar 
inmensas cantidades de petróleo y el Japón hasta el 990/0 de sus 
necesidades de este combustible(*). Como la alta industria de los 
países más desarrollados es la que gobierna el mercado mundial de 
precios, se hace bien explicable que los fije siempre de acuerdo con 
sus intereses, es decir, suficientemente bajos (**). Y como de estos 
materiales en gran parte depende, a su vez, la economia de los 
estados que los poseen, muchos de ellos pertenecientes al Tercer 
Mundo, se han visto éstos obligados a venderlos a tales precios del 
mercado, sin poder permitirse jugar a la especulación, disminuyen- 
do su flujo mediante reducciones en la oferta, lo cual los asfixiaría. 
Parece correcto pensar que, a medida que las fuentes vayan 
aproximándose a su agotamiento —y ya hemos visto que a eso 
están yendo rápidamente— la presión del mercado tenderá a elevar 
los precios, lo que repercutirá en favor de una mayor capitaliza- 
ción de esos países proveedores. Tal hecho beneficiará, a la vez, a 
su propia tecnificación e industrialización. Y parece también 
hacerse claro que la mejor defensa de estos países tendra que 
basarse, además de la intensificación y racionalización de su 
agricultura, en el más rápido desarrollo de sus industrias extracti- 
vas y también manufactureras, a fin de gobernar por sí sus propias 
economías y evitar que continúen los poderosos aumentando la 
desproporción entre unos países y otros. Tales tareas del incremen- 
to agrícola y de la industrialización, con las beneficiosas secuelas 
de educación, de higiene y adecuada vivienda y alimentación que 
deben acompañarlas, tienen, pues, que ocupar las más altas 
prioridades en el planeamiento de la economía de esos países. Les 
será indispensable, además, ir incorporándose para ello, a ritmo 
acelerado, la tecnología industrial, administrativa y gerencial que 
los poderosos detentan y en cierta medida les escatiman, o bien de - 


(*) Mesarovic 23, 26/7, 84. 
(En) Agursky en Solzhenitsyn 72/3. 
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ellas se valen para seguir incrementando las desigualdades económi.- 
cas, mediante la venta a exorbitantes costos de los secretos de esas 
ciencias. Y deben lograr tal cosa los países pobres a toda costa, a 
fin de ir perfeccionando su proceso de industrialización mediante 
el mejoramiento de la productividad, medida básica del progreso 
económico. No sólo significa ella trabajar más. Significa trabajar 

mejor. 


Antes vimos ya que aquella parte de la humanidad, compues- 
ta por los llamados países del Tercer Mundo o no alineados (es 
decir, unidos en el propósito de no estar del todo sometidos al 
régimen comunista ni al capitalista) comenzó a despertar, al darse 
al fin cuenta de que poseía una valiosa fuerza potencial en sus 
reservas de materias primas. Principió a unirse O, por lo menos, a 
intentar su unión, reconociendo ser ésta, junto con su industriali- 
zación, la única forma como le sería posible hacer frente, con 
alguna esperanza de eficacia, a la presión abrumadora de los países 
poderosos. Y la realidad ha demostrado, además, que existen 
medidas económicas muy importantes que esos países proletarios 
estarían en aptitud de tomar —como ocurrió el año 1973 con el 
alza del precio del petróleo decretado por los estados árabes (*), 
—hasta hacer estremecerse la economía de las naciones plutócratas. 


Se sabe ya, en todo caso, que, cuando adquiere pujanza la 
opinión cohesiva de los pueblos, aunque sean éstos débiles, no 
puede dejar de ser escuchada del todo por los fuertes, si bien 
tampoco deben descartarse en tal sentido las acciones compulsivas 
que, en muchos casos, ejercen estos últimos en perjuicio de los má 
pequenos. ' 


Al final de todo, parece como si los pueblos del Tercer 
Mundo tuvieran que verse precisados, por analogía, a recoger el 
llamado del Manifiesto Comunista, haciéndolo propio y clamando: 
¡Países proletarios de todo el mundo, uníos! También cabría 
adoptar el lema comunista: ¡La revolución permanente! 


Nada menos que esto es, en efecto, lo que requiere este 
mundo dicotómico y en violenta ebullición. Aunque será menester 
tener en cuenta que si los proletarios de todo el mundo han estado 
lejos de poder unirse, no resultan más favorables las posibilidades 
de que los países proletarios así lo logren. 


(*) 3. Tinbergen 13, 47, Stavrianos 173. 
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Como quedó antes anotado, parece hacerse evidente, además, 
que entre las tácticas que en su lucha adoptan los comunistas y las 
que debieran de emplear los países proletarios, tendrían que regir 
sustanciales diferencias, pues las sociedades humanas, desde enton- 
ces, han cambiado ya bastante y siguen cambiando a velocidad 
notable. Tan intrincado es, en general, el juego de circunstancias 
entrelazadas que tendrá que seguir presentando el mundo, con 
constantes mutaciones y una multiplicidad de facetas, que parece 
resultar del todo insegura cualquier previsión que se formule en 
cuanto a la posicion que les corresponderá adoptar a los paises 
pobres en los enfrentamientos con los ricos, de las que están a la 
vista sólo las primeras manifestaciones... Naturalmente, la lucha 
tendrá que ser seria y larga. Es de presumirse se desenvolvera ella, 
una vez más, de modo diferente de cuanto antes se haya contem- 
plado o previsto. Lucha que también tendrá que ser variada y 
elástica, en concordancia con la agitada fluidez de sus siempre 
cambiantes coyunturas. Quizas va esbozandose ya, sin embargo, en 
los países llamados del Tercer Mundo, aunque de modo inseguro, 
una nueva filosofía política, que les permita evitar caer en los 
mismos errores que combaten y por los que ellos sufren. Parecería 
tener que hablarse, ya no sólo con el término de una liberación, 
sino con el de una super-liberación, o bien de una secuencia de 
liberaciones. Pero, aun en medio de tal complejidad, nada es 
imposible de realizarse cuando una necesidad imperiosa impulsa a 
los hombres o a los pueblos en un mismo sentido. Parecería, si, 
tener que suponerse y que esperarse que en la nueva lucha no 
tuvieran que constituir ni la obcecación fanática ni el fomento del 
odio ni el de la sordidez, las armas para el combate. No han 
demostrado ser estas eficaces y, en cambio, sus efectos de 
bumerang dan siempre estímulo a nuevos fanatismos que provocan 
discordias y desorganización. Los pobres o retrasados, que todo lo 
tienen por construir, y dentro de los más breves términos, no 
debieran permitirse a sí mismos someterse a las constantes maqui- 
naciones de los grandes, que los impulsan al desquiciamiento 
interno y a la destrucción. Aun más; es de prever —si es que nos 
fuera permitido ver con algún optimismo el futuro del mundo y 
pudiéramos esperar que otros tiempos lleguen a ser mejores— que 
en futuras epocas, las tacticas políticas que toman su sustento de 
bebedizos de odio puedan ser miradas como grandes manchas de 
aberración en el comportamiento social humano; de las cuales, es 
verdad, tantas otras han ensombrecido ya la historia, y aun se han 
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extendido sobre sociedades que se preciaban de gran elevación 
espiritual, que no dan lugar a muy complacientes esperanzas. 


Consideraciones auspiciosas del orden de las anteriores hacen 
pensar que, alcanzada una mayor madurez, mejor equilibradas sus 
economías y su ordenamiento político-social; incrementada, con el 
aumento de poder, su influencia; sea también de entre ciertos 
pueblos de ese Tercer Mundo, de donde pueda esperarse, con 
mayor probabilidad de eficacia, el brote de nuevas orientaciones 
liberadoras para el hombre en general. Tampoco en este caso es 
mucho lo que puede verse todavía. Sólo se descubre la aparicion en 
aquellos pueblos de una altiva actitud de independencia, de 
liberación, demasiado sofrenada aún por las pujantes fuerzas 
externas e internas con que se ven ellos violentados. Pero por lo 
menos se descubre ya el despertar de la conciencia de una alta 
misión por cumplir. | 


Ocurran las cosas de uno u otro modo, hay algo que no puede 
negarse. Más les valiera a ciertas partes importantes de la humani- 
dad —poderosas, pero orgullosamente ciegas— moderar su sordidez 
o moderar su frenesí o moderar sus ansias locas de destrucción o 
de extorsión recíprocas, y dirigir una mirada mas comprensiva en 
su torno, donde existe otra inmensa parte de la misma humanidad 
—más grande aún— padeciendo de un sinnúmero de pobrezas, 
enfermedades y hambres. No son humanidades distintas; es toda 
una misma humanidad; sólo que se encuentra dividida por millares 
de artificios creados por los propios hombres. 


En todo caso, nada de cuanto en estos sentidos se diga puede 
tener tampoco la pretensión de anticipar rutas estrictas, sino de 
atisbar aquellas que parecen viables. Cuando se hace menester 
alcanzar una super-liberación, es necesario pensar en términos algo 
así como de una super-crítica, sea ella de lo que esta ocurriendo 
cuanto de lo que pueda ocurrir. 


d) Un avance intermitente. 


Parece enseñarnos la historia que los grandes avances de los 
pueblos en lo político o social dan luego lugar a importantes 
retrocesos. Siendo así, a lo que en época ya tan cargada de 
complejísimas incertidumbres como la nuestra quizás habría que 
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propender es a que el tan necesario proceso revolucionario, aunque 
planificado, váyase produciendo en forma intermitente. Tampoco 
es muy de creerse sin embargo, que la implantación de políticas 
basadas en una concepción anticipada acerca del devenir futuro de 
las sociedades pueda alcanzar éxito más eficaz que las hasta ahora 
puestas en práctica. No obstante su urgencia, no es una revolución 
fulminante a lo que podría aspirar el mundo, salvo que grandes y 
del todo inesperados acontecimientos, técnicos o de otro orden, 

sobrevinieran; lo cual no debe tenerse por imposible. Cambiadas 
las circunstancias, diversos efectos podrían desencadenarse de 
modo precipitado. Acaso nos sea útil, para comprenderlo así, 
hacernos una ligera reflexión. Con pequeñas variaciones, las tácti- 
cas militares no han cambiado mucho mientras han dispuesto los 
hombres de unos mismos elementos belicos. Son éstos; es decir, 
son las armas las que les han permitido o los han obligado a 
modificar sustancialmente sus sistemas combativos. Aun más. En 
muy apreciable medida —aunque no única— son las condiciones 
del armamento de que disponen, y no sólo la forma como lo 
emplean, lo que hace que los hombres ganen o pierdan las batallas 
militares. Así también, en el campo estrictamente tecnológico va 
perdiendo el factor humano cada vez más su importancia propor- 
cional. Igual cosa ocurre en otros ordenes. Anteriormente mencio- 
né que hasta las trayectorias de los proyectiles cósmicos, formula- 
das con exactitud por máquinas de la mas alta precisión, tienen 
que ir siendo corregidas o rectificadas en su curso. Aun más 
tendrán que serlo las trayectorias que los hombres se fijen sobre 
los sucesos humanos, que están sujetos a infinidad de sutiles 
variaciones. Constituye, así, un error de devastadores efectos para 
quienes a él se cinen —cosa que tanto ha solido ocurrir— pensar en 
una humanidad sujeta en su totalidad a iguales problemas, suscep- 
tibles todos de ser corregidos por medio de normas de validez 
universal. Y son muchos, además, y muy diferentes, los frentes en 
los que el hombre se ve, cada vez con más urgencia, precisado a 
combatir, para que pueda pretender luchar en todos ellos a la vez y 
exitosamente. Es por eso que, en un mundo en desarrollo expo- 
nencial, toda planificación tiene que ofrecer ductilidad suficiente 
para someterse a sucesivos reajustes en las más diversas direcciones. 


Ya sabemos, por otra parte, que esa doliente humanidad, tan 
heterogénea y variable, encuentra con demasiada frecuencia estí- 
mulos para su unificación precisamente cuando toma las sendas 


141 


mas erradas, las inspiradas por los postulados más irracionales o las 
creencias más absurdas. Ha quedado antes sugerido, también por 
eso, que toda predicción estrictamente basada en la lógica de la 
historia tendría que ser pesimista. Pero, de otro lado, ante las 
situaciones que hoy presenta el mundo, parece que pudiera irse ya 
alcanzando una menos imprecisa visión acerca de los posibles 
alcances de la civilización humana, en que, caducadas muchas de 
las falaces metas antes propuestas, puedan hacerse perceptibles 
otras del tode nuevas, más de acuerdo con una realidad que es 
tambien del todo nueva, y con cuanto esta ensena. 


Es frecuente que muchos avances se vayan realizando casi a 
escondidas del hombre; es decir, sin que se lo haya propuesto él 
así. O bien, como de rebote, a consecuencia de otros actos que de 
el han dependido. Todavía no podemos darnos del todo cuenta de 
la inmensa trascendencia que en los más diversos ámbitos puedan 
alcanzar los perfeccionamientos, que no cabe duda seguirán ocu- 
rriendo, en la tecnica; y los nuevos misteriosos alcances que 
lleguen a ser logrados en el dominio de las ciencias. Tendrá todo 
ello que repercutir cada vez más apreciablemente en el desarrollo 
de los hombres y las sociedades. Las situaciones que tales cambios 
originen tienen, a su vez, que llegar a trastornar del todo muchas 
de las realidades actuales del mundo; aun aquellas que hoy parecen 
inmutables o irremediables, como, por ejemplo, la de la alimenta- 
ción. Apenas si nos es permisible sospechar —pero lo podemos— 
los sustanciales trastornos que originaría el que la ciencia hallara 
nuevos productos sintéticos de bajo costo, adecuados para la 
nutrición del hombre, aparte de aquellos de procedencia agrícola o . 
animal que hoy él consume. Muchas otras posibilidades de las 
ciencias y la técnica ya se vislumbran, de cuya realización se 
derivarían consecuencias verdaderamente portentosas para la exis- 
tencia humana, por los beneficiosos trastornos que originarían en 
la ecología de numerosas regiones, tales como la desalinización del 
agua del mar, con la posibilidad de irrigación de zonas desérticas, 
la influencia sobre los climas y otras que ya quedaron menciona- 
das. Ni podemos advertir tampoco del todo, cómo hasta el propio 
ser humano podría ser alterado en sus procesos esenciales, como su 
fisiología y su psicología; sus facultades de aprendizaje e intelec- 
ción, de discernimiento, afectividad, sociabilidad o humanitarismo, 
mediante tratamientos terapéuticos o procedimientos estimulantes 
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o inductivos que, evitándose los graves riesgos de un mal empleo, 
pudieran a su vez llegar a ser considerados revolucionarios. Hoy no 
es ya demasiado utópico pensar en todo ello. 


Son estas, pues, algunas de las esperanzas acerca de los 
caminos futuros del hombre, cuyas posibilidades pudieran estar 
desde ahora incubándose. 


Parecería hacerse asimismo perceptible, contrariamente a lo 
que puedan pensar los pesimistas, que, sin que lo apreciemos bien, 
estamos encaminándonos hacia órdenes de valor ligeramente posi- 
tivos; que si el hombre llegara a alcanzar la visión de sus fines, que, 
desde luego, están lejos de ser los que antes o hasta ahora se ha 
figurado él tener, podría llegar a despertar en un amanecer 
erandioso. Las obras materiales resultantes de su ingenio; es decir, 
las máquinas, aparatos y artilugios que él se ha creado y los aún 
por crearse, que, como está dicho ya, a el mismo ampliamente lo 
superan en muchos órdenes, debieran ser constituidas, para ello, en 
los factores de su liberación. No puede dudarse que esto así podría 
ser, siempre que este ser humano díscolo, abusivo, egoísta y 
soberbio se propusiera aprovechar en beneficio de una humanidad 
integral cuanto hoy es utilizado en explotarse o aplastarse los unos 
a los otros (*). Hasta esto, por lo menos, puede ahora vislumbrar- 
se. Pero no hay que olvidar que a un decidido mejoramiento de los 
dispositivos que gobiernan la realidad del mundo se oponen, muy 
decididamente, además de las aberraciones de la mente humana, 
además de los tremendos desequilibrios existentes entre unos y 
otros pueblos del orbe, tanto aquella ciega sordidez de unas 
poderosas naciones cuanto la no menos ciega pasión desquiciadora 
de las otras. Quizás, por eso, la misión de los países que componen 
el Tercer Mundo tenga que consistir, además de atender a su 
propio desarrollo y equilibrio, en procurar despojar a aquellas 
potencias sórdidas de su sordidez, o por lo menos en amainarla, y 
en apaciguar, en las tácticas furiosas de los otros, sus delirantes 
furias; aunque tampoco puede olvidarse que, frente a un mundo de 
necesidades imperiosas, de pasiones tan desencadenadas como el 
“actual, todo llamado a una confrontación basado en la fría razón y 
la ecuanimidad resulta utópico, salvo que, como también quedó ya 
dicho, otros factores del todo nuevos o inesperados entren en 
juego. 


(*)  Marcuse: One dim. 234 
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Es por todo ello que se hace imperativo descubrir los 
lineamientos de unos caminos remozados, que pudieran conducir a 
convulsionar hasta a los grandes detentadores de la fuerza. 


Como en este eterno mundo de imitadores, de mentes 
perezosas, siempre andan los hombres en busca de ajenas ideas 
para cobijarse bajo de ellas, y hasta para procurar lucirlas como 
propias, mucho importa conocer aquellas que ni sean meras copias 
ni constituyan otros de los grandes engendros que, por falsos, 
tanto emocionan y conmueven a los hombres y finalmente o los 
sumen en total desconcierto o no los llevan a parte alguna. Es sin 
duda deseable que cuantos puedan hacerlo expresen su pensar, 
encaminado a señalar orientaciones que conduzcan a que la 
sociedad humana, tras tantas aciagas torturas, llegue a desenvolver- 
se de acuerdo con lo que pueda constituir un destino digno. A ello 
invocaron ya Alvin Toffler (*) y otros. Anteriormente, y en un 
sentido en cierto modo análogo, Sorel decía que es el espíritu 
inventivo lo que hay que suscitar en el hombre (*+*). Más que en 
ninguna otra época, de algo importante debe disponer ahora toda 
mente creadora que tal cosa pretenda. Debe disponer del derecho 
al error. No hay iniciativa sin tal derecho, dice J. J. Servan 
Schreiber (***). No existe obra humana, por elevada que sea, por 
hermosa que se muestre, en que no puedan descubrirse numerosos 
errores o que no haya sido lograda mediante un proceso de 
múltiples rectificaciones. Pero si se dispone de tal derecho se está 
también sometido a la obligación de reconocer los errores y 
desecharlos cuando, a la luz de los hechos, se hacen ellos evidentes. 
Lo cual les es sumamente difícil a los hombres. Basta con que 
recordemos por un instante a los pulpos. 


Diversos estudiosos, más libres que el común de la gente de 
influencias tendenciosas e hipnotismos ambientales, han ido for- 
mulando ya ciertos planteamientos que refiérense, en especial, a 
las rectificaciones que habría que introducir en los sistemas 
democráticos y capitalistas o a una posible implantación de los de 
orientación socialista, comunista o afines, modificados adecuada- 
mente o perfeccionados. Unos dogmáticos llaman a esto herejías; 
otros, ideas peligrosas; otros, revisionismo o subjetivismo. Ya lo 
(*) Toffler 423/5, 463. 


(4%) Sorel, 64. 
(ERE) >" J.J. Servan Schreiber 313. 
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dije antes. Pero no debemos olvidar que a problemas múltiples y 
sofisticados deben corresponderles medidas diversas en no menor 
número y de grado de complejidad no inferior. Por eso, cuanto se 
haya dicho, cuanto se diga, parece no ser del todo suficiente. Aun 
más. Bien sabido tenemos que la realidad se va burlando constante- ' 
mente de previsiones, planeamientos y pronósticos, así como 
también que al hombre es necesario convencerlo a punta de 
incansables repeticiones, muy especialmente cuando se invoca a su 
sola razón. Otro medio, si no de convicción por lo menos de 
consecusión de objetivos, que también ha sido utilizado con 
bastante eficacia, es el garrote. Y muchos, real o figuradamente, lo 
siguen empleando. 


Pero también hay algo más. Y algo importante. En todo 
cuanto por el hombre ha sido creado, cierta dosis de ensueño ha 
tenido que entrar, cierta fantasía. Acaso todo un arte. Sabemos 
que su imaginación ha sido siempre más poderosa que su habilidad 
razonadora. Algo de soñador y de artista ha de tener también 
quien piense, por seriamente que lo haga, en los posibles cauces de 
un futuro humano (*). Aunque no sea muy de creer que el 
recorrido de los hombres ni la realidad del mundo a ello se cinan, 
siempre servirán para descubrir paisajes algo iluminados. Hasta 
Lenin, tan racionalista y práctico, cierta vez dijo: ¿Cómo un país 
habría podido nutrir la revolución socialista sin soñadores? (**), 
Y, en efecto, la gran revolución que dio origen a la implantación 
del comunismo en Rusia, como también las que ocurrieron en la 
China, Yugoslavia, Cuba u otras partes, fueron inspiradas y 
dirigidas, no principalmente por obreros o campesinos, en cuyo 
beneficio ellas luchaban, sino por intelectuales (***), El juego 
empeñoso con posibilidades fantasticas —ha dicho Marcuse— la 
habilidad... de convertir la ilusión en realidad y la ficción en 
verdad, atestiguan el grado en que la Imaginación se ha convertido 
en un instrumento del progreso (****) 


Se hace necesario ahora, sin embargo, acaso también más que 
nunca, que ni el utopismo, ni la retórica, ni la filosofía difusa, ni el 
verbalismo tecnificista tan en boga, ni simples fantasmagorías de la 
mente, predominen sobre la viabilidad, la fría lógica, sobre una 


(*) Vacca 129 

(0) Martinet 10 
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apreciación clara, hasta pragmática, de la realidad. Esto es también 
tildado a veces de dogmatismo. Pero se hace evidente que toda 
visión creadora que aspire a tener cierta eficacia debe observar esas 
particularidades. Algo así habré yo, enbonees, de intentar en las 
siguientes Reflexiones. 


Singular parece ser la esfera de la visión hoy permisible. Sin 
duda podemos pretender mirar hacia adelante, aunque mucho no 
logremos. Ni siquiera importa que se juzgue que se pretende ver 
demasiado lejos, como suelen pensar quienes, por padecer de 
miopía, no alcanzan a ver más allá de sus narices. Ya que la 
verdadera historia del hombre, es decir, la historia del hombre 
verdadero —si en éste podemos aún creer o esperar— no ha 
comenzado todavía, hacia ella en algún momento tendremos que 
estar encaminándonos, aunque no lo descubramos (*). Pero, al 


tratar de vislumbrar lo que habrá de venir, tampoco debiéramos 
olvidar jamás lo que verdaderamente somos, pues es eso muy 


importante. Somos unos animales agresivos y soberbios que tuvi- 
mos el gran acierto de inventar herramientas. Que hemos logrado 
vencer a otros seres de la escala zoológica, en la mayor parte de los 
casos, exterminándolos con ellas. Que es así, a mano armada, a 
punta de violencia y de astucia, como nos hemos apoderado de la 
tierra toda. Que nuestra insaciable curiosidad nos permitió descu- 
brir también muchas de las leyes de la naturaleza. Que utilizamos 
éstas asimismo en nuestro provecho, pero, unas veces voluntaria- 
mente y otras no por completo, lo hacemos sobre todo para 
explotarnos los unos a los otros o para atacarnos y destruirnos 
recíprocamente. Y, peor aún, que no es imposible que también 
terminemos por lograr esto último del todo. Y, eso sí, con tal 
grado de eficiencia y eficacia, que llegue a constituir nuestra obra 
maestra. 


Debemos, a la vez, tener siempre en cuenta —aunque haya 
que repetirlo una y otra vez— que si nuestra inventiva y habilidad 
razonadora son grandes, lo frecuente es que, en muchos sentidos, 
las empleemos de modo absurdo, por el hecho de poseer una razón 
que se complace en dejarse subyugar por la sinrazón. Quien 
reconoce esto plenamente, y se ciñe a tal juicio, ha dejado ya o 
está en camino de dejar de ser un obcecado, pues va abriendo los 
ojos en busca de verdades menos turbias, donde quiera que se 
hallen ellas ocultas. 


(*) Novak 144 
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